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    Carling Templeton era una mujer moderna e independiente y estaba a punto de ser obligada a casarse con un hombre al que no quería. Pero eso parecía no importarle a Kane con tal de que le diera el «sí».


    Él la deseaba y estaba decidió a ganarse su afecto; la dulce chica ya era suya, pues había pagado un precio por ella, pero ¿estaba listo para pagar el precio de su apasionada unión?
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  Capítulo 1


  -Carling, tienes visita —anunció el senador Clayton Templeton luego de llamar ligeramente a la puerta del dormitorio de su hija—. Es Kane McClellan y te espera en la sala, en la planta baja.


  Carling estaba sentada junto a la ventana y miraba, sin ver, las ordenadas filas de tulipanes que llenaban los amplios macizos frente a la casa de los Templeton en Bethesda, Maryland. Se puso tensa pero no contestó.


  —No lo hagas esperar, querida —murmuró su padre después de aclararse la garganta, al otro lado de la puerta.


  «¿No lo hagas esperar?». Carling torció la boca y frunció el ceño. Como si no fuera suficiente que la obligaran a colocarse como esclava en la subasta, también se suponía que no debía hacer esperar al escribiente.


  Pero el arrebato de su enfado la sacó de la habitación, la hizo bajar por la escalera y detenerse, a unos pasos de la sala, presa de una terrible tensión. Allí dentro la esperaba el hombre a quien ella debía aceptar como esposo. Un hombre con quien nunca había salido. Había visto a Kane McClellan pocas veces y durante poco tiempo, pero eso le había bastado para decidir que aquel hombre no le agradaba ni le agradaría nunca.


  Era demasiado grande, alto y moreno para su gusto. Y por lo que sabía de su modo de vida lo consideraba un freno para una extrovertida como ella. Y lo peor: era agresivo y obstinado, y con una personalidad dominante y fuerte.


  Su padre le había informado que Kane McClellan era dueño de un rancho ganadero a varios cientos de kilómetros de Dallas, que era hábil en los negocios inmobiliarios e inversiones y que era un hombre pudiente. Los amigos más cercanos lo habían descrito como un partidario leal y constante de Templeton. Eso también significaba que era un contribuyente importante para la campaña política del senador Clayton Templeton.


  Carling había logrado averiguar acerca de él y lo que oyó la convenció de que había tenido al rechazarlo durante el baile de Beneficencia, y al no aceptar cenar con él después de una reunión política de la campaña en Dallas.


  Aunque su padre admirara la riqueza y las habilidades financieras de Kane McClellan, ella no tenía motivo para frecuentarlo y llegar a conocerlo bien. Sabía que McClellan pocas veces salía de su rancho prefería vivir aislado, alelado del deslumbrante mundo social que ella frecuentaba en Washington, D.C., donde su padre ocupaba el puesto de senador de Texas.


  Carling se asomo a la sala y vio que Kane estaba de pie, frente al carrito de servicio, de caoba, de la bisabuela Templeton, sobre el cual habían colocado la porcelana fina para el té. Su presencia parecía dominar la elegante habitación y Carling respiro hondo sorprendida por la visión.


  El cabello de Kane era lacio y oscuro, casi negro azabache, y lo llevaba corto para no necesitar grandes cuidados de peluquería. Seguro que iba a cualquier peluquería donde había una escupidera para los clientes que mascaban tabaco. La primera vez que lo vio, Carling se imaginó que se lavaba el cabello debajo de la ducha con una pastilla de jabón, que se lo secaba con la toalla y luego se lo peinaba para olvidarse de él. Era una actitud muy diferente de la de los hombres que ella conocía, conscientes de la moda.


  Sus facciones eran duras y marcadas, y tan francamente masculinas como todo en él: mandíbula firme, nariz afilada, boca sensual y cejas tupidas y oscuras.


  Medía un metro noventa y tres centímetros y su estructura era poderosa y masculina: amplio de espaldas y musculoso, por lo que irradiaba virilidad. Carling sabía que la imagen no era una ilusión. El era fuerte y poderoso. Una noche en Houston el la tomó de la mano y le sugirió que bailaran, entonces ella sintió la fuerza de los largos y bien formados dedos. Ella lo rechazó, pero antes de que la soltara encogiéndose de hombros y sonriendo, Kane le dio un apretón para que tomara conciencia de que de haberlo deseado no la habría soltado.


  Un hombre de su estatura y su tuerza podría obligarla a hacer todo lo que él quisiera, y durante un momento de descuido se sorprendió a sí misma sintiéndose desvalida ante él. Conmocionada, permitió que el sentimiento de ultraje la dominara. Aquel desconcertante episodio la afianzó en su decisión de no tener nada que ver con aquel hombre. Ella era demasiado independiente y estaba acostumbrada a hacer las cosas a su manera, de modo que no cedería a las exigencias de hombre alguno.


  Kane levantó un antiguo marquito de plata que contenía una vieja foto de la abuela cuando era una nena. El delicado marco pareció achicarse en su manaza y Carling se estremeció.


  Volvió a mirarlo y frunciendo el ceño, se dijo que era tan sólido como un bloque de granito. ¡Y llevaba, «otra vez», pantalón vaquero! Siempre lo había visto vestido igual. ¿No tenía otra cosa que ponerse? El pantalón no era del estilo moderno que usaban sus amigos. Los de Kane McClellan eran prácticos y bastante usados. Carling abrió más sus ojos azules porque a él le sentaban muy bien. Le moldeaban los largos y musculosos muslos y le ceñían el trasero y la cadera de tal manera que no daba lugar a que se dudara de su sexo.


  Quiso apartar los ojos de esa visión hipnotizante, pero su mirada permaneció fija en aquel hombre. En la fresca camisa de cambray azul y en la pálida chaqueta de piel de oveja. Estaba segura de que las botas del oeste, de cuero fino, eran parte de su atuendo diario y que no las usaba sólo para asistir a fiestas de vaqueros. Sus bien adiestrados ojos de compradora experta reconocieron la buena calidad de su ropa, que era cara, pero funcional. Era el epítome del ranchero trabajador auténtico y de mucho dinero.


  Tragó saliva. ¿Qué le sucedía? Si alguien se hubiera acercado y la hubiera visto habría pensado que ella lo admiraba. «¡Eso de ninguna manera!». Carling Templeton no admiraba a ningún hombre y menos a un vaquero dominante y bárbaro, decidido a arruinarle la vida o a arruinar la carrera de su padre…


  —¿Cuánto tiempo permanecerás encogida en el pasillo?


  Carling se estremeció violentamente al escuchar aquella voz grave y lenta. Kane McClellan se volvió para mirarla de frente y ella sintió calor y frío. El no parecía haberse percatado de su presencia, pero cuando aquellos ojos grises miraron los suyos, Carling comprendió que él se había dado cuenta desde el principio.


  Sintió que el rubor le bajaba de la cabeza a los dedos de los pies y, en silencio, maldijo su palidez y aquella tendencia a encenderse por cualquier emoción fuerte.


  —No me encogía —tronó. ¡Carling Christine Templeton no se encogía ni se comía a nadie con los ojos!—. Me daba ánimos para el horror de tener que tratar contigo.


  —¿El horror de tratar conmigo? —Con cuidado, Kane colocó la foto sobre el carrito de té. Desafortunadamente para Carling, no parecía ofendido por el insulto. En vez de eso sonreía divertido.


  Kane se le acercó despacio y Carling se quedó helada, asombrada por aquel andar perezoso y confiado.


  —No has dejado de evitar hablar conmigo —comentó con voz grave, y ronca—. ¿Significa que has decidido aceptar mi propuesta de matrimonio, señorita Templeton?


  Por el brillo de sus ojos, Carling comprendió que se burlaba de ella.


  —Como si pudiera elegir, serpiente —espetó Carling.


  Ya estaba frente a ella y muy cerca. Consciente de la estatura y la fuerza de aquel hombre, sintió la imperiosa necesidad de volverse para salir corriendo. Estaba tan cerca que sentía el calor que emanaba de su cuerpo. Su aroma, una combinación de jabón y loción para después de afeitar le inundó la nariz a Carling cuando se atrevió a respirar.


  —Sí puedes elegir —respondió con calma—. Puedes casarte conmigo o no. De ti depende, Carly.


  —Mi nombre es Carling —repuso con frialdad e hizo hincapié en la pronunciación—. Y ya que tratas de obligarme a casarme contigo, lo menos que puedes hacer es decir bien mi nombre.


  —Sé tu nombre —respondió con afabilidad enfurecedora—. Pero prefiero mi versión más corta. Considéralo apelativo cariñoso, si así lo deseas —acarició un mechón del rubio cabello de Carling.


  Carling se quedó petrificada, no pudo respirar ni moverse. La cercanía del hombre y su contacto parecieron inmovilizarla por completo. Desvalida, levantó los ojos hacia él. Se sostuvieron la mirada mientras los dedos de él acariciaban el mechón de manera sugerente.


  —¡No quiero ni necesito tus apelativos! —se alejó bruscamente como si él la hubiera quemado—. No soy tu animalito casero y detesto tu actitud machista, degradante y arrogante…


  —Comprendo —la interrumpió—. Permíteme que corrija mi explicación. Prefiero Carly porque me da pereza sumarle más letras y porque para mí, Carling suena como el nombre de una cervecería.


  —Pues es el apellido de soltera de mi madre. —Carling hervía.


  —El de mi madre era Lacey —respondió encogiéndose de hombros—. Y le estaré siempre agradecido por no habérmelo puesto. ¿Te imaginas las risas que se evitaron en el patio de la escuela, poniéndome Kane?


  —Pero ella lo deletreó mal. Debió ser C-a-í-n, igual que la fiera asesina de la Biblia.


  Kane tuvo la osadía de reír. Fue muy frustrante que no quisiera discutir porque Carling deseaba verlo salir furioso de la casa sin volver la cabeza.


  —¿Quieres un anillo de compromiso? —preguntó Kane en tono amable, pero enfurecedor.


  —¡No!


  —Entonces no hay necesidad de perder el tiempo en elegir uno y podremos casarnos de inmediato —metió la mano en el bolsillo de su chaqueta, sacó un estuchito y levantó la tapa mostrando una gruesa alianza de oro—. Ésta es tu alianza de matrimonio. Vámonos.


  —¿Irnos? —Carling se puso pálida—. ¿Ahora? Ay, no, no podemos. Es… Nosotros —se calló al darse cuenta de su incoherencia.


  —Sí podemos. Tu padre ha sido muy amable al informarme que en Fairfax, Virginia, hay un lugar en el que en vez de esperar tres días para el análisis de sangre y la licencia, sólo se esperan unas horas. Allí podremos casarnos por lo civil.


  —Debes estar encantado de tener un suegro tan servicial.


  —Tu padre me agrada tanto en lo personal como en la política —repuso Kane—. Siempre ha sido así. Ha sido un excelente senador de nuestro estado y ha hecho por los intereses de la industria petrolera y del gas lo que ningún otro en el congreso. Por eso lo he apoyado siempre.


  —¿Lo admiras tanto que compras a su hija?


  —¿Eso crees? —sonrió—. ¿Que me he comprado una esposa? —No pareció que la idea lo perturbara.


  —¡Sí, y lo que es peor, chantajeas a mi padre y a mí para que hagamos lo que deseas!


  Una ola de furia la inundó y fue tan fuerte que comenzó a temblar. Kane se cernía sobre ella, vibrante y masculino, y ella reaccionó de manera alocada y primitiva, rechazándolo. Odiaba a aquel hombre.


  —No te chantajeo, cariño —se encogió de hombros—. Si no deseas casarte conmigo bastará con que me lo digas para que me vaya.


  —Como si fuera tan fácil —alzó la voz. Por primera vez en su vida comprendió lo que significaba «rojo de ira» porque una bruma escarlata flotaba ante sus ojos.


  —Mi padre te debe cientos de miles de dólares. Tendría que declararse en quiebra y ni aun así podría pagarte. Además, es ilegal que un senador acepte cantidades tan grandes. ¡Nos tienes a mi padre y a mí arrinconados y lo sabes! —Sintió que los ojos se le anegaban de lágrimas cuando la depresión reemplazó a la furia.


  Recordó con claridad la escena de la noche anterior con su padre. Habían reñido de nuevo y ella se había ido a su habitación muy deprimida. Durante los últimos dos años ella y su padre reñían a menudo y Carling se sentía confusa y dolorida por el cambio de una relación que había sido cariñosa y plena de admiración. Lo peor era que la discusión siempre rondaba el mismo tema: el rechazo de ella a casarse con un joven pudiente y darles a sus padres los nietos que añoraban.


  O al menos decían que los añoraban. La noche anterior, el senador, con un aspecto avejentado para los elegantes sesenta años que tenía, le había confesado la verdad. Por más que desearan nietos, deseaban, más bien «necesitaban», un yerno muy rico.


  Pasmada y en silencio Carling escuchó la confesión de su padre acerca de que la vida que ella había llevado sólo había sido una bella fantasía para que pensara que ellos, los Templeton, eran tan ricos como los demás en su círculo social. Carling se enteró de que no tenían dinero, que vivían como si lo tuvieran gracias al sueldo del senador y al apoyo financiero de los votantes y amigos, pero que su padre había sobrepasado el límite de crédito que tenía.


  Neva, la madre de Carling, nunca había trabajado y le encantaba ir de compras. Su exquisito gusto era evidente en su vestuario, en las dos grandes casas de la familia, en Bethesda y en Dallas, y en el apartamento en Houston. Carling, a la edad de veintiocho años no había trabajado para ganar un sueldo, no había motivos para que lo hiciera. Ayudaba a su padre en la oficina, lo había acompañado en la campaña de reelección y había cooperado en obras benéficas. Eso y la vida social siempre la habían mantenido ocupada.


  El senador no había confiado sus preocupaciones a sus «chicas», o sea a su esposa y a su hija. En vez de eso, había probado suerte en la bolsa comprando acciones a plazo fijo. Dos días antes, el agente de bolsa lo había llamado para darle una noticia terrible: las acciones habían bajado de precio y el senador necesitaba pagar una fuerte cantidad de dinero. Clayton Templeton no tenía para pagar ese déficit y podría perder todo lo que poseía.


  Desesperado, recurrió a un hombre con amplia liquidez y que desde hacía más de un año mostraba interés por Carling: Kane McClellan.


  Carling se puso lívida cuando el senador le dijo que Kane había aceptado pagar la deuda de las acciones. Desde su adolescencia conocía el mundo de la política; sabía que la Ley Federal de Elección limitaba la cantidad de dinero que los políticos podían aceptar en donativos para sus campañas o como préstamos personales. La cantidad que Kane McClellan había pagado por las acciones era mucho mayor que el límite y eso colocaba a su padre en una posición vulnerable porque el Senado podía investigarlo y acusarlo de aceptar préstamos ilegales.


  ¡Además era año de elecciones! Carling había pensado en el candidato al senado, del partido contrario; un hombre joven que había reunido mucho apoyo de los votantes del estado. Así las cosas, la reelección de Templeton era casi segura, pero los votantes podrían abandonarlo en favor de la oposición en caso de que el comité de ética lo investigara.


  El puesto de senador de Texas era la vida de su padre, era toda su identidad. Carling no podía imaginarlo perdiendo su carrera, su nivel social y su prestigio. ¡Y su madre! Tendrían que vender las casas con todo lo que había en ellas, las antigüedades de incalculable valor y los objetos de arte que Neva Templeton coleccionaba con placer.


  Carling se estremeció imaginando los intentos de su madre por adaptarse tanto a la pérdida como al escándalo.


  Había sentido que el corazón se le convertía en piedra cuando su padre le sugirió la única salida al problema, así que tendría que cooperar. Al menos, así lo había descrito el senador Templeton, pero para Carling era como ofrecerse en un sacrificio humano…


  Si Carling se casaba con Kane McClellan, cualquier amenaza en cuanto a que el senador Clayton Templeton fuera acusado de violar la Ley Federal de Elecciones quedaría eliminada. No había ley que limitara la cantidad de regalos personales o préstamos que un oficial electo podía aceptar de un miembro de la familia. Así se lo había explicado su padre con ansiedad patética. Y, lo más extraordinario, si Carling se casaba con McClellan, éste estaba dispuesto a olvidar el préstamo y aceptar la pérdida financiera.


  En ese momento, Kane McClellan estaba allí para recoger su premio, la esposa que había comprado. Carling sintió que lágrimas de miedo y de rabia le quemaban los ojos y trató de parpadear para evitarlas. ¡No lloraría frente a ese… salvaje atávico!


  —¿Por qué haces esto? —murmuró desconsolada mirando el suelo. Los brillantes dibujos de la alfombra oriental se tornaron borrosos por las lágrimas—. ¿Por qué quieres casarte conmigo?


  —El mes pasado cumplí treinta y cinco años —respondió tranquilo—. Es hora de que siente cabeza y forme una familia propia. He dedicado los últimos doce años a establecer firmemente el rancho y mis demás intereses comerciales. Ahora quiero compartir mi vida y mi fortuna con una esposa e hijos.


  —¿Qué tiene eso que ver conmigo? —La desesperación le quebró la voz, pero siguió insistiendo porque estaba decidida a razonar con él—. Seguro que puedes encontrar a una mujer que quiera casarse contigo. Texas es un estado inmenso y tú… —calló para tragar saliva—… tú no eres un hombre feo. Además, eres muy rico. Eso debe de atraer a algunas.


  —Cierto —intercaló—. En algunos casos es un atractivo irresistible.


  Carling pensó en su padre que había sugerido la idea de que conociera y frecuentara a Kane para luego casarse con él por su dinero. La vergüenza la ruborizó, aunque ése era el deseo de su padre y no el de ella. No podía permitir que Kane la avergonzara o la intimidara para que dejara de luchar.


  —Debe de haber alguna mujer buena y joven que sea feliz siendo tu esposa y… que te dé los hijos que deseas.


  Imperturbable, Kane se encogió de hombros, pero no había nada sencillo, ni desapasionado en el fuego que ardía en sus ojos grises. Su mirada era lo bastante ardiente como para fundir el acero.


  —Pero te deseo a ti, Carly, para que seas mi esposa y la madre de mis hijos.


  —¡Eso es ridículo! —El punto final de su tono la hizo apretar los dientes con frustración—. Ni siquiera nos conocemos.


  —Después de casarnos tendremos mucho tiempo para conocernos bien. Todo saldrá bien entre los dos, Carly —agregó con voz firme y prometedora.


  Un involuntario Sollozo se le escapó de la garganta.


  —Antes de que nos viéramos personalmente había visto fotos tuyas —continuó—. Eres muy bella. Tienes grandes ojos azules, pómulos altos, boca bellamente delineada y sensual, y cabello rubio. El único motivo por el que he asistido a las reuniones para reunir fondos para tu padre ha sido para conocerte. Me dije: «ésa es una mujer que lo tiene lodo: belleza, inteligencia y clase» —sonrió de manera sensual—. Eso sin mencionar tu maravilloso cuerpo. ¿Quieres que alabe tus senos, tus piernas y tu dulce trasero…?


  —¡No! —lo interrumpió encolerizada—. Eres grosero, señor McClellan, grosero y burdo, y…


  —Me atacas con adjetivos —la interrumpió—. No soy nada de eso, Carly; soy honesto y franco. Conmigo siempre sabrás dónde estás.


  —Digo lo mismo de mí. ¡Eres el primero en la lista de la gente que detesto!


  —Quizá ahora piensas que me odias —aceptó—. Pero se te pasará.


  —¡No! —Carling dominó el deseo de gritar y lamentó que la hubieran educado para pensar que esa clase de exhibición no era digna de una dama. Con tristeza, aceptó que nada ganaría luchando contra Kane McClellan. Sus pullas no lograban penetrar su dura piel ni amilanar su increíble «ego». Era evidente que él había decidido no permitir que ella lo alejara. Debía hallar otra manera de que Kane deseara deshacerse de ella igual que ella deseaba deshacerse de él.


  —¿Debo creer que te enamoraste de mí al ver mis fotos? —exigió con desdén—. Sólo un tonto ingenuo se enamora así de una mujer y decide casarse con ella. ¿Te he descrito bien? ¿O quizá eres tan inepto en sociedad y tienes tan poca personalidad que la única forma de conseguir una esposa es comprándola?


  —Estoy seguro de que comprenderás que no estoy de acuerdo con ninguna de tus teorías —respondió—. Trata de verlo de la siguiente manera, Carly. ¿Qué hombre con sangre en las venas no querría casarse con una mujer con tu rostro y tu cuerpo? Puedes considerar que la situación es muy romántica: tu atontado pretendiente hace lo indecible por ganarse a la mujer de sus sueños. Debes saber que desde que te conocí decidí que eras la mujer que quería por esposa.


  La divertida confianza del hombre la hizo apretar los dientes. No parecía un pretendiente atontado y romántico. Desafortunadamente, tampoco encajaba en la categoría de los tontos sociales. Parecía astuto, rudo y calculador, era un hombre acostumbrado a lograr lo que deseaba y la deseaba a ella.


  —¿Estás loco? —La voz de Carling se agudizó. Si las cosas seguían como estaban quizá terminaría gritando sin que le importaran las reglas de etiqueta—. Las pocas veces que nos hemos visto he sido descortés contigo. ¡He representado el papel de una niña engreída de buena familia!


  —Lo sé —los ojos grises brillaron—. Te mostraste muy cautelosa conmigo, ¿no, Carly? Sigues igual. No soy uno de esos elegantes tipos de sociedad con quienes asistes a las fiestas, pero reconozco la tensión del sexo y desde que nos conocimos ha estado vibrando entre tú y yo. Desde el principio has pensado en mí, deseosa de confrontarme y de reñir conmigo.


  —Se debe a que no me agradas —repuso furiosa—. ¿Para qué engañarse? La verdad es que te odio. No sólo porque eres un bárbaro chantajista sino también porque te dejas engañar por las ilusiones. Lo que calificas de tensión sexual en mí es realmente náusea reprimida.


  —Comprendo —tuvo la osadía de mofarse de ella y de moldearle los hombros con sus grandes y cálidas manos.


  —No me toques —respingó y su voz no fue tan exigente como deseó.


  —Eres sumamente nerviosa —comentó sin soltarla y arqueando las oscuras cejas—. Ésa es otra cosa que he notado en ti. Eres muy nerviosa para ser una mujer acostumbrada al contacto de un hombre. Eso me hace pensar que has mantenido tus relaciones con el sexo masculino en un plano estrictamente platónico.


  Carling se sorprendió de que él hubiera dado con la verdad. A ella no le gustaba el sexo. Lo había experimentado una sola vez, a la edad de dieciocho años, después de una fiesta de fin de curso y eso le había bastado. Ella y su compañero con quien nunca volvió a hablar, habían bebido demasiado y la combinación de hormonas adolescentes, alcohol y curiosidad los había hecho perder la virginidad. El recuerdo era lejano, pero seguía siendo repugnante para Carling.


  Nunca había experimentado algo tan doloroso y sucio, torpe y humillante. Entonces decidió no volver a hacerlo y no había tenido dificultades para cumplir su decisión. Se había ganado la reputación de mujer fría. Sus detractores, frustrados por su falta de reacción, la habían calificado de frígida, pero eso no le molestaba a Carling. No le agradaba que la tocaran y nunca le importó que se supiera, hasta ese momento… pues no le gustó que Kane McClellan lo supiera. La hacía sentirse vulnerable y eso la alarmaba. Aquel que dijo que el conocimiento era poder tenía razón, porque Kane la dominaría ahora que ya conocía su aversión al sexo. ¡Cuánto lo odiaba!


  —¡Eres muy atrevido si piensas que sabes algo de mí, Kane McClellan! —Gruñó. Sabía que una dama nunca debía hacer aspavientos ante un caballero, menos aún insultarlo, pero era agradable. De todos modos, Kane McClellan no era un caballero—. Quítame ahora mismo las manos de encima.


  —Es hora de que te acostumbres a que te toque, cariño —rió imperturbable—. Cuando nos casemos, mis manos acariciarán tu cuerpo y pronto te acostumbrarás a mi tacto —la acercó con tanto fuerza que ella no pudo soltarse—. Y quedarás tranquila y contenta cuando hayas desfogado tus nervios conmigo en la cama.


  —¡No! —gritó y casi se ahogó de pánico—. No puedes hacer eso. ¡No te lo permitiré! No me casaré contigo. ¡Te pagaré hasta el último céntimo que le hayas prestado a mi padre! Por favor no me obligues… —El orgullo la hizo callar. ¡Había estado a un paso de rogar! ¡Nunca se rebajaría de esa manera!


  —Te irritas tanto que estás al borde de un ataque de nervios —comentó Kane y su calma hizo un dramático contraste con la pérdida de serenidad de ella.


  —Tengo derecho a estar irritada, ¡maldición! —Su resentimiento crecía—. ¡Estoy viviendo la peor pesadilla para una mujer! Quieres obligarme a aceptarte, quieres hacerme daño y…


  —No te lastimaré ni te obligaré a acostarte conmigo, Carly —murmuró.


  Carling respiraba con dificultad y lo miró con los ojos muy abiertos.


  —¿Quieres decir que si me caso contigo no me exigirías que haga el amor contigo? —Por primera vez desde la noche anterior, vio un rayito de esperanza. Si no había otro camino más que casarse con él, quizá, al menos, se ahorraría la mortificación de acostarse con él.


  —Manojito de nervios, eres increíblemente ingenua sí piensas que yo aceptaría un matrimonio célibe, sobre todo contigo —sonrió provocador como animal rapaz, seguro de su masculinidad—. Pero quizá sea hora de demostrarte que no debes temer al sexo. No te obligaré ni te haré daño. Lo harás por voluntad propia y yo te satisfaré.


  La miraba de una forma… con esos ojos perezosos, grises… sus palabras quedas y seductoras… Carling sintió que el calor la envolvía y, paradójicamente, eso la hizo estremecerse.


  —La única manera en que podrías satisfacerme sería desapareciendo de la faz del mundo —gritó con fiereza odiando el extraño temblor de sus piernas, el nudo que se le formaba en el estómago y la rapidez con que latía su corazón. Nadie había provocado en ella alguna vez aquellas raras y primitivas sensaciones. Las odió porque estaban fuera de su control. Odió más aún a Kane McClellan por ser capaz de provocar en ella esa reacción.


  —No lo creo, pronto comprenderás que me deseas tanto como yo té deseo a ti.


  Capítulo 2


  Las manos de Kane se deslizaron posesivamente sobre el cuerpo de Carling. Con una mano en la parte baja de la espalda y la otra entre los omóplatos, la atrajo hacia sí con pericia y sin esfuerzo. Carling contuvo el aliento al sentir el duro y musculoso cuerpo e instintivamente comenzó a forcejear.


  Kane se limitó a abrazarla con más fuerza haciendo inútiles sus esfuerzos por soltarse.


  —He oído que te llaman la Princesa de Hielo —murmuró con la boca a un centímetro de la de Carling y mezclando su aliento con el de ella.


  La joven se sintió desvalida y mareada, luchaba con el poderoso deseo de cerrar los párpados y apoyarse en él. Pero en vez de eso se mantuvo firme y lo miró con ira.


  —Tu furia encubre la pasión que has conseguido congelar en tu interior —comentó, impasible, antes de rozarle la boca con los labios—. Explotará como una fusión nuclear cuando te permitas liberarla.


  El contacto de la boca masculina, aunque breve y ligero, la electrizó. Sintió campanas de alarma que sonaban en su cabeza y en un nuevo intento por soltarse logró llevarle las manos al pecho y empujarlo.


  —¿Fusión nuclear? No me vengas con ridiculeces.


  Estaba molesta porque no podía hablar más que en un susurro, pero contenta de poder insultarlo.


  —Eres un bruto y te prometo, te aseguro que nunca, nunca… —calló en busca de las palabras adecuadas, con el rostro enrojecido por el ultraje.


  —¿Nunca te me entregarás? —sugirió Kane—. ¿Te me resistirás? ¿Nunca disfrutarás del acto sexual conmigo? ¿Eso es lo que tanto trabajo te cuesta decir?


  —¡Sí! —exclamó ronca—. Eso trato de decirte. Nunca me entregaré por voluntad propia. Tendrás que recurrir a la violación porque no te corresponderé. Nunca aceptaré el acto sexual por mi propia voluntad.


  Durante un tenso momento de silencio se miraron a los ojos. Carling vio que los ojos de Kane ardían y que sus pupilas estaban dilatadas por el deseo. Sintió la fuerza de los muslos masculinos contra su cuerpo y consternada sintió sus senos presionados contra su pecho.


  —¿Eso piensas, princesa de fuego y hielo? —inquirió en tono grave y ronco.


  Una repentina timidez la hizo sentirse débil y blanda por dentro. Luchó contra ello. Cerró los puños y abandonando cualquier decoro comenzó a golpearlo.


  Pero los brazos de Kane fueron inexorables. No la soltó, al contrario, la ciñó con más fuerza y presionó los labios en la curva esbelta y grácil de su cuello femenino. Carling sintió cómo él le mordisqueaba la piel calmándola con sus labios; y sollozó. No estaba acostumbrada a que la tocaran ni acariciaran, y la intensa sensación que se desencadenó en su interior la aterrorizó y la emocionó oscuramente.


  —¡Detente! —exigió—. ¡Suéltame! —extendió las manos y las deslizó lentamente hacia los hombros de Kane. Se tranquilizó diciéndose que era para empujarlo. Sintió los músculos bajo las palmas de sus manos y se aferró a él con los dedos.


  —No, cariño, no te soltaré. —Kane levantó la cabeza y rió quedamente—. Finalmente estás donde debes estar y pronto lo sabrás, lo aceptarás y me lo confirmarás.


  Ultrajada, volvió al ataque pero su estatura y su fuerza la mantuvieron prisionera. Kane ni siquiera le permitió que se lastimara en la lucha; simplemente la mantuvo abrazada hasta que ella quedó agotada y laxa contra él, tratando de respirar.


  Con lentitud y con los ojos centelleantes, Kane inclinó la cabeza. Carling lo observó con una pasividad que le pareció horrible, pero que no pudo vencer. El la tomó de la nuca y le entreabrió los labios con los suyos.


  Su boca fue dura, ansiosa y exigente. Introdujo la lengua en su boca simulando el acto sexual, anunciando lo que también haría con su cuerpo. Carling comenzó a temblar. Tenía los labios entreabiertos y probó el cálido sabor masculino mientras, desvalida, aceptaba las incursiones de la lengua de Kane.


  Trató de apartar la boca, pero él la ceñía inexorablemente. No tenía elección, no podía apartarse. Debía permanecer así mientras aquella lengua excitaba su boca y las posesivas caricias le moldeaban las redondeadas curvas del trasero, acomodándola íntimamente contra la convergencia de aquellos duros muslos masculinos. Kane no dejaba de acariciarla.


  De pronto, sintió que no podía seguir de pie. Las rodillas le flaqueaban, no la sostenían y tuvo que aferrarse a Kane para apoyarse.


  Quiso gritar, quiso desmayarse, pero no hizo ninguna de las dos cosas. Temblaba y su cuerpo pulsaba al ritmo erótico de los movimientos de Kane. Le pareció ver luces brillando dentro de su cabeza y sintió que perdía la coherencia.


  Cuando la mano de él le cubrió un seno en un gesto típico de posesión masculina, ella emitió un gemido alocado desde el fondo de la garganta. Con el pulgar Kane acarició el pezón bajo la blusa de seda azul y, al parecer, por su propia voluntad, el cuerpo de ella se ciñó al de él.


  Y luego, todo terminó de modo desconcertante. Kane dejó de besarla y apartó las manos de su seno y de su trasero. Cesó de acariciarla y la abrazó con fuerza, castamente.


  —Cálmate y relájate, querida. Continuaremos esto esta noche.


  —¡No! —gritó y volvió a forcejear porque las palabras explotaban en su cabeza como si fueran proyectiles dentro de su cerebro.


  —¿No te calmarás o no te relajarás? —le preguntó y la soltó, con lo cual ella se tranquilizó un poco. De cierta forma parecía y hablaba como un seductor satisfecho.


  —Quiero decir que no continuaré esto esta noche. —Carling deseó borrarle la sonrisa de confianza del rostro. Deseó derretirse hasta convertirse en un charco de vergüenza.


  —Te equivocas, dulzura —rió tranquilo—. Definitivamente, continuaremos lo que iniciamos y estarás de acuerdo conmigo.


  Dada la alarmante reacción de Carling entre los brazos de él, seguro que Kane se sentía justificado para hacer esa complaciente predicción. Carling dominó su deseo de gemir de horror. ¿Por qué no había luchado a brazo partido? Debía ser porque Kane la había pillado desprevenida. Porque, puesto que lo odiaba, no podía existir otro motivo. El era todo lo que ella nunca había querido en un pretendiente, menos aún en un esposo; sin embargo, algo perverso e imprevisible dentro de ella la había hecho casi sucumbir a su sexualidad primitiva.


  —¡Vaya, vaya, mira quién está aquí! —La clara voz de orador del senador Clayton Templeton venía de la escalera y llenó el vestíbulo.


  Carling se volvió hacia sus padres que bajaban sonrientes por la escalera. El senador fingía estar sorprendido de ver a Kane McClellan en su casa, pero su esposa lo estaba realmente.


  Carling sabía que su madre ignoraba el problema financiero del senador y la difícil situación de ella. La noche anterior, cuando Clayton Templeton le hizo a su hija su desesperada confesión y le pidió que no le dijera una palabra a su madre, Carling accedió con el corazón en un puño, presa del pánico y llena de temor. Había comprendido que no había motivos para que también su madre se angustiara.


  —Neva, seguro que recuerdas a Kane McClellan —exclamó Clayton de todo corazón cuando se reunieron con la joven pareja—. Es un fiel partidario mío y dueño del rancho TripleM, al suroeste de Dallas. Lo has visto en algunas de las reuniones políticas.


  Dejó de hablar. Todos sabían muy bien que Clayton trataba de que Carling se interesara por Kane McClellan, el mismo hombre a quien Carling rechazaba a todas luces. Sin embargo, ahí estaba en el vestíbulo. El cabello de la joven, generalmente impecable, estaba sensualmente despeinado y sus labios un poco encendidos e hinchados, seguramente por los besos. Carling notó que su madre abría los ojos sorprendida.


  —Es un placer tenerlo en nuestro hogar, señor McClellan —dijo Neva al dominarse. Su hospitalidad y sus arraigados instintos políticos la ayudaban a ocultar lo que pudiera estar pensando—. Carling, querida, ¿le has ofrecido a nuestro invitado algo de beber?


  —Desde luego —respondió cortés Kane, pero el brillo de sus ojos grises era malicioso—. Gracias a Carling me siento definitivamente refrescado.


  Carling le dirigió una mirada de enfado. La pantomima se volvía intolerable; su padre fingía que no había hecho arreglos para que Kane McClellan estuviera ahí y que no había puesto en marcha los engranajes para que finalmente Carling cayera en la esclavitud. Y cuando ella pensaba que ya no toleraría un momento más, el asunto empeoró.


  —Senador y señora Templeton, quiero pedirles la mano de su hija —intercaló Kane—. Le he propuesto matrimonio y ella ha aceptado hacerme el honor de ser mi esposa. Obtener su bendición significaría mucho para los dos.


  Carling cerró los puños. ¿Era ella la única que reconocía en esas galantes, palabras lo que realmente era descaro? Lo miró furiosa y él le respondió tomándola de la mano firmemente. Con la mirada, la retó a que lo contradijera, a que tratara de alejarse y le ordenara salir de esa casa y de su vida.


  Pero ella no lo hizo porque no quiso llevar a la quiebra a su familia y destruir la carrera de su padre, que estaba en manos de Kane; los dos lo sabían.


  Su madre se quedó mirando a Kane, era evidente que estaba pasmada por la noticia porque lo último que Carling le había dicho era que Kane McClellan era burdo y antisocial, y que preferiría salir con un gorila.


  —Carling, esto es muy… muy inesperado —logró decir al fin la señora.


  —Tengo entendido que Carling había dicho que nada en este mundo la induciría a salir conmigo —comentó Kane sonriendo y animado—. Pero parece que casarse conmigo es un asunto diferente.


  —¡Lo es! —exclamó el senador Templeton al estrechar con gusto la mano de Kane y se volvió contento hacia su esposa—. Neva, querida, espero que nos perdones este pequeño engaño. Hace semanas que Carling y Kane me confiaron su idilio secreto y yo los convencí de que esperaran un poco para darte la sorpresa. Si lees la sección de sociedad en el Post de esta mañana verás que hay un anuncio de su compromiso porque me tomé la libertad de enviarlo para que lo publicaran.


  —¿Qué? —preguntaron al unísono Carling y Neva.


  —He ordenado también que me enviaran aquí varios miles de ejemplares —continuó Clayton—. Deseo que mi personal envíe los recortes de la noticia a nuestros amigos más cercanos y queridos.


  —¿Sus amigos más cercanos y queridos suman miles? —preguntó Kane a secas.


  El senador asintió con un movimiento de cabeza sin darse cuenta de la ironía en el tono de Kane. Sin embargo, Carling sí notó el sarcasmo. Apretó los labios al mirar a su recién prometido. También ella estaba irritada con su padre. ¡Era evidente que él tenía la seguridad de que ella capitularía, puesto que había enviado la noticia al Washington Post!


  Pensó en la triste escenita de la noche anterior cuando su padre parecía desvalido y desesperado. El anuncio que le salvaría el pellejo ya estaba preparado para que lo publicaran. ¿Habían sido sus lágrimas una actuación genial?


  —Bienvenido a la familia, Kane —exclamó el senador—. ¡Nada me haría más feliz que ver a mi hijita casada contigo!


  Según Carling nunca se habían dicho palabras más ciertas. Se tragó la protesta de furia e indignación que había surgido en su interior y volvió los ojos color zafiro hacia su madre, deseando en silencio que la mujer notara su aflicción, que comprendiera que algo muy extraño ocurría y que exigiera una explicación.


  Carling sabía que sólo había una persona en el mundo a quien el senador obedecía, esa persona era su esposa, siempre y cuando ella se lo ordenara y eso no sucedía con frecuencia. Si su madre se enteraba del lío en que se encontraban y le prohibía a Carling casarse con Kane McClellan sólo para salir del problema…


  —Esta sorpresa me ha dejado muda —comentó Neva. Desvió la vista de la intensa mirada de su hija y se volvió hacia Kane—. Quien me conoce sabe que pocas veces me falta el habla —agregó con encantadora franqueza, la misma con la que se encariñaban muchos votantes, año tras año.


  —Bueno, al principio yo también me sorprendí —intercaló el senador—. No dejábamos de alabarte, Kane, pero creemos que nuestra hijita no nos escuchaba. Carling es muy testaruda e independiente, de modo que cuando toma una decisión, generalmente, es imposible hacer que recapacite.


  Se volvió para sonreírle a Carling y habló de manera convincente:


  —No quisiste que tu madre y yo supiéramos que frecuentabas a Kane en secreto porque no querías que te tomáramos el pelo diciéndote «te lo dije», ¿verdad, ángel mío?


  Kane arqueó las cejas, pero no hizo comentario alguno; en cambio Carling sospechó que él tenía ganas de reír. Según ella, su padre actuaba de manera exagerada. ¡Lo peor era que tres de las personas allí presentes conocían la verdad!


  —Vaya contigo, Carling, nos tenías engañados —comentó Neva, pasmada—. De hecho, nos hizo creer que no deseaba tener nada que ver contigo, Kane.


  —¡Qué artificiosa! —intercaló Kane y sus labios se movieron con franca diversión.


  Carling deseó golpearlo, pero se conformó con mirarlo con encono.


  —Mamá, creo que dije: «Prefiero frecuentar al gorila del zoológico que a Kane McClellan».


  —Exacto. —Neva dominó la risa—. ¡Y ahora te casarás con él!


  —Es posible que el gorila esté comprometido —sugirió Kane.


  El senador y su esposa rieron por la broma.


  —¡Además tiene buen sentido del humor! —exclamó Neva con los ojos brillantes de gusto—. Tu joven es un magnífico partido, Carling. Estoy encantada por ti y desde luego, también por él. Definitivamente serás una buena esposa para Kane. ¡Estoy contenta por todos!


  —¡Yo también! —agregó con fervor el senador.


  Carling supuso que como prometida debería hacer algún comentario alegre, pero no lo hizo. Estaría vendiendo su cuerpo, pero jamás vendería su alma.


  Los padres de Carling estaban tan ensimismados en su alegría que no notaron la tristeza de su hija.


  —¿Cuándo podemos, Carling y yo, comenzar a planear la boda? —preguntó Neva entusiasmada—. ¡Habrá mucho que hacer! Pero antes, lo primero: la fiesta de compromiso. Llamaré al Club Campestre del congreso ahora mismo para reservar la…


  —No hay necesidad de hacer eso, Neva —la interrumpió Kane. Habló cortés, pero con firmeza—. Carling y yo no queremos fiesta de compromiso, nos casaremos hoy mismo. Y ahora mismo nos vamos a Fairfax, Virginia.


  —Ah, comprendo —la euforia de Neva se esfumó al desinflarse como un globo pinchado. Miró a Carling y por primera vez desde que se anunció el matrimonio pareció ver a su hija.


  Carling, por su lado, no trató de ocultar su infelicidad y nerviosismo.


  —Ese lugar, en Fairfax —comentó Neva con el ceño fruncido—. Esa fábrica de matrimonios donde va la gente que tiene que casarse. ¡Ay, Carling, a tu edad! Y después de todos los años en que asistimos a los bailes para reunir fondos para la «familia planeada». ¡Ahora sí que me faltan las palabras!


  Carling se acongojó porque su madre pensaba que estaba embarazada a los veintiocho años y sin estar casada. Miró a Kane y se ruborizó. ¡Sólo faltaba que ella le hubiera permitido a ese ranchero bruto, llevarla a la cama y dejarla embarazada!


  —¡Mamá, cómo puedes pensar eso! —gritó indignada.


  —No te irrites con tu madre, cariño —intercaló Kane con voz tranquilizadora. Con indiferencia la rodeó por la cintura para acercarla a su cuerpo como si ella fuera una muñeca. Pero su brazo fue como un aro de acero que la ceñía de manera inexorable y del cual no pudo soltarse—. Comprendo por qué tu madre interpretó mal nuestra prisa. —Kane inclinó la cabeza para rozar la sien de Carling con los labios—. Permítanme que los tranquilice. Mis intenciones para con su hija son honorables y siempre lo han sido; nunca… —se aclaró la garganta y Carling estaba segura de que lo hacía para dominar la risa—… mancillaría su reputación sin tacha adelantando nuestra noche de bodas. Carling definitivamente no está embarazada, pero espero que lo esté dentro de un mes.


  El corazón de Carling dio un tumbo y el estómago se le contrajo causándole un malestar general. De haber sido más débil se habría echado a llorar.


  En vez de eso trató de apartar el brazo de su cintura y mostró los dientes fingiendo una sonrisa.


  —Como ya aclaramos el mal entendido, pensemos en la idea de Fairfax. Si mamá quiere ofrecernos una fiesta de compromiso y una boda elegante, mí no me importaría…


  —A mí, sí, cariño —interrumpió Kane—. No quiero esperar meses mientras se planea la boda. Me parece que es una gran pérdida de tiempo. Quiero llevarte a casa lo antes posible. Está decidido, nos casaremos hoy.


  Aunque Carling hervía en deseos de contradecirlo y rechazarlo, guardó silencio. No tenía intención y los dos lo sabían. Kane McClellan tenía las riendas y se haría lo que él dijera; de lo contrario…


  Carling, Clayton y Kane sabían qué significaba «de lo contrario»; sería la ruina financiera y política del senador Clayton Templeton y la deshonra pública de la familia. Carling observó a su madre cuyo rostro mostraba confusión y preocupación, y trató de imaginar lo que un escándalo semejante haría de ella.


  Los chismes, las especulaciones, el acoso de los medios de comunicación cambiarían para siempre la vida que Neva Carling Templeton había disfrutado durante cincuenta y cinco años. En cuanto a su padre… bueno, Carling ya había pasado muchas horas angustiada por cuál sería su sino en el caso de que ella no lo salvara. A pesar de estar furiosa con él por colocarla en esa situación y desilusionada porque se valiera de ella de esa manera, seguía siendo su padre. Lo quería y haría cualquier cosa por ayudarlo. Era inútil seguir pensando en el asunto para buscar una salida imposible.


  Tuvo que aceptarlo. Aquel día se casaría con Kane McClellan, la ceremonia sería rápida e impersonal porque el deseo de él era literalmente una orden. Carling tragó saliva.


  —Entonces, supongo que nos iremos a Fairfax —murmuró. Su talento para la interpretación no bastaba para fingir alegría. Volvió un poco la cabeza para mirar a Kane, aunque evitó mirarlo a los ojos—. Si me sueltas iré por mi chaqueta y mi bolso para que nos vayamos.


  —Por supuesto, cariño.


  Kane sonrió, pero antes de soltarla le dio un beso fugaz en los labios que fue una franca demostración de pertenencia. Carling se estremeció.


  —Regresa pronto a mi lado —murmuró él como si fuera una petición, pero Carling sabía que era una orden.


  Con el rostro encendido y echando chispas por los ojos, Carling corrió escaleras arriba en actitud impropia de una dama.


  Kane la observó hasta que llegó al rellano superior y desapareció de su vista. Miró al senador y a la señora Templeton quienes lo observaban con inquietud. Percibió la tristeza y el recelo en los ojos del senador y la curiosidad y la desconfianza en los de Neva. Les ofreció su sonrisa más tranquilizadora.


  —Les prometo que todo resultará bien…


  —Por supuesto, lo sabemos —el senador asintió nervioso—. Pero Carling es nuestra pequeña —la voz se le quebró y respiró hondo para tratar de recobrar la compostura—. Nosotros, es decir, Neva y yo, hemos querido lo mejor para ella.


  —Comprendo y cuidaré muy bien de ella —aseguró Kane—. Es posible que no esté contenta con la idea de una boda inmediata, pero lo estará; también estará segura cuando nos hayamos casado.


  —Siempre nos habíamos ilusionado con una boda fastuosa —comentó Neva con tristeza—. Carling vestida de novia, de blanco, con velo, Clayton a su lado en la nave de la Catedral Nacional, una estupenda recepción en el club con todos nuestros amigos… —Su voz se desvaneció.


  Hubo un largo silencio. Kane comprendió que se suponía que él debía permitir a los Templeton organizar la fastuosa boda que siempre habían soñado para su pequeña, que no era una niña; Carling era definitivamente una mujer y dentro de poco iba a ser su esposa, como él lo deseaba.


  No le sorprendió estar a punto de llegar a la meta. Siempre había logrado el éxito en lo que se proponía lograr o comprar.


  Recordó cuando supo de la existencia de Carling Templeton. Holly, su hermana menor, le había mostrado la reseña de un baile de sociedad que había publicado una revista mensual de Texas. Holly había admirado los vestidos de diseño que las jóvenes lucían y Kane fijó su atención en una mujer joven, especial.


  El pie de foto la identificaba como Carling Templeton, hija del senador.


  Durante los meses siguientes se había dedicado a buscar los ecos de sociedad, que nunca antes le habían interesado, en revistas y periódicos locales. Carling aparecía con frecuencia, pero él tardó un poco en aceptar que por algún motivo inexplicable, la hija del senador, que, seguro, era una chica de cabeza hueca, lo tenía intrigado.


  Ya para entonces había contribuido considerablemente con fondos para la campaña de Clayton Templeton y recibía con regularidad invitaciones para diferentes actividades para reunir fondos, y del grupo de votantes. Finalmente decidió asistir a una reunión donde estarían la esposa y la hija del senador. Era hora de saber si Carling era una tonta sin valor o la mujer que él deseaba que fuera…


  Obtuvo la respuesta en el primer encuentro y desde entonces, Kane deseaba a Carling.


  La sangre se le calentaba con sólo pensar en ella. Carling le excitaba la imaginación como ninguna otra mujer lo había hecho. Planeó su estrategia, esperando, observando y haciéndole insinuaciones abiertas y sutiles al padre.


  Al fin había dado resultado. A pesar de ser un astuto hombre de negocios con instintos precisos, no podía creer que el desconsolado y desesperado senador hubiera acudido a él con tal torpeza y tal avaricia compulsiva. Kane aprovechó la oportunidad.


  Más adelante notó que ningún otro hombre de su círculo lograba cortejar a Carling y ganarla. Salía con los solteros y jóvenes más cotizados en Washington, Houston y Dallas, pero las relaciones nunca cuajaban.


  Kane comprendió el motivo la primera vez que la observó. Era amigable, pero reservada, elegante y serena, inteligente y encantadora, la compañera ideal para los bailes de beneficencia y otras reuniones sociales de la élite a las que siempre asistía. Pero en su primer encuentro habían saltado las chispas.


  —¿Kane? —La voz de Neva interrumpió sus pensamientos y lo sacó de su abstracción—. ¿Podríamos convencerte de que fijaras la fecha para el matrimonio dentro de unos meses? Quizá Carling no te lo haya dicho, pero sé que le encantaría que su boda fuese como la soñábamos. De pequeña le gustaba jugar a las bodas con sus muñecos de papel.


  —Mamá, estoy segura de que a Kane no le interesan mis viejos juegos con muñecos de papel. —Carling se reunió con ellos en el vestíbulo vestida con un traje sastre color beige. Se había puesto zapatos azules que hacían juego con la blusa. Los tacones eran altos y delgados y aumentaban su altura a un metro setenta y cinco. De todos modos se sintió pequeña ante el cuerpo dominante y alto de Kane.


  —Carling, querida, le explicaba a Kane que nos encantaría una boda tradicional —comentó animada Neva—. Quizá quieras hablar de ello y…


  —Pensar en una gran boda de sociedad me congela la sangre —declaró Kane sin morderse la lengua—. Nada me desagradaría más.


  Se creó un largo silencio que sólo se rompió hasta que el senador Templeton se aclaró la garganta.


  —Neva, si Kane y Carling ya han tomado la decisión de casarse en privado, nosotros debemos respetarlos.


  —Gracias por su apoyo, senador, se lo agradezco —intercaló Kane.


  A Carling se le ocurrieron miles de réplicas cáusticas, pero no dijo ninguna.


  —Ustedes dos serán bienvenidos para acompañarnos y ser nuestros testigos —sugirió Kane—. Después, lo celebraremos con una cena en el mejor restaurante de Washington. Serán invitados. Propongan un sitio y llamaré para reservar mesa.


  —No, vayan ustedes dos —intercaló Neva—. Clayton tiene razón. Si desean una boda privada, deben tenerla, pero en vez de ir a un restaurante, ¿por qué no regresan después? Le pediré a la cocinera que nos prepare una cena especial y lo celebraremos mejor que en un restaurante.


  Mientras hablaba, Neva los acompañó hasta la puerta; el senador se quedó atrás, cabizbajo. Carling y Kane no tardaron en llegar al porche y cenaron la puerta.


  —Me doy cuenta de que somos de dos mundos distintos —comentó Kane. Mi familia considera que salir a cenar es divertido, porque hacerlo en casa es una rutina diaria.


  —Ésa es sólo una de las menores diferencias entre nosotros dos. Existen millones de diferencias mayores —tronó Carling—. Así que, la idea de que nos casemos no sólo es absurda, sino que será desastrosa.


  —Somos más parecidos de lo que piensas. Lo demuestra el hecho de que hayas aceptado casarte conmigo.


  —¡No acepté; no tuve alternativa, lo cual no demuestra nada! —Se movió para rechazar aquella mano que la conducía del codo al coche alquilado, estacionado ante la casa.


  —¿No te molesta saber que me voy a casar contigo sólo por tu dinero? —exigió Carling. El deseo de irritarlo era irresistible—. Creía que los hombres ricos deseaban que se casaran con ellos por lo que son y no por su riqueza. ¡Pero tú no! ¿Qué clase de persona inadaptada eres?


  —La clase de inadaptado que pronto será tu esposo —respondió tranquilo.


  —¡Esto es el colmo, no tolero más! —gritó Carling echando chispas por los ojos. Abandonó su intento de mantenerse serena y se dejó vencer por la furia que la conmovía. Levantó una mano y le dio una bofetada en la mejilla.


  Capítulo 3


  El sonido pareció hacer eco a su alrededor. Kane se llevó los dedos a la mejilla ardiente. —Me has hecho daño, Carly— murmuró tranquilo—. Lo has hecho con todas tus ganas, por supuesto. ¿Estás lista para pagar el precio?


  Deslizó la otra mano para tomarle la muñeca despacio, pero decidido, comenzó a acercarla a su cuerpo.


  Carling se mantuvo rígida tratando de no dejarse vencer, pero de nuevo la fuerza superior de Kane venció. Contra su voluntad, descubrió que se acercaba a aquel cuerpo masculino.


  —¡Tú te lo buscaste y merecías algo peor! —dijo rabiosa, pero su enfado se había transformado en una conmoción interna—. Nunca le había dado una bofetada a alguien en toda mi vida. Estoy en contra de la violencia, pero me has obligado a hacerlo.


  —Aclaremos las cosas. ¿Yo tuve la culpa de que me golpearas? ¿Yo te obligué a hacerlo?


  —¡Sí! —Trató de soltarse la muñeca.


  —Por lo visto practicas esa filosofía en la cual se culpa a la víctima —tiró de ella de nuevo y finalmente la estrechó contra su cuerpo—. Aclaremos este asunto de una vez, Carly. No me interesa la violencia doméstica y de ninguna manera permitiré que mi futura esposa me golpee. Exijo una disculpa.


  —¡No lo lamento! —mintió. No sólo por haberlo golpeado, sino también por las consecuencias que su imprudencia había provocado. El instinto le pedía que se protegiera, dada la forma en que él se cernía sobre ella. Desesperada, trató de dar un paso atrás para alejarse un poco, pero era tarde. Kane ya la había abrazado con fuerza y la apretaba contra su cuerpo.


  —Anda, lucha contra mí, criatura —la incitó con una voz ronca—. ¿No es eso lo que quieres?


  —¡Te equivocas! No soy de las que luchan, escupen y arañan, como gatas, Kane McClellan. Y si buscas eso en una esposa, te sugiero que continúes la búsqueda.


  Apartó un poco la cabeza y levantó la vista hacia él. Era tan alto y fuerte que se sentía vulnerable junto a él, condición que aumentaba cuando se encontraba entre sus brazos. Una debilidad alarmante comenzó a dominarla y se sintió pequeña, suave y…


  —Para mí, la búsqueda de esposa ha terminado, Carly. Esta noche cuando te acuestes serás la señora de Kane McClellan.


  A Carling se le secó la boca. Imaginó vívidamente estar acostada, desnuda y nerviosa, esperando que Kane McClellan se le acercara.


  —Debo advertirte que soy tan fría en la cama como fuera de ella —trató de hablar en su tono más severo, que nunca le había fallado ni con el pretendiente más audaz—. No creo que sea una perspectiva muy deseable para un salvaje como tú.


  Kane no se descorazonó, al contrario.


  —Has pulido tanto tu recatado témpano que incluso tú comienzas a creer que eres así. Pero no me convences, Carly.


  La acomodó íntimamente contra su gran estructura. Durante un momento angustioso, el cuerpo de ella presionó la dureza masculina. Carling contuvo el aliento por la mareante sensación que la acosaba.


  —Debajo de esa capa glacial existe una gata montes —murmuró Kane con voz seductora, pero no la soltó y ella siguió prisionera con las cálidas y suaves curvas amoldadas al fuerte cuerpo de Kane.


  —¡Suéltame! —gritó mientras luchaba contra la calidez que se filtraba en su cuerpo. Era la única lucha que creía poder ganar. Ya sabía que era inútil oponerse a su fuerza. Recordaba muy bien cómo habían luchado en el vestíbulo y cómo él la había vencido para abrazarla y besarla. Entonces volvió a llenarse de placer.


  El la abrazaba contra su voluntad, pero no la lastimaba y se horrorizó al pensar que, en algún punto instintivo, ella reaccionaba, pese a su decisión, a aquellas tácticas cavernarias.


  —Si no me sueltas inmediatamente, alguno de los vecinos llamará a la policía —lo amenazó. La necesidad de enfurecerse contra él pugnó contra el deseo de derretirse junto a él y… la primera ganó.


  —¿Lo harán? —Parecía genuinamente curioso—. ¿Por que?


  —¡Porque me acosas a la vista de todos!


  —¿Acosarte? —rió tan fuerte que la soltó.


  —¡No tiene gracia! —Con el ceño fruncido Carling se separó de él—. Estoy segura de que en las tierras yermas y aisladas de tu rancho tu bárbaro y tosco proceder pasa inadvertido, pero debo recordarte que estamos en una ciudad civilizada donde…


  —¿Donde a un hombre que está a punto de casarse no se le permite tocar a su prometida? —sugirió Kane—. De alguna manera creo que eso está permitido, incluso en los ambientes más decorosos.


  —¡Maldición! ¿Qué debo hacer o decir para que me tomes en serio? —Casi gritó, con las mejillas encendidas por la furia, la frustración… y la excitación.


  —Te tomo muy en serio, cariño. ¿Qué hay más serio que el matrimonio? —Abrió la puerta delantera del coche, por el lado del pasajero—. Entra, Carly, nos vamos.


  —Aún no me he disculpado por haberte golpeado —le recordó. Trataba de ganar tiempo aferrándose a un clavo ardiendo.


  —Tarde o temprano lo harás —consultó su reloj—. Carly, si no subes en el coche tendré que forzarte delante de tus vecinos, que buscan un escándalo.


  Ella tardó menos de un segundo en decidirse. Levantó la barbilla, se metió en el coche y se detuvo sólo para dirigirle una mirada de disgusto.


  Se sentía vejada por tener que obedecerlo, aunque tuvo una mínima satisfacción al sentarse lo más lejos posible de él. Viajaron en silencio y Kane condujo con habilidad entre el tráfico pesado de la tarde.


  —Anoche, cuando tu padre me llamó por teléfono, me dio las instrucciones para llegar a ese lugar —comentó, pero su intento de iniciar una conversación fracasó. Carling miraba de frente y tenía los labios bien apretados.


  Kane jugueteó con los botones de la radio buscando una emisora, luego le preguntó a Carling cuál era su favorita. Ella replicó que nunca escuchaba los programas de radio en el coche porque prefería escuchar sus cintas en lenguas extranjeras, gracias a las cuales hablaba muy bien el español, se las arreglaba con el francés y había comenzado a estudiar el japonés.


  Kane se encogió de hombros y encontró un programa de música country.


  —Supongo que ésa es tu música preferida —comentó Carling en un tono cáustico después de escuchar una balada que hablaba de soledad, de noches de ayuno y de mujeres infieles… terminando con unos acordes de guitarra.


  —Tu suposición es correcta —respondió y sonrió sugiriéndole la paz.


  —Es lógico, es la única clase de música que no tolero —rechazó el ofrecimiento.


  Kane aumentó el volumen y el sonido de los banjos llenó el coche.


  —Te ofrecí elegir primero, cariño, ahora tendrás que escuchar la mía. ¿No crees que es una buena lección para el futuro?


  —¡No acepto lecciones de ti!


  —¿Aceptarías un consejo? Estoy más que dispuesto a que nos encontremos a medio camino, pero si me retas a cada momento, no me retiraré ni me retractaré. Y siempre terminarás perdiendo, criatura.


  —¡Eso crees machista insufrible y arrogante! Si insistes en casarte conmigo; serás tú quien necesitará lecciones y consejos. ¡Debes saber que yo no pierdo nunca y no voy a empezar ahora!


  —¿Nunca pierdes? —fingió meditar—. Supongo que te pareceré un machista arrogante e insufrible si te recuerdo que una vez prometiste que no tendrías nada que ver conmigo; sin embargo, pronto serás mi esposa.


  Calló y le tomó la mano para colocarla, debajo de la suya, sobre su propio muslo. Como Carling estaba separada su brazo quedó estirado. Ella estaba incómoda y la situación parecía tonta, pero no se movió ni un centímetro.


  —¡Me alegra saber que consideras nuestro matrimonio como tu victoria personal! —continuó Kane—. Yo siento lo mismo, dulzura. ¿Te das cuenta de cuánto nos parecemos? Somos la pareja perfecta.


  Aquel tono agradable no la engañó. ¡Kane había premeditado echarle el anzuelo! Bajo la palma, sentía la tela de su pantalón y el duro músculo del muslo. La manaza de él cubría la mano de ella y la acariciaba.


  Una corriente de electricidad la sacudió. ¿Cómo era posible que él le repugnara y la excitara al mismo tiempo? La confusión y la rabia inundaron y provocaron un cortocircuito en sus emociones. Tenía ganas de reír y de llorar. Todo lo que Kane hacía le provocaba alguna reacción alocada. Acongojada, se dijo que él no tenía que hacer ni decir nada. Bastaba su presencia para descontrolarla y ponerla nerviosa.


  Lo miró enfadada, retiró la mano y se frotó los músculos doloridos del brazo con la otra mano. Kane parecía no notar el estado de ánimo de ella.


  —Me sorprende un poco que tus padres no hayan venido con nosotros —comentó Kane cuando vieron los letreros que les daban la bienvenida al estado de Virginia—. Con ellos es todo o nada, ¿no? Si la boda de su única hija no es digna de una reseña espectacular no se molestan en asistir a la ceremonia.


  —¡No te atrevas a criticar a mis padres!


  —No los criticaba, bueno, quizá sí. De todos modos, admiro la lealtad que les tienes, a pesar de todo.


  —Mis padres merecen mi cariño y mi lealtad y siempre se los daré.


  —Muy loable —asintió—. Comprendo y aprecio el apoyo que les brindas a tus padres. Tienes un fuerte sentimiento de lo que es la familia, Carly, y es un valor que comparto. Los valores compartidos son premisas para que un matrimonio tenga éxito. Ése es uno de los motivos que me hacen pensar que hacemos buena pareja.


  —¿Tienes familia? Debes saber que, por lo general, los reptiles no la tienen. Doy por hecho que saliste del cascarón antes de arrastrarte por debajo de tu roca, como los demás de tu especie.


  Kane no contestó y eso la irritó aún más. Lo miró con disimulo. Parecía concentrado en la carretera. Con dos dedos golpeaba ligeramente el volante siguiendo el ritmo de la canción que escuchaban.


  Sin saber por qué y sin tratar de averiguarlo, Carling no toleraba que él la ignorara, era preferible reñir. Si a él no le molestaba que lo colocara en la categoría de los reptiles quizá lograría enfurecerlo atacando a su familia.


  —Tienes las agallas de criticar a mis padres por no venir a esta… farsa de ceremonia matrimonial… —comenzó con los ojos brillantes de la batalla—. ¿Dónde están los tuyos? No veo pruebas de ese gran cariño y esa lealtad familiar de los que presumes.


  —Mis padres murieron —declaró Kane.


  Carling cerró los párpados y ahogó un gemido.


  —Lo ignoraba —murmuró. Estaba tan mortificada que la hostilidad fue temporalmente reemplazada por la cohibición—. Lo lamento.


  —¿De veras? —la retó Kane—. ¿Si no los conociste y aseguras que me odias, por qué habrías de lamentarlo?


  Nunca antes le habían cuestionado sus palabras de pésame y no supo qué decir.


  —Bueno, porque yo, por supuesto, no los conocí, pero lo lamento, es decir que no me es agradable saber que ellos fallecieron.


  Sentía el rostro encendido. Era una oradora con experiencia y nunca había hablado de modo tan incoherente. Estaba decidida a corregir su torpeza y a recobrar la compostura.


  —¿Cómo… cuándo los perdiste, Kane?


  —No los perdí, murieron —dijo sin morderse la lengua—. Sé que tu intención es buena, pero odio los eufemismos.


  —Yo me he educado hablando en eufemismos —tragó saliva—. Es casi la lengua oficial de la política.


  —Es verdad. Esta misma mañana oí que dos miembros de la Cámara de Representantes debatían por la radio los pros y los contras de la «reducción de impuestos negativa» y del «aumento en los ingresos».


  —Son dos de los términos más creativos que se usan para evitar el temido y garantizado fracaso en las elecciones y se sabe que significan el aumento de los impuestos —aceptó con timidez.


  La sonrisa que Kane le ofreció la hizo sentir una cálida presión en el abdomen. Carling olvidó soltar el aire, y cuando su cuerpo le exigió que respirara de nuevo, tuvo que abrir la boca. Estaba metida en un lío y lo sabía. Aceptaba que la sonrisa de Kane la afectaba profundamente y que su contacto la hacía arder con una inquietud que no había experimentado antes.


  Carling se tensó. ¡No era posible que estuviera ablandándose ante él! Pensarlo fue una conmoción. Movió la cabeza como para quitarse la idea de la mente. No permitiría que ese hombre arrogante y enfurecedor la sedujera.


  El la obligaba a renunciar a todo lo que le importaba: su hogar, amigos y actividades sociales, para llevar una vida aislada y desolada en el maldito rancho, en medio de una tierra de nadie. Pero no podía obligarla a que le agradara, le tuviera cariño o lo deseara. Era su enemigo y ella no lo olvidaría. Además, haría que él se arrepintiera de haberla comprado con tanta sangre fría.


  —Me preguntaste cómo y cuándo murieron mis padres —dijo Kane e interrumpió las fantasías vengativas de ella al mismo tiempo que volvía a desconcertarla—. Murieron en un accidente de coche hace doce años, una semana después de que yo cumpliera los veinticuatro. Uno de mis hermanos menores iba con ellos y quedó gravemente herido. Murió diez días después.


  Aunque Kane fuera su enemigo declarado, Carling no era tan despiadada como para mostrarse indiferente a una tragedia de esa magnitud.


  —Debió ser terrible —murmuró—. No puedo imaginar perder a mis padres… y a un hermano.


  No pudo continuar porque la tragedia era horrible. Las usuales palabras de duelo no bastaban.


  —Fue muy duro.


  Carling vio que él se aferraba al volante y de alguna manera comprendió la emoción que lo embargaba.


  —¿Qué sucedió?


  —Llevaban a mi hermano John de regreso a la universidad y un conductor borracho chocó contra ellos de frente. John tenía veintiún años, cursaba el último año en la universidad Rice. Mi vieja alma mater —agregó esbozando una sonrisa.


  —¿Estás graduado en Rice? —Eso fue una sorpresa. Creía que nunca había salido del viejo hogar.


  —Después de graduarme estudié en la Escuela Comercial Wharton. Pensaba ser banquero de inversiones, ya sabes, vivir en Nueva York y hacerme rico. Cuando ocurrió el accidente estaba terminando el doctorado en Administración de Empresas.


  Ella lo miró. Desde la primera vez que lo vio, pensó que era la encarnación de un vaquero. Esa nueva información la hizo recapacitar e imaginarlo vestido de traje formal, sentado ante un escritorio en alguna oficina de Wall Street.


  No pudo hacerlo. El daba la impresión de ser un hombre que trabajaba a la intemperie, alguien que cortaba leña en sus ratos de ocio y que no se cansaba. Le fue imposible imaginar a Kane McClellan ante un escritorio.


  —Es evidente que no fuiste a Nueva York.


  —Regresé a casa de inmediato. Además del rancho, estaban los chiquillos: dos hermanos menores y una hermanita. Hay mucha diferencia de edad entre ellos tres y John y yo. Mamá abortó varias veces en esos años y se había hecho a la idea de que no tendría más hijos. Finalmente, cuando yo tenía once años, nació Scott; Holly lo siguió dos años después y Tim, un año después de Holly.


  —Eran muy pequeños cuando murieron tus padres. —Carling hizo las cuentas mentalmente—. Doce, diez y nueve. Fue muy triste para los pobres niños.


  —Me nombraron su tutor legal y regresé al rancho para ocuparme de ellos. Ahora son mayores y les va muy bien —sonrió con orgullo fraternal—. Tim es un magnífico estudiante en Rice. Es su último año y ya ha sido aceptado en la Facultad de Medicina. El año pasado Holly se licenció en una escuela femenina en Atlanta y ahora vive en el rancho y aprende su manejo. Creó que ha decidido convertirse en la esposa de un ranchero y nada me gustaría más —agregó satisfecho.


  —Es muy joven para querer casarse —comentó Carling, tranquila—. ¿O le has arreglado un matrimonio en tu inimitable estilo feudal?


  Kane ignoró la pulla.


  —Los Wayne, nuestros vecinos más cercanos, tienen un hijo, Joseph, es de la misma edad que Holly y se han frecuentado desde que ella regresó a casa. No necesitan mi intervención para nada. En cuanto a Scott su asignatura principal era asistir a las fiestas en la universidad de Atlanta, pero después de seis años, finalmente, logró licenciarse y por fortuna parece haber sentado cabeza. Se entrena para director de banco en Dallas.


  —Por lo que veo los has educado muy bien —comentó con admiración, muy a su pesar. No debió de ser fácil para un joven de poco más de veinte años asumir la responsabilidad de tres pequeños tras el dolor de haber perdido a la otra mitad de su familia.


  Pero no se sorprendió de que Kane McClellan lo hubiera logrado. Comenzaba a darse cuenta de que él llegaba a sus metas. De pronto se le ocurrió algo terrible: dado que el destino había obligado a Kane a renunciar a sus planes y a cambiar su modo de vida, seguro que no tendría escrúpulo alguno para esperar que ella hiciera lo mismo.


  Kane nunca comprendería lo terrible que sería para ella perder su libertad. ¿No había aceptado él y se había adaptado a una situación parecida? Con razón esperaba que ella se adaptara a la vida doméstica en un rancho remoto sin tristeza y sin mirar atrás… él lo había hecho.


  —Pero hubo épocas muy difíciles, sobre todo cuando los chicos llegaron a la adolescencia —aceptó Kane—. Con Tim siempre fue fácil, era responsable y constituía un placer tenerlo cerca, pero Scott y Holly… los dos tuvieron su época de rebeldía. Por fortuna, todo eso pertenece al pasado.


  —¿Qué piensan ellos de tu alocada idea de casarte con una mujer que casi no conoces y que ellos no conocen? —preguntó. Kane frunció el ceño un momento y ésa era la respuesta que ella necesitaba—. ¡No lo saben! —lo acusó—. No les dijiste que te casabas, pensabas presentarme ya como…


  —No les debo ninguna explicación a los chicos. Ellos…


  —Apuesto algo a que ellos sí tienen que rendirte cuentas —lo interrumpió—. No aceptarías otra cosa. Madurar a tu lado debió ser como vivir en un régimen totalitario.


  —Los chicos y yo nos llevamos muy bien —insistió Kane—. De hecho, ver que los tres están tan bien colocados me ha dado confianza e inspiración para formar un hogar y educar a mis propios hijos.


  Carling se petrificó. Ahí era donde ella entraba en juego.


  —No sé mucho de niños —dijo de inmediato—. Soy hija única, no tengo primos cercanos de mi edad y de adolescente nunca cuidé niños.


  —Serás una buena madre. —Kane la calmó—. El instinto maternal es una gran ayuda y hay libros y videos acerca del cuidado de los bebés para llenar los huecos. Además, estaré contigo para ayudarte. Pienso ser un padre muy activo, no te dejaré sola.


  —No me preocupa saber qué clase de madre seré —masculló Carling—. Pero cuando los tenga quiero que sea por mi propia elección y con el hombre que haya elegido por esposo.


  —Está sentado a tu lado, cariño. Aún no te das cuenta, pero lo harás. En cuanto a cuándo tendremos hijos, será mejor para nosotros lo antes posible. Nuestros relojes biológicos ya no son tan jóvenes.


  —¡Me quedan varios años antes de que suene la alarma! —protestó indignada.


  —Es posible que no hayas tenido experiencia con niños, pero te agradan —continuó calmado y seguro—. Disfrutas con los hijos de tus amigas y vecinas. Deseas un nene propio; en realidad, varios. No quieres tener sólo uno porque con frecuencia tú te has sentido muy sola.


  Kane repetía los comentarios que ella había dicho en público al correr de los años y eran ciertos. Pero escuchar que él hacía eco de sus palabras para darle fuerza en su posición era como si le dispararan con sus propias municiones.


  —¡No cites mis palabras! —tronó. El se limitó a sonreír.


  —Serás una madre escrupulosa y abnegada que podrá dedicarse a su familia, sin las exigencias y los compromisos de una carrera que interferirían en tu responsabilidad primordial.


  —¡Ay! —Carling tragó saliva. Reconoció esa declaración. La había dicho con bastante frecuencia ante varios grupos conservadores que eran la base de la fuerza política de su padre. Trató de pensar en una réplica efectiva, pero no se le ocurrió ninguna y cuando abrió la boca para hablar no emitió palabra.


  —¿No haces ningún comentario? —preguntó Kane amable.


  Carling cerró los puños. Aunque parecía calmado e implacable, Carling estaba muy segura de que se burlaba de ella porque se sentía triunfante.


  —¡Debí saber que un puerco sexista como tú no estaría de acuerdo con las mujeres con carrera! —Tuvo que aceptar que era una débil llamarada viniendo de ella, la hija del senador, que criticaba regularmente a las mujeres trabajadoras porque eran blancos fáciles en el terreno doméstico y en el campo de batalla política. Si Kane hubiera sido un caballero no se lo habría recordado.


  —Tu excusa es muy débil, Carly —ya no ocultó la risa—. Tú, tu padre y su grupo son los que atacan a las mujeres que eligen una carrera en vez del hogar, no soy yo. Yo las respeto. Por eso no le pido a una mujer que invirtió años en estudiar para licenciarse y luego dedicarse a su profesión, que abandone todo eso para ser esposa y madre abnegada en mi rancho. No sería justo para ella.


  —¿Quieres decir que si yo fuera médico, abogada o maestra, o algo, no… no…?


  —¿No estaría interesado en casarme contigo? Así es, sabría que no estarías contenta alejada de la ciudad y de tu profesión. Lo que menos deseo es una esposa desgraciada. Ya te he dicho que te he investigado muy bien, Carly. Te han educado para ser esposa y madre. Piensas que una mujer es más feliz dedicándose a cuidar de su familia y eso es exactamente lo que harás el resto de tu vida… conmigo.


  Carling no pudo hablar ni respirar. Durante un momento alocado se preguntó si acaso Kane era un agente de alguno de los grupos de oposición contra quienes siempre luchaban su padre y sus aliados, un enemigo cuya larca era hacer que ella viviera de acuerdo con las palabras que con tantas soltura había declarado.


  Estaba atrapada y lo irremediable de su situación la atacó con renovada fuerza.


  —¿Qué objeto tiene razonar contigo? Hablarte es como hacerlo con una pared de ladrillos —deseó poder decir algo original, pero estaba demasiado nerviosa para tornarse ocurrente. Kane la había vencido en cada discusión.


  —Eso me han dicho —aceptó Kane con diversión enfurecedora—. Tranquila, Carly, todo saldrá muy bien. ¿Realmente crees que me casaría contigo si pensara que hay la más mínima posibilidad de que nuestro matrimonio fracase?


  —No confío en tu juicio. ¡Creo que estás desquiciado! ¿Quién si no un hombre loco insistiría en casarse con una mujer que lo… odia y que está decidida a hacerle la vida imposible?


  —¿Eso planeas, Carly, hacerme la vida imposible? —inquirió divertido.


  —Por supuesto —declaró con vehemencia—. Descubrirás que vivir conmigo es insoportable, por lo que pronto me pedirás que me vaya.


  —Y yo te garantizo que eso no sucederá —contestó con igual intensidad—. La lealtad es una parte intrínseca de tu carácter, Carly. Este matrimonio demuestra que realmente eres una hija leal. No es necesario decir que serás leal y cariñosa con tu esposo y con tus hijos. De todos modos, si fueras honesta contigo, aceptarías que es hora de que haya un cambio en tu vida. No estabas contenta con la vida que llevabas. El circuito de actividades sociales del partido comenzaba a aburrirte —agregó con tanta seguridad que Carling quedó sin aliento.


  —Hoy has dicho muchas cosas arrogantes, pero te has excedido con esto último —soltó furiosa—. Disfrutaba de mi vida tal como la vivía. Que digas lo contrario es…


  —Di la verdad —terminó tranquilo—. Lo sé muy bien, dulzura. Tu padre te acosó sin descanso para que consiguieras un marido con el dinero suficiente para que los Templeton siguieran viviendo como siempre. Y tú has fingido estar buscando al señor Dinero. Has salido con Jed, el hijo de Quentin Ramsey; con Cole Tremaine y sólo menciono a los candidatos más recientes.


  —¿Qué eres? ¿Miembro de una red de espionaje? ¿Cómo sabes tanto de mi vida privada?


  —Investigación meticulosa. La misma táctica que utilizo para mis inversiones, la usé para elegir esposa, Carly. Hay muy poco, si es que hay algo, que no sepa de ti.


  —¿De verdad? —Lo miró con rencor. Ninguna mujer escucharía las declaraciones satisfechas de un hombre pomposo sobre ella, sin desear matarlo. Desafortunadamente, ella tendría que limitarse a aniquilarlo de manera verbal.


  —Sí, y he notado un patrón interesante en tu comportamiento. Al parecer tienes la extraña habilidad de hacer que los hombres con quienes sales, con miras matrimoniales, no te consideren como posible futura esposa.


  Carling pensó en los adjetivos más insultantes que podría espetar, pero aquel último comentario la desequilibró. Había sido perturbadoramente certero, mas por supuesto, ella lo negó.


  —No sé de qué me hablas, pero no importa porque nada de lo que digas me interesa.


  Kane soltó una carcajada.


  —No querías casarte con Jed Ramsey como tampoco querrías caminar descalza en el desierto, pero lo presionaste y le hiciste pensar que tú y tu padre conspiraban con el suyo para arrastrarlo al altar. Como es natural el pobre Jed huyó. ¿Qué soltero con pudor no lo habría hecho? Y tú te salvaste de las intenciones de tu padre porque poco tiempo después Ramsey se casó con otra.


  Carling cruzó los brazos y fijó la vista al frente fingiendo que no le prestaba atención.


  —Y Colé Tremaine, un joven muy deseable, todo lo que tu padre deseaba como esposo para ti: rico, apuesto, triunfador y de buena familia. ¿Trataste de que te considerara como una mujer sensual y deseable? No, limitaste la relación a una amistad que no llegaría a nada más. Para ti no fue una sorpresa que se casara con otra, pero tu padre se sumió aún más en la desesperación.


  —¡Mira con quién he venido a parar! —tronó—. ¡Cualquiera de los hombres con quienes he salido habría sido mil veces preferible!


  —¿Porque te excito como nadie y no sabes cómo manejarlo?


  —¡Porque eres el tirano más arrogante y repugnante que he conocido!


  —No es eso. No puedes evitar reaccionar ante mí y temes perder el control con que te has protegido. Pero lo perderás, esta noche caerán las barreras.


  —¡No!


  —Sí, mi dulce Carly —sonrió con malicia.


  —No me dignaré a responder —se irguió con orgullo.


  —Ya llegamos —anunció Kane poco después frenando dentro de un amplio estacionamiento, junto a un alto edificio de oficinas.


  Al entrar, él apoyó una mano contra la parte baja de la espalda de Carling de manera posesiva. Carly pensó que así debía de sentirse un prisionero condenado a muerte; sin esperanzas y desvalido porque todos los intentos de un nuevo juicio habían sido rechazados.


  Una especie de aturdimiento la envolvió y como si estuviera en trance logró llenarlas solicitudes, permitió que le sacaran sangre para el análisis y esperó unas horas para que les entregaran la licencia. Kane permaneció a su lado, locuaz por momentos y silencioso en otros, tocándola con frecuencia y observándola con intensidad y sensualidad abiertas.


  Finalmente los condujeron ante el juez que los declaró marido y mujer y les deseó lo mejor. Carling fijó la vista en la gruesa argolla de oro en el anular de su mano izquierda, donde Kane se la había colocado. Como no pudo quitarle los ojos de encima se sorprendió cuando Kane le moldeó la barbilla con su manaza y le levantó el rostro. Sus ojos se encontraron.


  —¿No es éste el momento en que por tradición el novio besa a la novia? —preguntó quedo.


  Inclinó la cabeza y, con suavidad, presionó su boca contra la de ella.


  Carling estaba demasiado conmocionada y atontada para reaccionar como debía. Los labios de Kane eran cálidos, tiernos y nada amenazantes. Carling cerró los párpados que le pesaban. Kane aumentó la presión de manera seductora para entreabrirle los labios y, sin darse cuenta, por instinto, ella le colocó una mano sobre el pecho.


  Sintió la fuerza sólida y el constante latir del corazón de Kane. Cuando él introdujo la lengua en su boca para acariciarla, Carling sintió que el deseo la invadía.


  Abrió los ojos cuando Kane apartó los labios de los suyos. Carling se dio cuenta de que tenía el rostro arrebolado y de que respiraba con dificultad. No tenía sentido negarlo, porque durante un fugaz momento había olvidado que estaba en la oficina del juez y que éste seguía allí.


  —¿Lista para que nos vayamos, señora McClellan? —preguntó Kane ronco ciñéndole la mano—. Mientras más pronto terminemos de celebrarlo, más pronto estaremos solos.


  Carling respondió de manera incoherente. Sentía que la cubría una ola de irrealidad. ¡Eso no podía estar sucediendo! De nuevo observó la argolla matrimonial mientras las palabras «señora McClellan» hacían eco en sus oídos. ¡Ella era la señora McClellan!


  Estaba casada, ¡casada!, con un hombre a quien jamás controlaría, a quien nunca podría mantener a distancia, con el único hombre que no le permitiría seguir su camino, pero que seguía el suyo propio. Lo miró asombrada.


  —Esto no puede estar sucediendo —murmuró.


  —Para esta noche reservé una habitación en un hotel cerca del aeropuerto —comentó Kane mientras salían a la calle—. Están revisando mi avión y mañana temprano lo abordaremos.


  Carling no podía pensar en quedarse sola con él en una habitación de hotel.


  —¿Tu avión? —preguntó tratando de distraerlo y de cambiar de tema. Tenía la garganta reseca y su voz sonó chillona.


  —Es un Cessna de dos motores. Lo piloto yo porque tengo licencia. El rancho tiene pista de aterrizaje, de modo que mañana iremos directamente allí.


  El tenía un avión y en su rancho había una pista de aterrizaje. Había dispuesto de una importante cantidad de dinero sin previo aviso, y no esperaba que le pagaran el préstamo. Entonces Carling se dio cuenta de lo rico que era Kane McClellan.


  Era lo bastante rico como para comprar a la mujer que, según el, deseaba por esposa, a pesar de que ella lo había rechazado. Lo bastante rico como para tenerla a su lado el tiempo que quisiera.


  El trayecto de regreso a casa de sus padres fue rápido y sin ningún tropiezo. Kane sintonizó la emisora de música del este y por momentos silbaba las melodías. Carling tenía las manos entrelazadas sobre su regazo y guardaba silencio. No debía perder energías luchando, no era el momento.


  Capítulo 4


  Carling reconoció de inmediato la camioneta del proveedor de banquetes que estaba estacionada en el sendero privado de la casa. Capitol Affairs era la empresa preferida de su madre. Kane leyó el logotipo impreso en la camioneta cuando se detuvo detrás de ella.


  —Así que no hay cena preparada en casa —gimió—. Hubiera preferido ir a un restaurante porque todas las comidas preparadas por una empresa me saben a comida recalentada de avión.


  —La comida que sirve Capitol Affairs siempre es excelente —replicó Carling—. Es la más popular del distrito.


  —Eso no es una garantía, sobre todo si pueden llegar sin previo aviso con un surtido de comida de plástico.


  —Es un honor para mi madre el hecho de que hayan podido venir tan pronto para una sencilla cena familiar… —dejó de hablar porque acababa de ver que una larga fila de coches llenaba los dos lados de la avenida—. Al parecer, no será tan pequeña ni tan sencilla.


  —¿Crees que…? —preguntó él con cautela.


  —¿Que mi madre ha llamado a la gente para celebrarlo? Eso es exactamente lo que pienso.


  —¿A pesar de que le dije muy claramente que no deseaba una gran fiesta? —Kane, disgustado, frunció el ceño.


  La actitud de Kane animó a Carling a recobrar su espíritu de lucha.


  —No te opusiste a una gran recepción después.


  —No se me ocurrió porque no me pareció necesario. ¿Quién iba a imaginarse que se podía organizar algo así en pocas horas?


  —Eso te demuestra que no conoces bien a Neva Templeton —respondió Carling sonriendo con dolor—. Debí imaginar que mamá tramaba algo cuando cedió tan fácilmente. Con razón se mostraba tan impaciente por sacarnos de la casa. Seguro que empezó a llamar antes de que estuviéramos dentro del coche.


  —No creo que todos esos vehículos sean de los invitados de tus padres. —Kane observó la interminable fila de coches.


  Aquello difería mucho de lo que él había planeado. Incluso una cena íntima con los padres de Carling le parecía una interrupción, pero la había aceptado como una obligación necesaria antes de la noche de bodas.


  —Increíble —gruñó—. Odio las fiestas grandes aunque conozca y me gusten todos los invitados. ¿Se supone que debo tolerar esta celebración espectacular con tantos extraños?


  —Para mi familia no son extraños —repuso Carling.


  —Ah, se me olvidaba, son sus miles y miles de amigos cercanos.


  —Ya que has insistido en casarte con una extraña más vale que te diviertas con extraños.


  —Esto te divierte, ¿no? —Arqueó las cejas—. Ni siquiera has intentado ocultar la alegría maliciosa de tu voz.


  —¡Me alegro de que estés incómodo, disgustado e inquieto! Aunque la idea de pasearme frente a todos como la señora de Kane McClellan basta para que me de una urticaria.


  —¿Prefieres que nos vayamos directamente al hotel? —Su sonrisa fue maliciosa y había un reto en sus ojos. Como siempre, había hecho caso omiso del insulto volviendo a ponerla a la ofensiva.


  —¡No! —Carling lamentó el pánico que se reveló en su voz y odio a Kane por ser el causante—. ¡Prefiero ver a los invitados, por muchos y muy chismosos que sean, a estar a solas contigo!


  Abrió la puerta del coche y corrió hacia la puerta de la casa. Cuando llegó, Kane ya estaba a su lado. Le ciñó la mano y entrelazó sus dedos con los de ella.


  —¿No quieres que nos vean unidos quienes nos desearán lo mejor? Se supone que estamos locamente enamorados y que por eso nos hemos casado con tanta prisa.


  Carling hervía de furia. Aquel tono divertido y levemente provocador la enloquecía. Ella, la Carling fría como el hielo, no volvería a sentirse serena en mucho tiempo al lado de Kane. En vez de ignorarlo con un frío silencio, que era su método para castigar a quienes la enfurecían, deseaba atacarlo físicamente.


  Algo así como borrarle la confiada sonrisa del rostro con la palma de la mano. Su mente conjuró otra posibilidad tentadora y malvada. Lo empujaría con las manos para que perdiera el equilibrio y cayera al suelo, luego le…


  Entonces sintió que Kane le acariciaba la palma con el pulgar, con un ritmo sugerente, de arriba abajo, de un lado al otro y alrededor. El pulgar tenía callosidades y era áspero sobre su piel sensible.


  La caricia la afectó como si fuera una corriente eléctrica que explotara en chispas calientes en algún lugar profundo y secreto entre sus piernas. Carling respiró hondo. Aquel placer volátil la mareó y, para gran vergüenza suya, no protestó por el ultraje ni apartó la mano de inmediato. Sólo logró reunir la suficiente voluntad para soltarse cuando él le levantó la mano hasta su boca para besar la palma que había sensibilizado con las caricias.


  —¡No hagas eso! —ordenó en voz muy distinta del tono impersonal con que acostumbraba disuadir a los posibles pretendientes. Arrebolada y temblorosa no pudo mirarlo de frente.


  —¿No? —fingió estar intrigado—. ¿Por qué no? Te gustó.


  —No es cierto.


  —Te encantó, Carly, te estaba observando. Esa simple caricia te ha excitado.


  —Crees eso porque eres un engreído.


  —Es un hecho basado en la observación. Vi cómo te estremecías. Apretaste los muslos al tratar de…


  Carling emitió un gemido ahogado y empujó la puerta para abrirla. Su madre la vio de inmediato y se abrió camino por entre la gente que llenaba el vestíbulo.


  —¡Querida, ya estás aquí! —exclamó contenta Neva Templeton abrazando a su hija—. Dixie Lee dijo que le había parecido verte con tu apuesto marido subiendo por la escalera. ¡Y aquí está mi nuevo y maravilloso yerno!


  Carling giró sobre los talones y vio que Kane se les acercaba. Neva soltó a su hija para abrazarlo a él.


  —Estoy impaciente por presumir de ti ante mis amigos. ¡Hacen una linda pareja!


  Neva entrelazó un brazo en el de Carling y el otro en el de Kane y los condujo a la sala atestada de invitados.


  —¡Ya están aquí los recién casados! —anunció—. El señor y la señora McClellan.


  Los rodearon y Carling asumió su papel de toda la vida, el de la sociable y amable hija de un político que busca votos a su favor.


  Kane, quien no complacía a las multitudes, fuera por nacimiento o por elección, no trató de igualar la actuación de su esposa. Con estoicismo, soportó las interminables presentaciones, pero su expresión no dejó de ser seria mientras los señores le estrechaban la mano o le daban una palmadita en el hombro y las señoras se inclinaban para darle un beso en la mejilla o abrazarlo. Las demostraciones de falso afecto eran tan desconcertantes como las conversaciones en voz alta y sin sentido. ¿Todas esas mujeres tenían voces tan agudas que lastimaban el oído al parlotear? ¿Todos los hombres reían tan fuerte al escuchar bromas sin gracia?


  Finalmente se oyó una voz más fuerte que las demás, la del senador Clayton Templeton:


  —Amigos, hoy tenemos a un invitado especial que nos ayudará a que este día sea memorable.


  Kane movió los labios ante la exageración. Seguro que el senador no había podido recurrir a las personas que le escribían sus discursos. Miró hacia el otro lado de la habitación donde un grupo de mujeres jóvenes y emocionadas hablaban alrededor de Carling.


  —¡Carling, astuta! —gritó María Madison que conocía a Carling desde que habían sido presentadas en sociedad—. ¡No puedo creer que nos ocultaras esto! ¡Nos escondiste a tu apuesto hombre para quedártelo hasta que te puso la argolla en el dedo!


  Las mujeres festejaron la broma, pero Carling se encogió. —Ha sido una jugada inteligente, Carling— intervino Dixie Lee Shaw, hija de otro senador sureño—. Si te fijas en cómo babea María al ver a tu esposo, comprenderás que habría sido una amenaza ¡Has hecho bien guardándotelo en secreto hasta pescarlo!


  —¿Qué te hace pensar que ya no soy una amenaza? —ronroneó María—. Se sabe que los maridos a veces se salen del camino recto. Kane McClellan se merece una campaña efectiva. Es uno de esos hombres de verdad que nosotras las chicas de la ciudad casi nunca conocemos. Es un hombre que puede llevar en brazos a una mujer hasta la alcoba sin que se le rompa la espalda. Es un hombre que no usaría tu secador para peinarse; es un hombre que puede beberse un whisky en vez de sorber vino blanco frío. Es un hombre…


  —Ya hemos entendido tu idea, María —intercaló Debbie Marino, una vieja amiga, y vecina de los Templeton—. Tu plan de adulterio en el día de la boda de Carling es más que vulgar, incluso para ti.


  —No tiene importancia —dijo Carling de inmediato. Una sonrisa malévola le iluminó el rostro—. Si María desea perseguir a Kane, que lo intente —¡qué manera tan ingeniosa de solucionar su dilema! María era muy sensual y si lograba captar el interés de Kane…


  Durante un momento de alegría Carling se imaginó entregándole su esposo a otra mujer, Y como condición para obtener su libertad, Kane tendría que darle los documentos de las transacciones financieras que había hecho en favor del senador Templeton. Su padre quedaría libre de la amenaza de una investigación y ella quedaría libre de McClellan y de la amenaza de tener que vivir en su maldito rancho.


  Sus amigas, que ignoraban su fantasía y el motivo real del repentino matrimonio interpretaron mal la invitación que ella le hacía a María.


  —¡Carling está tan segura del amor de su esposo que reta a María a interponerse entre los dos! —exclamó Cookie Loring, la segunda y joven esposa de un miembro de la Cámara de Representantes de Texas—. ¡Qué tierno!


  —Toda recién casada debería tener la misma confianza en su marido —agregó Debbie Marino con calidez.


  —Carling, ¿piensas tener hijos pronto o esperarás unos años? —preguntó Cookie.


  Carling ahogó un gemido porque ya no podía soportar más aquello. Kim Hyper, uno de los jóvenes administrativos de su padre, se había acercado al grupo y Carling, en silencio, se lo agradeció.


  —Te felicito, Carling. —Kim sonreía—. Tu padre comenzaba a preocuparse de que nunca salieras de la rutina de almuerzos y compras, pero lo has hecho. ¡Deseo que tú y Kane sean muy felices y sé que lo serán! ¿Qué puede haber más divertido que vivir en un rancho?


  —Se me ocurren cuando menos tres cosas —murmuró María cuando Kim se alejó para reunirse con otro grupo—. Almuerzos, compras y fiestas. Prefiero seguir con esa rutina que estar atrapada en las yermas tierras de un rancho tejano.


  —Pero estará atrapada con un hombre cabal —le recordó Dixie Lee.


  —Cierto, pero no puede pasar todo el tiempo en la cama con él —repuso María—. Carling, cariño, ¿qué harás cuando tu ranchero sensual vaya a lacear reses? ¿Te dedicarás a la costura, a hacer mantequilla o algo parecido?


  Carling se sintió mal al oír a María descubrir la horrible vida que le esperaba y deseó huir gritando. Vivir aislada en un rancho decrépito, dormir con Kane McClellan, coser, hacer mantequilla… sería terrible y no podía imaginarlo. ¿Qué haría?


  —Carling, querida, ven acá —su madre la llamó—. El reverendo Wilkes ya ha llegado y oficiará la ceremonia matrimonial aquí.


  ¿El reverendo Wilkes de la parroquia? ¿Una ceremonia religiosa? Carling se quedó pasmada y, sin que se diera cuenta, le empujaron, antes de que pudiera decir nada. El reverendo Wilkes estaba de pie, junto a una ventana con la Biblia de la familia Templeton, una herencia desde hacía tres generaciones. Kane llegó allí al mismo tiempo que ella. Su rostro no mostraba expresión alguna, pero en sus ojos grises había un brillo acerado.


  —Tu padre y yo respetamos tu deseo de que tu boda civil fuera privada —le explicó Neva Templeton a su hija—. Pero no podíamos tolerar que tu unión no fuera bendecida con la palabra de Dios. El reverendo Wilkes ha venido a casarlos.


  La señora le hizo un ruego a Kane con la mirada.


  —Esperó que no te moleste, Kane, pero, desde luego, si te opones, el reverendo Wilkes, el senador y yo lo comprenderemos.


  —De ninguna manera me molesta una ceremonia religiosa, Neva —respondió Kane antes de escrutar el rostro rebelde de Carling—. Me agrada la idea de casarme dos veces con mi bella esposa. Eso afianzará más nuestro matrimonio, ¿no?


  Lo mismo pensó Carling. Antes pudo tomar con cierta maldad la breve ceremonia civil que se había realizado en aquel edificio del condado. Pero que el reverendo Wilkes oficiara otra ceremonia, en casa de sus padres, ante sus amigos y su familia, significaba que tendría que escuchar las fórmulas bíblicas del matrimonio…


  Una boda así combinaba lo emocional con lo intelectual, lo espiritual con lo secular; una boda así significaba que sería para toda la vida.


  —Mamá, ¿realmente es necesario que el reverendo Wilkes o Dios intervengan en esto? —murmuró Carling desesperada—. Quiero decir que con todo lo que sucede en el mundo seguro que hay cosas mucho más importantes que resolver y…


  —Recuerda que al Señor le agradan los matrimonios —intercaló Kane—. ¿Recuerdas las bodas de Cana? Y, por la sonrisa del reverendo Wilkes, es evidente que él también está contento de estar aquí.


  Neva dio su aprobación sonriendo y Carling le dirigió una mirada sombría a Kane.


  —¡Reverendo Wilkes, adelante! —exclamó el senador Templeton.


  —Querida mía —entonó el reverendo—. Hoy nos hemos reunido…


  Carling pensó que Kane no sólo la lastimaba sino que también la insultaba. Le frotaba sal en la herida abierta. Tendría que casarse dos veces con aquel hombre odioso que la obligaba a soportar dos ceremonias matrimoniales contra su voluntad.


  Al terminar la ceremonia, Carling, en silencio, agradeció la presencia de tantos invitados. Aquello la mantendría alejada de su esposo. En el transcurso de la recepción, ella y Kane McClellan ni siquiera se encontraban en la misma habitación y eso le agradó.


  Pero sucedió lo contrario con Kane. Noventa minutos de comportamiento social excedían su tolerancia. Consultó su reloj, se disculpó con la gente que lo rodeaba y, con decisión, recorrió una habitación tras otra hasta que localizó a Carling. Ella estaba sentada en un rincón de la habitación familiar y charlaba con una atractiva y joven pareja que, por turnos, acunaba a un nene llorón.


  Kane se unió al grupo, casi sin ver a la pareja ni al pequeño de pelo negro a quien su madre arrullaba en aquel momento. —Nos vamos, Carly— declaró sin preámbulo.


  Carling trató de dominar el pánico que se le subía a la garganta como bilis. No podían irse todavía, pues eso significaba quedarse a solas con él… Se puso pálida y no quiso pensar más.


  —Kane, no conoces a los Tremaine —exclamó en su afán por retrasar la partida—. El es Cole; ella, Chelsea y el nene, Daniel. Parece que Dan no está cómodo —le sonrió a la criatura que emitía gemidos de disgusto.


  —El nene desea irse a casa y lo comprendo muy bien —declaró Kane—. Yo deseo hacer lo mismo.


  Carling se encogió.


  —Les presento a mi… esposo, Kane McClellan —notó que la pareja intercambiaba miradas especuladoras y deseó que el suelo se la tragara.


  —Colé Tremaine —murmuró Kane pensativo—. Saliste con mi mujer antes de casarte.


  —Cierto —respondió Colé. Observó a Kane con franca curiosidad—. Chelsea y yo nos sorprendimos al leer la noticia de su compromiso en el periódico de hoy, y más aún cuando Neva y Clayton nos invitaron a esta fiesta. Ignorábamos que tú y Carling se… frecuentaran.


  Avergonzada, Carling miró al suelo. Ella se había aprovechado de Colé usándolo como una cortina de humo para distraer a su padre de su empeño por casarla con Kane McClellan. Colé le había hecho un favor. Nunca hubo amor entre ellos y ella le había dicho lo mucho que odiaba a Kane y que nunca se casaría con aquel ranchero solitario. Era lógico que los Tremaine estuvieran pasmados, incrédulos y recelosos.


  Chelsea Tremaine movió al nene que tenía en brazos y observó con curiosidad primero a Carling y luego a Kane.


  —¿Está bien todo? —preguntó Chelsea con franqueza. Era la primera persona en no dar por hecho que aquel matrimonio era la culminación de un gran romance.


  Carling se horrorizó sintiendo que los ojos se le anegaban de lágrimas y tragó para deshacer el nudo que se le había hecho en la garganta. Parte de ella, la parte de la chica mimada a la que siempre consintieron, quiso dar paso libre a las lágrimas y pedirles ayuda a los Tremaine. Colé era un hombre rico y poderoso y podría…


  «¿Podría qué?», le exigió la otra parte de ella, la parte adulta, la que había aceptado la responsabilidad y la que conocía la irrefutable ley de causa y efecto. Cole Tremaine no podía ayudar a su padre, ella era la única persona que podía hacerlo. Nadie podía ayudarla.


  —Carling, no es necesario que finjas con nosotros —continuó Chelsea. Al parecer la tardanza de Carling en contestar le había dado la respuesta—. Sí tienes algún problema a Cole y a mí nos encantaría ayudarte.


  Cole asintió con un movimiento de cabeza.


  —Estoy seguro de que mi esposa agradece su lealtad —respondió Kane. Miró a Carling alzando las oscuras cejas—. Tus amigos están preocupados por ti, cariño. Por favor confía en ellos si tienes algún problema.


  Carling levantó un poco más la cabeza. ¡Cómo se atrevía ese reptil a ponerla en evidencia! Por vano y, tonto que fuera no podía aceptar ante sus amigos que la habían obligado a casarse con Kane McClellan; el orgullo de los Templeton estaba muy arraigado en ella.


  Tanto era así que Carling se obligó a ofrecer una imitación pasable de una sonrisa antes de hablar animadamente.


  —¿Qué problema podría haber en el día de nuestra boda? Nos sentimos muy satisfechos de haber ocultado nuestra relación. Es una hazaña importante en una ciudad donde todos se enteran de lo que hacen los demás.


  Chelsea y Cole la miraron con incredulidad. Kane sonreía, seguramente divertido por la actuación de Carling; ella deseaba golpearlo con un mazo, pero, desde luego, no lo hizo. Siguió actuando y evitando los ojos de la pareja.


  —Todavía no podemos irnos de la fiesta. Es muy temprano y somos los invitados de honor. Ni siquiera hemos cortado el pastel…


  —Lo haremos en seguida y luego subirás a preparar una o dos maletas —intercaló Kane—. Arreglaré que lleven el resto de tus pertenencias al rancho esta misma semana —se despidió con un movimiento de cabeza de los Tremaine y cubrió los hombros de Carling con su brazo.


  —Aún no quiero irme, se lo debemos a los invitados —insistió ella. Debía mantenerlo ahí unas horas más, quizá así se le ocurriría algún plan para escapar. Tenía que hallar algo, pero necesitaba tiempo—. Mis padres se han tomado la molestia y el gasto de organizar esta fiesta en nuestro honor y todos los presentes han tenido la amabilidad de venir…


  —Durante una interminable hora y media me han felicitado con palmaditas, han tratado de bromear conmigo, me han adulado servilmente e incluso han flirteado conmigo. Cualquier cosa que pudiera deberle a esta buena gente la he pagado con creces. En cuanto al costo de la fiesta, espero que tu padre me envíe la cuenta como parte de nuestro acuerdo. De modo que no me sentiré culpable si nos vamos y todos los demás se quedan para disfrutar de mi hospitalidad.


  Carling se detuvo en seco.


  —¿Qué quieres decir con que esperas que papá te envíe las cuentas como parte de su arreglo? —exigió ronca.


  —Tu padre me pidió que pagara todas tus cuentas importantes pendientes y lo que se gastara en el día de nuestra boda. No hay duda de que yo tengo que pagar esta fiesta.


  —¿Todas mis cuentas importantes? —repitió incrédula y él asintió.


  —Las de tus tarjetas de crédito, la del teléfono, los pagos de tu coche, tus cuentas en las tiendas locales.


  —¡No! —Carling sintió que las mejillas se le encendían. No podía creerlo, no lo haría—. ¡Mientes, papá no es codicioso ni abusivo!


  —Trato de no pensar en esos términos. Prefiero verlo desde un punto de vista más positivo —repuso—. Consideré que pagaría tus deudas a manera de dote, pero al revés.


  Acongojada, Carling tuvo que enfrentar el hecho de que Kane no mentía; era demasiado franco y confiado como para recurrir a aquello. Nunca se había sentido tan desmoralizada. Su padre no se había limitado a venderla, también le había encajado sus deudas a Kane McClellan.


  —He pagado todas tus deudas, pero, recibí una que me causó curiosidad —continuó Kane con ojos brillantes—. Cargaste a tu cuenta trescientos dólares en una tienda llamada Su secreto. Secreto, ¿de qué? ¿Qué te costó tanto?


  —Mira, mi madre. Voy a decirle que partamos ya el pastel —murmuró Carling con la voz ahogada. Se alejó de Kane y se abrió camino para acercarse a su madre. Necesitaba alejarse de Kane porque tenía el cuerpo encendido, incluso en sus más íntimos recodos. Su gran debilidad era la ropa interior, bella y femenina, y la compraba en Su Secreto, una tienda muy exclusiva.


  Pero no le habría agradado que Kane lo supiera… a pesar de que había pagado lo que ella llevaba puesto, incluso las medias… Carling estaba horrorizada.


  Cortaron el pastel en un tiempo récord. Tanto Kane como Carling se negaron a tomar un bocado de pastel frente al fotógrafo, momento que habría quedado plasmado para la posteridad.


  —Lo lamento, pero no puedo comerme ni un trozo de pastel —la voz de Carling sonó aguda de alegría fingida—. He comido demasiado, —la verdad era que no había probado bocado porque estaba nerviosa y tenía el estómago revuelto.


  —Yo tomaré el postre más tarde —explicó Kane.


  Los invitados, joviales, se divirtieron al escuchar la insinuación sensual e hicieron comentarios picaros. Carling sentía la sonrisa pegada al rostro. Ningún chiste le parecía gracioso y dudó si rugir de furia o pedir ayuda. No hizo ninguna de las dos cosas y siguió sonriendo.


  —Sube —le murmuró Kane al oído—. Te doy veinte minutos para que hagas la maleta, luego nos iremos. No tolero más esta fiesta.


  Fue un alivio abandonar el bullicioso grupo para refugiarse en la tranquilidad y aislamiento de su habitación. Durante unos momentos, Carling se mantuvo sentada sobre la cama mirando el cielo que se oscurecía, a través de la ventana. El sol había desaparecido y había nubes amenazadoras y lóbregas de acuerdo con su estado de ánimo. Lo impensable estaba a punto de ocurrir, lo increíble pronto sería realidad.


  Cualquier cosa era mejor que pensar en lo que la esperaba. Sacó las maletas del armario y comenzó a llenarlas.


  No se detuvo sino hasta que llenó tres maletas y dos grandes bolsas de lona. Y aunque había terminado con la tarea, no quiso abandonar la tranquilidad de su habitación. Hizo una mueca al recordar que su madre la había detenido a media escalera para preguntarle si se pondría el «traje de viaje».


  ¡Maldición de «traje de viaje»! ¿Qué se ponía una esclava comprada cuando se preparaba para llevar una vida de vasallaje? Tuvo la tentación de ponerse un pantalón vaquero y rasgar una camiseta de punto para provocar un efecto de ropa raída, pero se dominó.


  Carling soltó un suspiro de disgusto. Elegiría algo apropiado. Puesto que abandonaba la civilización más le valía hacerlo a lo grande. Se quitó la ropa y se dejó puesta una prenda íntima completa de encaje rosa mate y las medias. Permaneció frente a la puerta abierta del ropero y observó el contenido del mismo.


  La puerta de su habitación se abrió, no se le había ocurrido cerrarla con llave y Kane entró. Se miraron en silencio y muy quietos, un buen rato.


  Capítulo 5


  Los ojos ardientes y grises de Kane le recorrieron el cuerpo, el tupido cabello rubio que le caía por los hombros, los senos firmes, la pequeña cintura y las femeninas curvas de las caderas. La prenda de seda y encaje que tenía puesta era tan femenina y delicada como su estructura ósea y acentuaba sus encantos.


  Kane bajó la vista a las largas y bien torneadas piernas. Las medias cubrían de manera provocadora hasta arriba de los muslos, que eran firmes y redondeados. Kane se imaginó la suavidad entre ellos y el deseo lo acometió. Sintió que el sexo se le tensaba y se le volvía más pesado ante la belleza de su esposa. Ella poseía una sexualidad fuerte y una grácil elegancia y el resultado era desafiante e irresistible. No recordaba haber deseado tanto a una mujer.


  Pero el increíble deseo que sentía lo irritó. Por primera vez, el apacible Kane McClellan estaba en peligro de perder la cabeza. De inmediato se obligó a desviar la vista y frenar la locura que lo invadía.


  Hacía tiempo que nada ni nadie ejercían en él un efecto tan poderoso y aquello lo inquietó. No era la clase de hombre que perdía el control; dominaba sus pasiones, su temperamento, su ambición, su inteligencia, con la precisión de una hoja de afeitar.


  Kane McClellan no se revelaba ante nadie. Introvertido de nacimiento, combinaba su innata reserva con una tranquila agresividad a la que los demás siempre cedían. Le parecía natural estar a cargo de todo y por lo tanto siempre sostenía las riendas, tanto en los negocios como en los asuntos familiares.


  Había planeado su matrimonio con una firme dedicación a los detalles, la misma que le había dado su fortuna. Había buscado una mujer inteligente, que no se dedicara a la vida profesional, de buen carácter moral, con antecedentes familiares estables, atractiva y que compartiera sus valores tradicionales en cuanto a que una esposa y madre debía estar en el hogar; porque no podía ser de otra manera, ya que él vivía en un rancho inmenso y activo, lejos de la zona urbana. Carling Templeton encajaba perfectamente en sus planes, incluso con las declaraciones que ella había hecho en público en las que había asegurado que deseaba muchos hijos y quedarse en casa para cuidarlos.


  Pero él no se había imaginado el impacto físico que ella causaría en él; prefirió dejarlo en el trasfondo mientras planeaba el matrimonio. No se le había ocurrido que se quedaría sin aliento con sólo verla. ¡Aquello no era parte de su plan, Kane McClellan era invulnerable en los negocios, en la familia y en el amor!


  Siempre había tenido la habilidad de valorar al instante, y correctamente, cualquier situación y ese talento no le fallaría ahora. No se hacía ilusiones en cuando a los sentimientos de su esposa. Si ella llegaba a descubrir que era capaz de provocar aquellos alocados sentimientos en él, que tenía el desconcertante poder de hacer que la deseara sin el menor control… Kane apretó la mandíbula y tragó saliva. Los resultados serían desastrosos… para él. Ningún hombre en su sano juicio permitiría que una mujer conociera su vulnerabilidad hacia ella, sobre todo una mujer que aseguraba odiarlo, porque se habría valido de ese conocimiento para lastimarlo. ¡No le colocaría ese tipo de arma en las manos!


  —¡Sal de mi habitación! —tronó Carling. Seguía temblando por el abierto escrutinio sexual al que Kane la sometía. Había visto deseo en sus ojos. Kane la deseaba y la obtendría, y la arrogancia, la confianza, y la fuerza de aquel hombre la aterrorizaban.


  Pero ella no le revelaría su temor. Era mejor que él creyera que la enfurecía en vez de atemorizarla. ¡Ella no le pondría ese tipo de arma en las manos! Al menos el enfado y desdén que le mostraba le daba la ilusión de ejercer un poco de poder y por más ilusorio que fuera ese poder, le bastaría para luchar contra Kane McClellan aquella noche.


  —Venía a preguntarte si necesitas ayuda con las maletas —declaró complacido por la calma de su voz. Volvía a controlar la situación tras dominar su momentánea locura—. Pero quizá necesites ayuda para vestirte.


  —No, gracias —se cuidó de no mirarlo y descolgó una falda de ante, color calabaza. Era mini, recta y de corte moderno.


  Se puso la falda y unos zapatos del mismo color de ante. Los tacones eran muy finos y altos. Kane la observó sombrío, pero sus ojos grises ardían.


  Carling se alarmó por la intensidad de su mirada. —Regresa a la planta baja para reunirte con nuestros invitados— ordenó como un instructor de la marina dirigiéndose al más novato de los reclutas—. Te alcanzaré cuando esté lista.


  —Los invitados me tienen harto. Me quedaré aquí hasta que estés vestida para irnos —fue una orden, no una declaración.


  Carling se puso una blusa de seda color marfil y sus dedos torpes lucharon por abotonar los diminutos botones. Cuando Kane le ofreció ayuda ella le retiró las manos. Sin inmutarse, él deslizó un dedo debajo del delgado tirante de la prenda íntima y le acarició la tersa piel.


  —¿Conque la Princesa de Hielo siente predilección por la ropa íntima sensual? —murmuró—. ¡Qué agradable sorpresa!


  Carling se estremeció por el contacto antes de ponerse fuera de su alcance.


  —Elijo mi ropa íntima para complacerme, no para complacerte a ti —declaró.


  —¿No es afortunado que nuestros gustos coincidan? —habló quedo y en tono grave. La observó mientras ella terminaba de abotonarse la blusa para luego ponerse un chaleco que hacía juego con la falda. De pronto sonrió—. Su Secreto se especializa en ropa íntima, ¿no? Sensual, femenina y muy cara.


  Carling apretó los dientes. Era humillante tener que aceptar que él había pagado su ropa íntima como si fuera su mantenida.


  —Eso comprueba que eres apasionada, Carly. Si fueras la ciruela pasa arrugada que finges ser, usarías ropa íntima almidonada de algodón, que lo cubre todo.


  La intensidad de su mirada provocó en ella un involuntario calor interior. Que él la observara mientras se vestía la hacía sentirse lasciva. Pero algo primitivo y alocado en ella deseó florecer ante la ardiente mirada y la hizo moverse lenta y sinuosamente…


  Carling dominó aquel instinto demente y traicionero.


  Se acercó al tocador y se cepilló el cabello con movimientos, rápidos y violentos. Sin lugar a dudas, el lenguaje de su cuerpo reflejaba intenciones homicidas en vez de seductoras.


  Kane la miró un rato más antes de contemplar la habitación. Era pulcra y femenina, decorada en tonos rosa, crema y malva. Las cortinas tenían volantes y, la cama, dosel.


  De pronto vio en un rincón una vitrina llena de…


  —¿Conejos? —preguntó al acercarse para investigar. Los cinco entrepaños de la antigua vitrina de caoba estaban llenos de coloridos conejos de cerámica, porcelana y madera en diferentes poses y vestimentas—. ¡Dios santo, una jaula para conejos! —rió—. Nunca había visto tantos conejos en un solo lugar.


  —¿Una jaula para conejos? —repitió Carling. Decidió que era inútil informarle que la vitrina era europea, del siglo dieciocho—. Me alegro de que mi colección te divierta —dijo con frialdad—. La comencé a los seis años y muchas de las figuras son muy antiguas.


  Era evidente que a Kane no lo había impresionado, porque seguía riendo. —Esto es increíble. Conejos peregrinos norteamericanos, conejos indios, conejos con faldas hawaianas y ukeleles entre las patas. Tienes una escuela de conejitos sentados frente a sus escritorios y una coneja al lado de la pizarra— rió más fuerte.


  —Esa coneja de madera fue importada de Alemania Occidental. No encuentro nada gracioso en ella ni en ninguno de los conejos de mi colección. Algunos son valiosísimos.


  —Sin la menor duda —la inflexión de su voz le dio otro significado a las palabras de ella—. ¿Quieres que envíen la jaula y sus habitantes al rancho? O prefieres dejarlo todo aquí.


  —Definitivamente, que los envíen al rancho. De hecho, me aseguraré de que instalen la vitrina en tu habitación. Odiarás eso, ¿no, Kane? Todos esos lindos conejitos dentro de tus dominios masculinos.


  —Nunca me habían amenazado con conejitos. Realmente me asustas, cariño —rió y la hizo sentirse más tonta.


  Bullendo de irritación Carling le arrojó el cepillo, pero él lo pescó con una mano. Kane observó primero el cepillo y luego a Carling y arqueó las cejas con los párpados entrecerrados.


  —¿Me estás invitando a que use eso sobre tu delicioso trasero?


  —Atrévete —las mejillas de Carling se encendieron—. Inténtalo y gritaré tan fuerte que todos subirán para…


  —¿Observar cómo domo a la fierecilla?


  —¡Te odio! —masculló sin aliento.


  —No cesas de decirlo y me estoy cansando de escuchar lo mismo —sin soltar el cepillo dio unos pasos hacia ella.


  Carling se tensó y dio unos pasos atrás. No sabía qué pensaba hacer él, pero fuera lo que fuera, debía aceptar que ella lo había provocado.


  —¡No, Kane, por favor no! —Levantó los brazos para protegerse, pero él se valió de ellos para acercarla a su cuerpo. La miró a los ojos bien abiertos y temerosos.


  —Parece que, de pronto, la fierecilla se convirtió en un conejito asustado. Supongo que esto pide un cambio de táctica —dejó el cepillo y la levantó en brazos. La sostuvo contra su pecho y se dirigió a la puerta.


  Fue perturbador sentirse en vilo sin poder controlar sus movimientos. Desesperada, Carling se aferró a Kane.


  —Kane, bájame. ¿A dónde vamos? ¡Suéltame! Quiero caminar.


  Carling no dejó de hablar mientras salían de la habitación, llegaron al vestíbulo y bajaron por la escalera, pero se calló cuando pasó entre la gente que vitoreaba a Kane y deseaba verlos salir.


  —Las maletas de Carling están en su habitación, por si alguien desea llevarlas al coche —anunció Kane con una sonrisa encantadora.


  La inesperada sonrisa, que nadie había visto, causó un impacto instantáneo en los invitados. Un grupo de hombres y mujeres subió para llevar a cabo la petición de Kane.


  Sin bajar a Carling, Kane abrió la puerta principal.


  —Adiós, me comunicaré con ustedes.


  —¡Kane, aún no podemos irnos! —gritó Carling—. No nos hemos despedido de mis padres.


  —Cariño, quiero evitar una despedida con lágrimas. Mañana, antes de irnos al aeropuerto llamaremos a tus padres para despedirnos de ellos.


  Pero Clayton y Neva aparecieron en el vestíbulo luego de que algunos invitados les habían informado de la inminente partida de la pareja y tuvo lugar la escena de llantos que Kane deseaba evitar.


  Neva y Carling se abrazaron y lloraron. El senador se mantuvo en segundo plano con los ojos brumosos. Kane permitió que transcurrieran unos minutos de angustia y lamentaciones antes de meter a su esposa en el coche para sentarse al volante y poner en marcha el motor.


  —Solos por fin —comentó mirando de reojo a Carling, quien sollozaba sobre un pañuelo de encaje que alguna persona considerada le había dado.


  —¿Cómo has podido irte así? La pobre de mamá estaba…


  —Exageraba un poco. Nos hizo un favor a todos cuando dijo: «¿Qué haremos papá y yo sin nuestra chiquilla?». Tienes veintiocho años, Carly, no catorce. La mayoría de las mujeres de tu edad dejan el nido paterno mucho antes.


  Las lágrimas de Carling desaparecieron cuando se enfadó de nuevo.


  —No me interesa escuchar las estadísticas demográficas que te apoyan. Sólo un bruto insensible no comprendería el pesar de mamá y el mío. Y cuando vi la congoja reflejada en el rostro de papá, yo…


  —A mí me pareció aliviado. Cuando le dije que me enviara las cuentas por pagar de la recepción, se mostró encantado.


  —Bruto e insensible, es una descripción halagadora para un tirano rudo y dominante como tú —estaba tan furiosa contra Kane que se le olvidó irritarse porque la hubiera obligado a abandonar el hogar.


  —No es un cumplido agradable. —Kane se encogió de hombros y encendió la radio—. ¿Escuchamos mi música preferida o sintonizas otra emisora? Carling deseó ignorarlo con el silencio que siempre le daba resultado, pero si no respondía tendría que escuchar música del oeste y Kane no dejaría de silbar la melodía. Decidió que se evitaría tal molestia.


  Sintonizó su cadena favorita donde tocaban rock antiguo y contemporáneo. En aquel momento sonaba una canción que había sido su favorita durante sus días de estudiante, de modo que se reclinó contra el asiento para escucharla con atención.


  —¿Te gusta esa canción? —preguntó Kane y la observó.


  —Sí —cruzó los brazos y no dejó de mirar al frente. No tenía intenciones de continuar la conversación, pero a media canción una curiosidad antagónica la obligó a hacer una pregunta.


  —¿Te gusta a ti? De ser así no volveré a escucharla.


  —Nunca me ha gustado mucho, pero a Missy, que era mi novia cuando esa canción se hizo popular, le encantaba. La escuchaba tantas veces que cuando la oigo pienso en ella.


  Carling pensó en lo que él acababa de decir e inesperadamente su mal humor llegó al máximo.


  —¿Estás sentado al lado de tu esposa, el día de tu boda y piensas en una antigua novia? ¡Es repugnante! —Se inclinó hacia delante para cambiar de emisora y oír las noticias.


  —No presumía —dijo Kane, divertido—. Viéndolo en retrospectiva, Missy era más una pesadilla que un sueño agradable.


  —No me interesa saber cómo era. —Carling movió la cabeza—. No me interesa nada de tu pasado, de tu presente ni de tu futuro.


  Pero para sí, aceptó que sus acciones desmentían sus palabras. ¿Por qué la afectaba tanto Kane? ¿Por qué le irritaba saber que una canción le recordaba a una antigua novia? Carling decidió no buscar la respuesta.


  Llegaron al motel cerca del aeropuerto y Kane se registró. Cuando el botones colocó el equipaje en el carrito, Kane vio las cinco maletas repletas.


  —Te dije que prepararas una o dos maletas, no que trajeras todo lo tuyo —gruñó y siguió al botones hacia el ascensor.


  —No es ni la mitad de lo que tengo. ¡Tuve que meter la ropa suficiente hasta que la diligencia de Wells Fargo llegue a tu rancho, y eso podría tardar meses!


  —Carly, el rancho está en Texas, no en Mongolia. Nos entregan el correo todos los días y no por medio de caballos —habló con exasperación.


  Carling se alegró de haber logrado que él perdiera el control. Deseaba que Kane se sintiera tan desconcertado como ella en su presencia. No era justo que él se mantuviera calmado y ella perdiera la serenidad.


  Su euforia se desvaneció en el instante en que entraron en la sala de la enorme suite. Kane le dio una generosa propina al botones y éste salió dejándolos solos.


  Carling contuvo el aliento y cerró los puños. Aquél era el momento. Había soportado el día, pero sin aceptar totalmente el hecho de que aquella noche terminaría en una alcoba con Kane McClellan. Ni por un momento dejó de pensar, en el fondo de su mente, que era seguro que podría escapar. Ya no era posible.


  Permaneció muy quieta, con los ojos bien abiertos y la boca reseca mientras Kane inspeccionaba la suite.


  —Ésta es la suite presidencial —comentó al ver la canasta con fruta y la botella de champán—. La preferí porque los decoradores a veces enloquecen cuando se trata de la suite nupcial. Camas redondas que vibran, mantas de cuero, espejos en el techo… Creo que a ninguno de los dos nos habría gustado eso.


  Carling pensó que se habría desmayado si hubiera entrado en una alcoba con cama redonda, mantas de cuero y espejos en el techo. Ya así se sentía peligrosamente mareada.


  Se desplomó sobre una silla forrada de sedoso algodón y como un ratón que recela del gato que lo persigue, observó los movimientos de Kane.


  De pronto su estómago gruñó. Carling cerró los párpados y gimió para sus adentros. Sólo eso le faltaba. Además de sentirse débil y llorosa de angustia, estaba muerta de hambre. No había ingerido bocado en todo el día.


  Al presentir que Kane se acercaba a ella abrió los párpados. Estaba frente a su silla y la observaba con detenimiento.


  —¿Te sientes bien? —preguntó quedo.


  Si Kane le hubiera dicho algo mordaz ella habría tenido las fuerzas para luchar, pero él había hablado sin sarcasmos y su expresión no era provocadora ni divertida. Estaba sereno y preocupado.


  Carling negó con un movimiento de cabeza, temiendo que si hablaba, lloraría.


  Kane se acuclilló frente a ella y le tomó las manos.


  —Tus manos están heladas —le desenroscó los dedos y los entrelazó con los suyos. Se puso de pie y, despacio pero de manera inexorable, la puso de pie frente a él.


  —¡No lo hagas! —Carling contuvo el aliento presa del pánico—. ¡No puedo hacerlo, me es imposible!


  Kane se llevó la mano derecha de Carling hasta su boca y le besó la punta de cada dedo.


  —Iba a sugerirte que pidiéramos la cena —explicó—. Me di cuenta de que no aceptaste ningún canapé reseco y evitaste las demás sobras que, por cierto, eran muy caras. Yo hice lo mismo.


  —Capitol Affairs no sirve sobras —refutó Carling—. Su ragout de ternera es legendario, pero tienes razón en cuanto a sus precios, son caros. Espera a que te llegue la cuenta.


  —Estoy impaciente por recibirla —respondió con un dejo de tristeza—. Te conmocionará ver lo que ha costado la recepción —agregó complacida, disfrutando aquella pequeña venganza.


  —Supongo que debería comentar con galantería que el dinero no es problema cuando se trata del día de mi boda.


  El tono de Kane era tan cómico que Carling casi sonrió a pesar suyo. Casi, porque optó por mirarlo con serenidad.


  Sin soltarle una mano, Kane la condujo a un pequeño escritorio donde habían colocado una carta, cerca del teléfono.


  —Dime qué deseas que te traigan y pediré que lo suban. Carling ignoró la carta y con nerviosismo volvió a mirar a su alrededor. Sería demasiado íntimo cenar a solas con Kane.


  —¿Por qué no salimos a cenar? —preguntó esperando reflejar un encanto espontáneo. Incluso logró sonreír con vivacidad—. Deseabas ir a un restaurante y conozco los mejores de por aquí. Dime qué clase de comida deseas y…


  —Cenaremos aquí —declaró Kane y levantó el auricular—. Pediré un filete para mí, ¿pido lo mismo para ti o me dices qué prefieres?


  —Quiero salir de aquí, quiero irme a casa.


  —Te he preguntado qué quieres de lo que ofrece la carta —explicó con paciencia.


  La premeditada torpeza de Kane la enfureció. Hirviendo de rabia le quitó el auricular de la mano y, con fuerza, lo colocó sobre el aparato.


  —¿Eso significa que prefieres pedir la cena… después? —preguntó en un tono suave.


  Demasiado tarde, Carling comprendió la consecuencia de su exabrupto. Kane le había dado la oportunidad ideal de ganar tiempo al sugerirle pedir la cena y ella la había desaprovechado.


  —No, eh, yo… —se aclaró la garganta—. Necesito más tiempo para estudiar la carta —improvisó, Levantó la carta y fingió leerla mientras se alejaba un poco de Kane.


  La manaza de Kane le quitó la carta de las manos para dejarla caer al suelo.


  —¿Me tienes miedo a mí o al sexo en general? —preguntó quedo.


  —¡No tengo miedo! —refutó al instante. ¡No podía revelar su miedo, al menos no a Kane!—. Pero el acto sexual no me emociona. No es algo personal contra ti —agregó. No deseaba enfadarlo ni retarlo—. No lo deseo ni me agrada, con nadie.


  —¿Qué te hizo llegar a esa conclusión?


  Ella miró fijo a Kane para detectar señales de burla, pero su expresión era totalmente enigmática. Tragó saliva.


  —Lo intenté una vez y eso me bastó.


  —¿Una vez?


  —Sí, hace diez años y no me quedaron ganas de repetirlo… —calló porque las mejillas se le encendían.


  —Realmente estás reprimida —comentó sorprendido—. Ni siquiera puedes decir la palabra —movió la cabeza—. Permíteme que me asegure de haber comprendido bien… ¿Después de una experiencia en tu adolescencia decidiste que congelarías tu sexualidad? ¿Qué has hecho durante los últimos diez años?


  La incredulidad abierta de Kane la hizo sentirse como un caso raro.


  —He intentado advertirte que yo no… soy buena en la cama, pero te has negado a escucharme —se defendió con el ceño fruncido. De pronto se le ocurrió algo. Quizá sí tenía manera de escapar—. Es cierto que soy un témpano de hielo. Estar casado conmigo será como estar varado de por vida en el Círculo Ártico. Tienes justificación para pedir una anulación y yo cooperaré para facilitártelo.


  —No sigas, pequeña. —Kane suspiró—. No habrá anulación. Y la castidad que te has impuesto terminará esta noche —le moldeó la barbilla con una mano y con el otro brazo la acercó a su cuerpo—. Aquí estoy para liberarte.


  La rapidez de Kane la tomó desprevenida y antes de que pudiera protestar, rogar o insultarlo, la boca de él selló la suya. Conmocionada, Carling arqueó la espalda y trató de soltarse contorsionándose, pero él la ceñía con fuerza y le entreabría los labios. El cálido aliento de Kane le llenó la boca antes de provocarla con la lengua.


  Carling, muy mareada, trató de soltarse, pero Kane ignoró sus esfuerzos profundizando el beso y abrazándola con más fuerza. Ella tuvo que aceptar que no podría soltarse y que no le sería fácil salir de aquel apuro.


  Sin quererlo, cerró los párpados y no tuvo fuerzas para volver a abrirlos. Desvalida, sintió que Kane tiraba de ella para arrojarla a un torbellino donde reinaba la sensación y no el pensamiento. La seductora destreza de Kane era superior a la experiencia de Carling. La languidez y la debilidad la obligaron a apoyarse en él. Le fue más fácil permitir que la besara con la intimidad que él deseaba que tratar de reunir defensas.


  Kane deslizó la mano dentro del chaleco y le moldeó un seno. Las capas dobles de la ropa interior y la blusa no ofrecieron defensa contra la emocionante calidez de la mano masculina. El la acarició con los dedos y le excitó el pezón hasta endurecerlo. Carling contuvo el aliento; el placer la dominaba.


  —Reaccionas muy bien —murmuró ronco, luego de separar los labios de la boca de ella para formar un sendero de besos por la esbelto curva del cuello. Deslizó el cuello de la blusa para buscar los puntos sensibles del hombro—. Eres demasiado cálida y pasional para vivir sin amor. Ya es hora de que conozcas de lo que te has perdido.


  —No me he perdido de nada —protestó Carling, ronca, cuando él la levantó en brazos.


  —Te pediré tu opinión después. —Kane sonrió de manera sensual y masculina.


  Capítulo 6


  La llevó a la alcoba, decorada con gusto, en colores neutros azules y grises. La cama era muy grande, no había espejos, mantas de cuero ni algo que no encajara con el decorado conservador de la habitación. La puso de pie y comenzó a desabotonarse la camisa con la facilidad de alguien que no se cohíbe al desvestirse frente a otros.


  «Otras» corrigió Carling en silencio. La ofuscarte nube de la pasión, que la había dominado temporalmente, desapareció. Estaba frente a la cruda realidad. Kane McClellan era un hombre con experiencia y muy seguro de sí, no era el tonto inepto que le habían descrito y que ella se esperaba.


  Allí, en aquella alcoba, mientras lo veía quitarse la camisa, las botas, los calcetines y el ancho cinturón, Carling, muy triste, aceptó que la inepta era ella. No tenía experiencia y estaba asustada. Todo su refinamiento mundano, su habilidad para charlar en las fiestas, su serena elegancia no le servían en una situación tan íntima como aquélla.


  Respiró hondo y ahogó un nervioso gemido. Era preciso hacer algo, «pero ¿qué?». Su cerebro trabajó febrilmente, pero con mucha claridad. Si luchaba físicamente solo lograría empecinarlo en su decisión y excitarlo más. Debía intentar otra táctica, una que lo descorazonara y no lo retara.


  Una sonrisa sin alegría le curvó los labios. Un hombre confiado que a menudo llegaba a la arrogancia no toleraría a una mujer que no se derritiera en sus brazos. ¡No titubearía en soltarla de inmediato!


  —¿Quieres contarme el chiste?


  La voz de Kane la sacó de su agradable fantasía de venganza y salvación. Estaba de pie frente a ella, lo bastante cerca como para poder tocarlo o no tocarlo.


  —No hay ningún chiste —su voz titubeó. Con los ojos bien abiertos se dijo que quizá la broma recaía sobre ella.


  Quiso desviar la vista y huir, pero el hecho de verlo la transfiguró porque Kane era muy masculino y muy fuerte.


  —¡Qué ojos tan grandes y asustados! —Kane había seguido el trayecto de la mirada de Carling—. Tiemblan como los de un conejito.


  —¡No te burles de mí! —se suponía que era un orden, pero su voz no fue lo bastante desafiante. Carling se horrorizó al comprender que sonaba como si suplicara, y al parecer, Kane pensaba lo mismo.


  —No, cariño. No te haré daño. Eres mi esposa y nunca seré cruel contigo.


  Se acercó para levantarle una mano y apretarla contra su evidente masculinidad. Se la retuvo cuando ella trató de apartarla.


  —Siente lo mucho que te deseo —habló suave, con intensidad casi hipnótica—. Eso me sucede siempre que te veo, te beso y te toco. Te deseo, Carly.


  Le besó los labios leve, provocadora y excitantemente, pero sin la pasión de los ardientes besos anteriores. —Te deseo.


  Una fuerte combinación de curiosidad, confusión y deseo ardió dentro de Carly y las emociones estaban tan mezcladas que no pudo separar una de otra. Sin embargo, el temor desaparecía ante tal ataque.


  Su mano sintió aquella dureza y esa pesadez, extrañas y muy masculinas. Titubeante, pero fascinada, aflojó los dedos y se permitió sentir la forma rígida del deseo de Kane que la ropa ocultaba. Kane emitió un sonido desde el fondo de su garganta.


  —Aún no, cariño —masculló ronco—. No en este momento, debemos ir despacio.


  La confesión de Carling sobre su inexperiencia sexual y su temor a él, evocó en Kane instintos de protección. Era suya, era su esposa y debía calmarla antes de amarla físicamente, con lentitud, a pesar de la ferocidad de su propio deseo.


  —No tienes motivos para temer. Yo te cuidaré. Te daré todas las palabras, besos y caricias que necesites. Te prometo que esta experiencia será buena para ti —inclinó la cabeza y la besó.


  De manera automática, Carling entreabrió los labios. La lengua de Kane acarició su boca lenta y sensualmente. Luego deslizó las manos por la espalda, por el torso y debajo del chaleco. Se lo quitó y lo dejó caer al suelo. Carling casi no se dio cuenta porque el fuego que se desataba en su cuerpo le exigió toda su atención. Ese sentimiento se profundizó y cobró más calor cuando las manos de Kane le frotaron los lados de los senos.


  Carling enredó la mata suave de cabello con los dedos y conoció su textura antes de explorar los músculos del cuello. Vagamente recordó su plan de no corresponderle, pero de alguna manera ya no le parecía imperioso resistirse. El deseo creciente por Kane, porque le acariciara los senos desnudos, vencía cualquier pensamiento racional. La doble barrera de seda le parecía ya intolerable, tenía los pezones erguidos aflorando las caricias.


  Cuando finalmente los dedos de Kane se acercaron a los botoncitos de la blusa, ella soltó un grito incoherente de deseo. Los dedos de Kane se inmovilizaron de inmediato.


  —Aún no —murmuró junto a su boca—. No te desvestiré antes de que estés lista, cariño. No tenemos prisa.


  Reanudó el tormento con las manos, dejándola castamente cubierta mientras volvía a besarla de forma apremiante.


  Inquieta, Carling se contorsionó junto a él, le rodeó el cuello con los brazos y luego las manos por su tupido cabello. Actuaba por instinto acercándose más a él, con una creciente necesidad y un vacío que nunca había sentido.


  Kane se dio cuenta de que la frustración aumentaba en ella y curvó los labios antes de abandonar su presión para mordisquearle el cuello. Premeditadamente interpretó mal el gritito de ella porque deseaba que estuviera más que lista, que lo deseara con ardor. Y si se sentía frustrada era justo, ya que él sentía que perdía la cabeza con aquellos besos ardientes. De hecho, todo el cuerpo le latía con la fuerza evocadora de aquellas caricias excitantes.


  Kane no se había permitido acariciar así a ninguna mujer desde la adolescencia y en aquel momento comprendió por qué. Era inquietante y se necesitaba mucho control; cualquier hombre adulto habría dejado todo aquello para culminar el acto sexual. Pero en aquel momento no se sentía sensato. Podía decirse que no había sido sensato con Carling Templeton, comenzando por su interés por ella al ver sus fotos y echándose encima la inmensa deuda del senador. Ésa era la única transacción que no le dejaría ganancia, al contrario.


  Kane se dijo que todo terminaría muy bien. El podía absorber las deudas del senador sin que fueran un problema financiero y podía controlar los sentimientos excesivos e inconvenientes que, de pronto, Carling evocaba en él. Estaba seguro de que, tras haberse saciado de la cremosa suavidad de ella, la fiebre disminuiría en su sangre. Estaba decidido a satisfacer su sexualidad en el matrimonio, pero de ninguna forma permitiría que Carling lo embruteciera de manera absurda.


  De todos modos, ya le era difícil mantenerse controlado. Tuvo que armarse de fuerza para desabrocharle los primeros tres botones de la blusa. El instinto le pedía que se la arrancara, pero recordó su promesa de no asustarla. Se detuvo para darle fuerza a su tambaleante control. Y cuando lo hizo, los dedos temblorosos de Carling terminaron la tarea por él. Durante un momento cargado de emoción se miraron a los ojos. —Ahora quítate la blusa y la falda— ordenó Kane, quedo. La parte racional de la mente de Carling registró una protesta. No le bastaba haberla chantajeado para que se casara con él, estaba decidido a ejercer sus derechos de esposo, a pesar de sus constantes objeciones. ¿Pretendía que ella lo ayudara a seducirla?


  Enloquecida, se dijo que era calculador y dominante y se llenó de desesperación y furia. Kane le quitaría todo: libertad, cuerpo, control, pero eso no le bastaría. Esperaba que ella le entregara también su mente y su voluntad.


  Y Carling estaba a punto de hacerlo, pues se había desabrochado la blusa ante él. Sus mejillas se tiñeron y unió los dos frentes de la blusa para protegerse los senos de la penetrante mirada. Una guerra se libraba en su interior; por un lado estaban la voluntad y el orgullo; por el otro, el deseo y la necesidad.


  —No —movió la cabeza.


  —Debería abrocharte la blusa y reanudar los besos y las caricias sobre tu ropa hasta que solloces de frustración. Sólo así te desnudarás sin discutir.


  Sabía que aquel proceder era una manera más de demostrar su poder y también sabía que no lo haría. Dado el efecto que ella ejercía, quizá fuera él quien terminara sollozando de frustración.


  —No es momento ni lugar para juegos. Si no quieres o no puedes quitarte la ropa lo haré por ti —deslizó la blusa de los hombros de Carling; y descorrió la cremallera de la falda para deslizaría hacia abajo por las caderas. Carling quedó frente a él con sólo la prenda íntima de una pieza, las finas medias y los tacones altos.


  Ella se quedó inmóvil en una combinación de horror, ansiedad y vergüenza. Sin embargo, una excitación suprimida luchaba contra esos tres sentimientos y era tan intensa que le fue más difícil dominarla que ceder ante ella.


  El conflicto interno la mareó. ¿Qué le había hecho Kane? ¿Qué se hacía ella misma?


  —Te arrepentirás de esto —murmuró temblorosa y ahogó un gemido.


  Ella, Carling Templeton, conocida por su lengua ágil, se había limitado a decir un cliché sacado de una mala película.


  —Te equivocas. —Kane sonrió y los ojos le brillaron—. Y tú tampoco te arrepentirás porque me aseguraré de que así sea.


  Pero Carling no estaba lista para permitírselo. Viendo que no tendría tiempo para rodear la cama trató de alejarse por encima. ¿Huía de él o lo incitaba a seguirlo y atraparla? Estaba demasiado conmocionada como para atreverse a responder a eso.


  La cama le pareció tan monumental como un campo de rugby y cualquier esperanza de llegar al otro lado desapareció cuando él le ciñó un tobillo. Carling se desplomó sobre la cama. Antes que pudiera recobrar el aliento, él la volvió de espaldas y se sentó a horcajadas sobre ella. Buscando aire, Carling lo miró fijo. —Deja de luchar contra mí— ordenó Kane gravemente.


  —¡No! —Se arqueó debajo de él—. No puedo.


  —Sí puedes y lo harás —moldeó las suaves curvas de sus senos. Las caricias de sus dedos eran hábiles y fuertes y Carling gritó cuando los pezones se le endurecieron dolorosamente. No pudo mantenerse quieta, se contorsionaba bajo sus manos, queriendo que se detuviera, pero rogando que no lo hiciera.


  Abandonó los senos para deslizar sus manos por las largas piernas. Cuando llegó a los pies, todavía calzados, sonrió con malicia.


  —Hasta que te vi con los zapatos nunca imaginé que pudieran ser sensuales. ¿Quieres dejártelos puestos?


  Ella movió la pierna y lo arañó con la punta del tacón. —También pueden ser un arma muy efectiva— murmuró. Podía hacerle bastante daño con ellos, pero ¿por qué no lo hacía? Mientras ella pensaba en su perturbadora pasividad, Kane le quitó los zapatos y los arrojó al suelo.


  —No necesitas armas contra mí —musitó bajándole primero una media, luego la otra y finalmente el liguero.


  Carling permaneció acostada, respiraba con dificultad y el corazón le golpeteaba tanto que sentía el eco en la cabeza. Kane le acarició las piernas y ella sintió que el nudo del deseo crecía, pulsaba y le quemaba el vientre y la entrepierna.


  Comprendió que en algún momento había perdido el deseo de escapar y ahora comenzaba a aceptar su sino. ¿Sería porque era una mujer normal que finalmente había dejado de reprimir sus necesidades normales?


  La teoría era buena, pero Carling era lo suficiente franca consigo como para creer que alguna de esas cosas era cierta. Kane McClellan era el factor determinante de su aceptación. Aunque trató de luchar contra él, le correspondió desde el principio; sus protestas habían sido inconsecuentes ya que enloquecía en los brazos de Kane. El tenía la experiencia y la confianza suficientes para destruir su hostilidad verbal ante las reacciones físicas, de acuerdo con un antiguo axioma: «Las acciones dicen más que las palabras».


  Aquel pensamiento la irritó. ¿Por qué y cómo podía un hombre, a quien ella odiaba porque la hacía sentirse así, hacerla desear…?


  —No está bien, no es justo —balbuceó.


  —En la guerra y en el amor todo es válido —respondió Kane trazando un círculo alrededor del ombligo femenino, a través de la seda de la prenda íntima.


  El simple contacto de la punta del dedo de Kane la hizo estremecerse de deseo. «Amor». Escuchar la palabra en los labios de él la hizo presa de una emoción que no pudo identificar.


  —Esto es la guerra, sin la menor duda —tronó e intentó sentarse, pero le fue imposible porque los muslos de él le sujetaban las caderas. Siguió forcejeando—. La palabra amor jamás se usará entre tú y yo.


  Kane colocó las manos sobre los hombros de Carling y, con firmeza, la acostó sobre el colchón.


  —Lo tendré presente —respondió mientras bajaba su cuerpo hacia el de ella.


  Tomó posesión de sus labios, los excitó hasta que Carling los entreabrió y, cuando su lengua tocó la de ella, la joven gimió. El la cubría con el cuerpo y la suavidad de Carling absorbió el cálido peso de Kane. Sintió la textura del cabello y del vello y la dureza de los músculos. Por instinto, lo abrazó para acercarlo más a sí.


  Se besaron. Fueron besos lentos, ardientes y hambrientos que se volvían más largos, profundos e íntimos. Después de un buen rato, él apartó los labios de la boca de Carling para succionar los endurecidos senos. El gemido de placer de Carling llenó la habitación. Ella se sentía perdida en un mundo de sensaciones puras, era algo que nunca imaginó.


  De pronto, Kane se alejó de ella, se sentó sobre la cama y la dejó abandonada sobre el colchón. Sin pensar y sin que le importara lo que revelaría, Carling extendió los brazos hacia él.


  —No me dejes —rogó con voz sensual y, en un tono desconocido para ella, pronunció palabras que nunca había dicho.


  —No lo haré. —Kane sonrió.


  Carling entornó los párpados y observó que Kane se quitaba el pantalón y el calzoncillo. Al quedar desnudo, Kane volvió a acercarse a ella. Los ojos de Carling se abrieron más. Su primera experiencia sexual había ocurrido en la oscuridad, con la ropa abierta, pero sin habérsela quitado. Era la primera vez que veía a un hombre desnudo y excitado.


  La boca se le resecó y cuando él se acostó a su lado ella se tensó. Era muy grande, fuerte y masculino. Cayó presa del pánico. ¿Qué hacía ella allí? ¿Cómo podría escapar?


  —¿Asustada? —Kane se apoyó en un codo y la observó, luego le acarició suavemente una mejilla.


  —Supongo que es demasiado tarde para gritar «violación». —Carling tragó saliva.


  —Supongo que sí —sonrió y deslizó una mano para acariciar las curvas femeninas antes de detenerse en un muslo. Sin dejar de mirarla llevó la mano entre sus piernas.


  —¿Y si grito pidiendo ayuda? —preguntó ella sin aliento tratando de cruzar una pierna sobre la otra para evitar que los dedos la tocaran.


  Pero sus esfuerzos fueron inútiles. Kane colocó una rodilla entre sus muslos y se los separó. Ella se sonrojó cuando él buscó los broches ocultos de la prenda íntima de seda que estaba húmeda por el deseo de Carling.


  —¿Por qué no tratas de decir «te deseo»? —sugirió Kane en tanto con habilidad desabrochaba la prenda. Se la quitó y estudió la desnudez femenina—. Eres bella, Carly —murmuró—. Muy suave y muy femenina, muy bella —repitió ronco.


  La palabra le pareció inadecuada, pero su mente giraba con rapidez y no encontró un sinónimo. Ella tenía curvas redondeadas, su piel era tersa y blanca; los pezones eran rosa y un tramo oscuro ocultaba los pliegues secretos de su feminidad. Kane se sintió orgulloso y posesivo porque aquella mujer era su esposa.


  Se sorprendió cuando una fiera e inesperada ternura lo envolvió, era algo extraño en él. Sabía que era responsable y que podía depender de él. Podía aceptar que en ocasiones era dominante y agresivo y también pasional, siempre y cuando las circunstancias lo merecieran. Pero ¿tierno? Quedó pasmado por los sentimientos que lo embargaban, por las palabras que deseaba decirle a Carling y por lo que deseaba que ella le dijera.


  De pronto no le bastó tenerla en la cama, lista para aceptarlo dentro de ella, sino que deseó más. Deseó escucharla pronunciar las palabras. Y con creciente estupor, comprendió que necesitaba oír aquellas palabras.


  Carling ardía, la intensidad de la mirada de Kane parecía una llama. Le intrigó y la emocionó comprender que él la conocería íntimamente. No sabía cómo era posible sentirse tan débil y lánguida al mismo tiempo que vibrante y llena de vida.


  —Dilo, Carly, dime que me deseas —fue una orden y de inmediato Carling se rebeló. El estaba encima de ella y la observaba con los párpados entrecerrados.


  —No —¿contra quién luchaba, contra ella o contra él?, le preguntó una vocecita. Ya no le guardaba ningún secreto a Kane McClellan. La había visto, tocado… y lo sabía. Sabía muy bien cuan excitada estaba y cuánto lo deseaba. Pero, maldición, no se lo confesaría. No era posible que se saliera con la suya en todo—. No —repitió testaruda. Inesperadamente, Kane rió.


  —¡Qué exagerada eres, conejita! Tu cuerpo ya se ha rendido y los dos lo sabemos. Estás ardiendo y húmeda, lista para mí. ¿Por qué no lo aceptas? —hablaba de forma seductora—. Di que me deseas.


  Carling pensó que la voz de Kane era la de la serpiente que le sugirió a Eva que le diera un bocado a la roja manzana. Cerró los ojos. —¡Nunca lo diré!


  —Lo harás —declaró con su confianza usual, ¿o era decisión? En él las dos cosas parecían ser la misma.


  Y cuando Kane le tocó la suavidad entre los muslos, ella arqueó el cuerpo de manera espasmódica, por lo que Kane sonrió satisfecho. Carling lo deseaba intensamente, aunque no quisiera aceptarlo… todavía.


  Siguió acariciándola íntimamente. En su interior emergieron olas cálidas de placer. Carling se aferró a sus hombros e incrustó las uñas en su carne. Gimió y movió la cabeza porque se consumía en una necesidad que nunca había experimentado. Tenía los párpados cerrados, los labios entreabiertos y respiraba con dificultad.


  Parecía que su mente se desvanecía cediendo a las intolerables y maravillosas sensaciones que palpitaban en todo su cuerpo. Se estremeció y se perló de sudor.


  —Me deseas, Carly, dilo.


  La voz de Kane giró en la aterciopelada bruma que la envolvía. De nuevo le daba una orden, pero ya no pudo rebelarse. En vez de eso deseó entregarse y agradarlo. Esa pasión, esa dependencia, la tierna necesidad de ceder fueron nuevas para ella. Finalmente cedió. —Sí— murmuró aferrada a él—. Te deseo.


  Estaba totalmente descontrolada y era tan emocionante como si hubiera salido de una prisión. Su cuerpo se puso tenso cuando sintió que un haz de chispas explotaba dentro de ella. Los gemidos se convirtieron en gritos de éxtasis cuando unas convulsiones la sacudieron.


  El rostro de Carling se humedeció con lágrimas de alivio, yacía insensible de alegría. No deseaba más que seguir acostada sola y en silencio para saborear el lánguido calor que la llenaba. La voz de Kane, que provino de algún sitio sobre ella, fue una intromisión en su agradable estado de soledad erótica:


  —Abre los ojos, Carly.


  Ella obedeció, pero a regañadientes. Kane estaba encima de ella y sonreía con un dejo de tristeza.


  —Tu siesta tendrá que esperar, cariño. Aún no hemos terminado.


  —Tengo miedo —murmuró, pero permaneció quieta.


  —Lo sé, pequeña. —Kane aceptó su temor, pero no la dejó alejarse para que se tranquilizara. Era el momento inevitable de la posesión y un extraño alivio surgió dentro de Carling cuando lo admitió.


  Kane la poseyó con facilidad. Ella se había arqueado hacia arriba, pensando que le dolería, pero no fue así. Sintió que él la llenaba con su fuerza y su masculino poder y que su propio cuerpo lo acomodaba.


  Kane se movió dentro de ella, al principio despacio mientras ella se ajustaba y lo aceptaba, después con más rapidez y profundidad; con su cuerpo ella seguía el ritmo. Una y otra vez. Cada ocasión que él se alejaba un poco, Carling se sentía vacía porque comprendía que sólo aquella dureza masculina la satisfacía. De nuevo sintió que se llenaba de una tensión exquisita y un placer increíble la sacudió.


  Se aferró a Kane y pronunció su nombre. No sabía qué le sucedía, cómo, ni por qué, sólo era consciente de que lo deseaba dentro de ella, una y otra vez, más a fondo y más de él, todo él.


  La pasión salvaje la dominó, explotó en olas calientes y rítmicas que llevaron a ambos a un tumultuoso mar de éxtasis. Y cuando los estremecimientos del clímax se desvanecieron, Kane, muy satisfecho, se desplomó encima de ella. Carling no dejó de abrazarlo. Se sentía débil y repleta, muy atontada e incapaz de hacer nada.


  Cuando Kane finalmente se separó para acostarse de espaldas, Carling tuvo que obligarse a ahogar un grito de protesta. Se conmocionó al comprender lo mucho que lo deseaba dentro de ella.


  La sensación de placer comenzó a desvanecerse y los primeros síntomas de la realidad se instalaron. Carling se obligó a abrir los ojos y al verse desnuda, encendida y húmeda sobre la cama, tras haber consumado el matrimonio, se sintió licenciosa. Su mente se llenó de sensuales evocaciones.


  Se sentó con el rostro encendido. Kane se volvió hacia su lado sin dejar de observarla. Ella tuvo que obligarse a no mirar aquel cuerpo esbelto y firme.


  Kane le deslizó un dedo sobre la línea recta y sensible de la columna y Carling se estremeció.


  —Acuéstate conmigo —la invitó él con voz ronca.


  —Acabo de hacerlo, ahora quiero bañarme —su mente estaba atrapada en una marisma de confusión. Necesitaba estar sola para pensar, pero cuando trató de alejarse de las manos de Kane, él le ciñó una muñeca.


  —No le haré caso a tu falta de etiqueta en la alcoba porque todo esto es nuevo para ti —con un movimiento fácil, Kane tiró de ella para acostarla encima de él y la retuvo con brazos de acero—. Te vendrán bien unas lecciones básicas. La primera: no corras a la ducha inmediatamente después del acto sexual, tu compañero puede pensar que estás impaciente por lavarte todo rastro de él.


  La desplazó un poco para apreciar mejor la suavidad de su peso. —Causa mala impresión— le sonrió y la invitó a compartir su buen sentido del humor.


  Pero Carling no estaba de buen humor para mostrarse juguetona. En vano, trató de soltarse. Acostada sobre él de aquella forma, veía un aspecto diferente de la virilidad de Kane y se le hacía difícil no saborearla.


  «¿Qué diablos me pasa?», se preguntó. «¿Cómo puedo reaccionar y desearlo si mi cuerpo aún no se ha recuperado de la primera posesión? ¡Peor aún, es mi enemigo declarado, el hombre a quien más odio en este mundo!».


  —Suéltame —murmuró desesperada. Tragó saliva y se obligó a añadir—: Por favor, necesito tiempo y espacio, tengo que estar sola un rato. Kane pareció tomarlo en cuenta.


  —Deseas tiempo y espacio para comenzar a reconstruir las paredes que se han derrumbado esta noche; deseas convencerte de que soy un tipo traicionero y manipulador que te obliga a hacer cosas que no deseas.


  —¡Lo eres y lo has hecho! —exclamó—. ¡Te odio! Trató de soltarse, pero él la dominó fácilmente rodando sobre ella. Era fuerte y grande. Kane comenzó a respirar con rapidez y volvió a excitarse, pero Carling se recordó que era un traicionero y un manipulador.


  Ella se contorsionó cuando su propio cuerpo comenzó a apretarse y a palpitar ante la cercanía de Kane. La suave mata de vello del pecho masculino le hizo cosquillas en los senos y quedaron con los muslos entrelazados. Volvió a moverse, pero Kane no la soltó. El interior de ella comenzó a derretirse. ¿Cómo esperaba luchar contra él y ganar? Kane era más grande y más fuerte, además de que tenía mucha experiencia. Era lógico que la impulsara a hacer lo que no deseaba; le fue fácil culparlo por su propia capitulación.


  Con los párpados pesados, Kane observó que ella comenzaba a cerrar los ojos. Su cuerpo había comenzado a moverse sinuosamente junto a él. Carling podía ser muy testaruda para aceptarlo, pero lo deseaba tanto como él a ella. Sin embargo, sus palabras hacían un eco desagradable en su oído. «¡Te odio!». No era lo que un hombre deseaba escuchar de su esposa la noche de bodas, sobre todo, no después de lo que habían compartido. Fruncid el ceño y se incorporó.


  —Voy a pedir que me traigan un filete —anunció y caminó desnudo hasta la sala—. Pediré lo mismo para ti —gritó.


  Demasiado sorprendida por el repentino alejamiento de Kane, Carling se quedó acostada. Hizo un esfuerzo y se apoyó en los codos mientras miraba, sin ver, el espacio. Sabía que era absurdo, pero tuvo ganas de llorar.


  Minutos después, Kane apareció en el umbral. Ella estaba sentada en el borde de la cama preguntándose qué hacer y tratando de no llorar ni pensar. Notó que él la observaba y que sus ojos grises estaban tranquilos.


  —Es un buen momento para la segunda lección de Etiqueta en la alcoba —habló calmado—. Decir «te odio» en la cama tiende a alejar y no a estimular a un amante. Es un dató útil que debes recordar —entró en el baño y cerró la puerta.


  Poco después, Carling oyó caer el agua.


  —Yo dije antes que deseaba bañarme —masculló en voz alta. Se le ocurrió que si hubieran sido una pareja normal en la noche de bodas, ella quizá habría ido a la ducha para reunirse con su esposo.


  De inmediato abrió los ojos. No supo por qué su cuerpo vibraba de frustración. ¿Era posible hacer el amor de pie? Cuanto más vibraba de imaginarlo más frustrada quedaba. Furiosa consigo por esos pensamientos, Carling sacó de su maleta un kimono de seda color marfil, se lo puso y se ató el cinturón.


  Pensó enfadada que si seguía así acabaría en una habitación acolchada rebotando de pared a pared. Kane eligió aquel preciso momento para salir del baño, con una toalla envuelta en la cintura.


  El corazón se le subió a la garganta. Si él se le acercaba y trataba de tocarla… pero no lo hizo.


  —El baño es todo tuyo —declaró con una animación que la irritó—. Pero más vale que te des prisa. La cena llegará en cualquier momento —silbando, dejó caer la toalla y fue hacia su pequeña maleta de lona.


  Carling enfocó el cuerpo desnudo y musculoso. Dio un paso hacia él y se aclaró la garganta. Kane no pareció notar su presencia mientras buscaba algo en la maleta.


  Era como si estuviera solo en la habitación. Kane sacó un calzoncillo, fue hacia la ventana, acomodó las cortinas y regresó a la maleta. Ni una vez miró a Carling quién, con la barbilla alzada, se dirigió al baño.


  Carling entró en la ducha y abrió los grifos al máximo. El chorro de agua ocultó las lágrimas que se deslizaban por su rostro. No sabía por qué lloraba ni por qué se sentía tan desgraciada. Seguro que no era porque deseaba que Kane McClellan fuera por ella para abrazarla y consolarla hasta que dejara de llorar y olvidara el enfado y la confusión. ¡Kane nunca lo haría!


  Si él se atrevía a derribar la puerta del baño para sacarla de la ducha, ella lo golpearía, lo patearía y lo mordería… El estómago le dio un vuelco.


  Aquella noche, en la cima de la pasión, ella le había mordido el hombro por la ferocidad que la invadió cuando los dedos de él conjuraron el hechizo.


  Sintió calor, a pesar de la fresca temperatura del agua. Pero lo que más la asustó fue aceptar que deseaba que aquella pasión se repitiera.


  Capítulo 7


  -Aterrizaremos dentro de unos minutos. —Kane se inclinó para sacudir levemente el hombro de Carling. Ella sé sobresaltó y todavía soñolienta observó la cabina del piloto del pequeño avión. Le pareció que habían pasado pocos minutos desde que se habían embarcado en el Cessna 310 de de cuyos controles Kane se había hecho cargo. Durante todo el trayecto al aeropuerto ella había protestado por los arreglos, repitiendo que le disgustaban y le asustaban los aviones privados. Además dudaba de las habilidades de Kane para pilotar. Al principio Kane trató de tranquilizarla, dándole las estadísticas de seguridad del avión y asegurándole que era experto porque tenía muchas horas de vuelo en quince años de piloto. Pero Carling no había dejado de quejarse, de modo que él la ignoró y la subió en el avión, luego subió las maletas, todo con su acostumbrada actitud altiva.


  Durante el despegue y los primeros diez minutos en el aire, Carling temía, con una especie de miedo fatalista, que el avión cayera en llamas. Como eso no sucedió creyó que se mareaba, pero ni siquiera se mareó. Kane pilotaba muy bien y el avión volaba tranquilo, lo que permitió que Carling pensara en otras cosas.


  Recordó lo sucedido la noche anterior y las mejillas se le tiñeron. Miró a Kane, quien estaba atento al tablero, inconsciente de la observación de que era objeto.


  La noche anterior, su noche de bodas…


  Había salido de la ducha, pasmada por haber llorado y decidida a no sucumbir otra vez a las lágrimas y a la debilidad. Kane quizá había obtenido una especie de victoria al llevarla a la cama, pero ella aún no había perdido la guerra. ¡Ni la perdería! Antes de poder idear un plan y de decidir cómo se vestiría, Kane la había llamado para decirle que les habían llevado la cena.


  El recuerdo ruborizó a Carling. Tenía mucha hambre y había reaccionado sin pensar. Había dejado caer la toalla para ponerse el kimono y correr a la mesa. Se avergonzó por haberse dejado dominar por alto tan prosaico como el hambre. Le parecía muy primitivo y muy físico; ella no era de las que se dejaban controlar por las necesidades físicas.


  Incómoda, tuvo que aceptar que no se le había ocurrido pensar en cómo interpretaría Kane su aparición a la mesa, con bata corta. Entonces, sólo pensó en la comida y en el hambre, que había llegado a ser dolorosa. Si ahora cerraba los ojos aún vería la pequeña mesa de la suite, el mantel blanco, las velas y la botella de vino que se enfriaba en la cubeta de plata con hielo. Carling casi gimió al recordarlo. Era una escena apta para la seducción y ella había sido el blanco proverbial. La comida estaba deliciosa y Kane, muy atento, le había llenado la copa varias veces.


  Ella se sintió tan suave después de cenar que no protestó cuando Kane la había levantado en brazos. De haberla llevado a la alcoba quizá habría protestado, pero la había llevado al mullido sofá, para sentarla sobre su regazo y acariciarle el cabello mientras le hablaba.


  La había tomado desprevenida. Esperaba que un hombre conservador y tradicional como Kane McClellan se limitaría al acto sexual en una cama, en un dormitorio. ¡Nunca sobre un sofá! Para cuando empezó a besarla y acariciarle la carne temblorosa bajo el kimono, ya era tarde porque la fuerza de voluntad de Carling se había derretido con el calor de las caricias y su decisión de resistirse quedó anulada ante la fuerza del deseo.


  Tras los párpados ardientes como sí fuera una película que pasaba mentalmente, Carling se vio sin el kimono, desnuda y lánguida, acostada en el sofá. Casi sintió las almohadas en la espalda descubierta y el sólido peso del cuerpo de Kane encima de ella…


  —Aterrizamos —el sonido de la voz de Kane la sorprendió tanto que se sobresaltó porque estaba ensimismada con los eróticos y vividos recuerdos.


  Ruborizada, miró hacia afuera: se deslizaban sobre el asfalto de la pista de aterrizaje, en el quinto infierno. Volvió a lamentarse.


  —No puedo ni quiero creer que realmente estemos aquí.


  —¿Estás molesta porque tus calamitosas predicciones sobre volar en un avión pequeño no se han cumplido? —Le ciñó la mano, se la llevó a la boca y apretó sus labios sobre la palma—. El vuelo ha sido tranquilo y soy tan buen piloto que te dormiste durante casi todo el trayecto.


  Carling apartó la mano.


  —Sigo sin tenerle confianza a tu destartalado avión y menos a tu habilidad de piloto. ¡Y no me he dormido por tranquilidad, sino por agotamiento! ¡Me has tenido despierta casi toda la noche!


  Kane rió. Carling se cubrió la boca con las manos, horrorizada por su ex abrupto. ¿Por qué diablos hablaba de lo ocurrido la noche anterior? De ninguna manera había querido mencionar aquello.


  —Anoche estaba en magníficas condiciones, ¿verdad? —sonrió con malicia—. Cuatro veces, ¿no? Cinco, si tomamos en cuenta esta mañana.


  —Eres implacable y no es un cumplido.


  —Lo es para mí porque me acompañaste en todo, cariño. Y eso precisamente es lo que te enloquece. Anoche se desmoronaron todas tus convicciones. No eres la princesa de hielo frígida ni la doncella recatada que creías. Eres sensual y apasionada y te encantó lo que compartimos, en la cama y fuera de ella.


  Carling permaneció tensa en al asiento porque las palabras le dolían como fuertes bofetadas.


  —¡Detén el avión, quiero salir!


  El avión comenzó a frenar y ella, con el ceño fruncido, trató de abrir al pestillo de la puerta de metal.


  —Espera un minuto. —Kane la volvió para que lo mirara de frente y el traidor sistema nervioso de Carling se conmocionó por su proximidad. La última vez que habían estado tan cerca, los dos habían estado desnudos.


  —¡Suéltame! —Borró su pensamiento y forcejeó.


  —Debo decirte que mi hermana nos espera para llevarnos a casa. Me comuniqué con ella por radio antes de aterrizar. Por Dios, me agradaría que dieras la impresión de una recién casada y no la de una prisionera rebelde.


  —¡Soy una prisionera y deja de darle poca importancia a lo que me has hecho!


  —Quizá quieras explicármelo. ¿Qué es exactamente lo que te he hecho?


  La serpiente sonreía y Carling deseó gritar de rabia.


  —Me compraste como si fuera una mercancía en venta. ¿Sabes lo que se siente saber que soy de tu propiedad?


  —A juzgar por tu reacción de anoche y de esta mañana tengo que decir que es algo maravilloso.


  Kane dio en el clavo y Carling quiso golpearlo, pero como él se lo esperaba logró esquivarla y sólo le dio un golpecito en el hombro.


  —¡Has destrozado mi vida! —gritó furiosa—. Pero ahora haré todo lo posible por destrozar la tuya.


  —Gracias por advertírmelo, estaré en guardia, y aunque me gustaría continuar con esta discusión, tendremos que posponerla. Allí está Holly. —Kane se inclinó frente a Carling para abrir la puerta.


  —¡Kane! —gritó una esbelta morena dé cabello corto y oscuro y grandes ojos azul grisáceo. Estaba de pie junto a una camioneta verde.


  Carling la observó. La hermana de Kane, de veintidós años medía más o menos un metro setenta y cinco, era muy alta como para que se le describiera como un duende travieso, aunque algo en ella sugería un gnomo. Vestía pantalón vaquero, camisa a cuadros azules y blancos, típicos del oeste, y botas.


  Carling se alisó los pliegues de la falda corta roja que con el suéter rojo, blanco y azul de algodón y zapatos también rojos de tacón alto no era lo más indicado para un rancho. Parecía estar vestida para ir de compras y no para recorrer la pradera.


  Holly corrió al avión y metió la cabeza. Sonreía abiertamente. —Debes ser Carly, la esposa de Kane— exclamó contenta—. Es un placer conocerte, aunque estoy muy sorprendida. No sabía que Kane te conociera, además, nunca dijo que pensara casarse. Nunca mencionó que te frecuentara con vistas al matrimonio. Di un grito cuando me dijo por radio que llegaría con su esposa. ¡Espera a que Scott y Tim lo sepan!


  —Hola, Holly. —Carling sintió que esbozaba una sonrisa—. Para mí también es un placer conocerte —dijo con la sinceridad creíble de una hábil propagandista política.


  «¿Por qué?», gritó una parte rebelde y sumergida de ella. ¿Por qué siempre actuaba como si estuviera buscando votos para su padre? ¿Por qué siempre sonreía cuando tenía ganas de escupir con rabia? ¿Por qué, sin excepción, decía frases amables cuando pensaba una cosa muy diferente? Sólo con Kane había podido expresar lo que realmente pensaba y sentía. Con tristeza se dijo que eso era estupendo. «¡Sólo puedo ser yo misma con mi peor enemigo!».


  —Llevemos las maletas de Carling al coche, Holly —intercaló Kane mientras sacaba el equipaje del avión. Holly, con buen humor, tomó las maletas para colocarlas en la parte de atrás de la camioneta.


  Carling se limitó a observar. Pensó que debería ayudar, pero cargar maletas no era su fuerte. Como hija de un senador, siempre había habido quien la ayudara con eso. También siempre la había ayudado alguien a subir y bajar de los vehículos, pero cuando Kane se acercó para darle la mano para bajar del avión, ella saltó sin ayuda.


  Holly se sentó al volante y Kane ocupó el asiento de atrás tan cerca de Carling que sus muslos se tocaban. El le pasó un brazo por los hombros y cada vez que Carling trataba de alejarse un poco, él se movía como si estuviera pegado a ella. Las contorsiones le levantaron poco a poco la falda hasta los muslos.


  Cuando notó que Kane observaba sus piernas con aquel brillo conocido en los ojos, se bajó la falda porque estaba nerviosa y se sentía vulnerable. Aquella mañana él la había observado mientras se vestía; había visto cómo se ponía la ropa íntima de encaje rojo, el liguero rojo y las medias transparentes. Carling se movió inquieta en el asiento porque le daba vergüenza. Entonces ni siquiera trató de cubrirse, fue como si hubiera deseado que Kane la observara.


  Se enderezó para cubrirse las rodillas con la falda. No había sido su intención excitarlo, simplemente estaba muy cansada y no había tenido fuerzas para ordenarle que saliera de la habitación mientras se vestía.


  —¡Cuéntame todo! —exclamó Holly cuando se alejaban de la pista y del pequeño hangar—. ¿Cuándo y cómo se conocieron? ¿Cuándo decidieron casarse? Ay, Kane, esto es lo más emocionante y romántico que has hecho en tu vida —calló, pero agregó incrédula—: De hecho, es lo único emocionante y romántico que has hecho.


  —Dejaré que mi bella esposa te cuente todos los detalles, Holly —respondió Kane antes de inclinarse para besar la sien de Carling.


  —Si tuviera talento para la ficción romántica estaría escribiendo novelas sentimentales —murmuró Carling para que sólo Kane la oyera—. Aunque este matrimonio encajaría mejor en la categoría de las historias de horror. Relata tú nuestra espeluznante historia.


  Kane se limitó a sonreír antes de describir el primer encuentro de los dos, en una campaña política para el senador Templeton y el supuesto romance secreto a larga distancia que había culminado en la repentina boda del día anterior.


  —¡Maravilloso! —suspiró Holly—. ¡Estoy muy contenta por ustedes! Ahora tendré que mudarme a un apartamento para dejarles la casa, Kane.


  Carling sintió que el cuerpo de Kane se tensaba.


  —Holly, ya hablamos de mudarte al pueblo y decidimos que…


  —No hablamos de eso. Dijiste que no me iría y que no hablarías más del asunto —lo interrumpió Holly—. Pero eso fue antes de que te casaras; ahora, la situación ha cambiado. Ay, Kane, realmente deseo vivir sola. He encontrado un apartamento perfecto en Stanton y podría mudarme de inmediato. De hecho, debería hacerlo lo antes posible. Sin duda quieres vivir solo con tu esposa. Están prácticamente de luna de miel y no querrás que tu hermanita menor ande rondando.


  —La casa es bastante grande para que todos vivamos a gusto en ella —repuso Kane con la determinación que Carling ya le conocía. Significaba que había tomado una decisión y que no permitiría más argumentos.


  Holly también reconoció el significado porque emitió un sonido entre gemido y gruñido y se creó un tenso silencio.


  Nerviosa, Carling se mordió el labio inferior. No estaba acostumbrada a la tensión entre hermanos. Pero la necesidad de mantener una fachada tranquila estaba tan arraigada en ella que preguntó:


  —¿Dónde queda Stanton?


  —Es el pueblo más cercano, a unos sesenta kilómetros del rancho —respondió Kane—. Dormías cuando lo sobrevolamos.


  —Es pequeño y seguro y no hay motivo para que no pueda vivir allí —intercaló Holly con amargura—. Pero Kane prefiere considerarlo como la versión tejana de Sodoma y Gomorra, igual que sigue pensando que soy una adolescente atolondrada a quien el hermano mayor debe seguir cuidando. Carly, seguro que tú comprendes por qué…


  —No te molestes en pedirle ayuda a Carly, Holly —declaró Kane implacable, como siempre—. Ella nunca ha vivido sola. Tiene veintiocho años y toda su vida ha vivido con sus padres. Además, estabas contenta así, ¿verdad, cariño?


  Carling se aclaró la garganta, abrid la boca para hablar, pero volvió a cerrarla. No permitiría que la inmiscuyeran dando a entender que era el modelo perfecto.


  —¡Quizá a ella le gustaba, pero a mí no! —gimió Holly—. Quieres que viva en casa hasta que me case con Joseph Wayne. ¿Por qué no comprendes que quiero, necesito cierta libertad e independencia? ¡Tengo la edad suficiente para dirigir mi propia vida, Kane!


  El coche se detuvo y Holly abrió la puerta delantera; llorando saltó afuera. Hubo un largo silencio.


  —Bienvenida a la familia —murmuró Kane, encogiéndose de hombros—. Lamento que hayas tenido qué presenciar él talento histriónico de Holly durante los primeros quince minutos en TripleM.


  Pensativa, Carling arqueó las cejas. Al parecer, las relaciones entre los hermanos McClellan no eran tan idílicas como le había hecho creer Kane. Estaba a favor de Holly quien, aparentemente, era otra víctima de la férrea dominación de Kane McClellan.


  —No es raro que una chica de veintidós años desee vivir en su propio apartamento —recalcó—. Me dijiste que Holly había terminado el bachillerato. Es mayor de edad y ha vivido con cierta independencia, ¿por qué, entonces, no puede vivir en el pueblo si eso desea?


  —¿Por qué habría de desearlo? —arguyó Kane—. Holly tiene una serie de habitaciones en el rancho: dormitorio, baño y una salita. Pronto se casará con Joe Wayne y se irá a vivir con él, ¿para qué necesita ahora un apartamento en Stanton?


  —Pobre Holly. —Carling frunció el ceño—. ¿Cómo puede uno explicarle la necesidad de libertad e independencia a un tirano como tú? Míralo de esta manera: tu hermano Scott tiene su apartamento, ¿no? ¿Por qué no ha de tenerlo también Holly?


  —Las circunstancias son diferentes. Scott trabaja en Dallas y tiene que vivir allí. No le sería fácil viajar cuatrocientos kilómetros para ir al banco todos los días. Si Holly tuviera un empleo en Stanton sería lógico que viviera allá, pero no le interesa ningún puesto que pueda ofrecerle el pueblo. Prefiere trabajar en el rancho. Hace cuanto desea todos los días. Sería absurdo que viviera en Stanton.


  Carling meditó lo que oía. Parecía que Holly deseaba estar en misa y repicando. Deseaba un trabajo cómodo en el rancho y un apartamento propio en el pueblo, que Kane tendría que pagar. Tras considerar la situación de manera objetiva, comprendió que la postura de la chica no era razonable.


  Pero Carling no estaba de buen humor para ser razonable. Era más satisfactorio considerar a Kane como el opresor implacable.


  —Si Holly fuera varón no te parecería absurdo. Esto es un ejemplo más de tu altanería y discriminación…


  —¿Olvidamos esa parte del argumento si acepto ser un cerdo machista? —rió—. ¿O como nos califiquen ahora? —Abrió la puerta del coche y saltó. Se inclinó para ceñirle las manos a Carling y tirar de ella para que saliera también—. No quiero reñir contigo, cariño. Deseo darte la bienvenida a tu nuevo hogar.


  Carling parpadeó. El repentino cambio de tema, el tono y la actitud de Kane la desconcertaron. Entonces vio la casa y se quedó boquiabierta. No era la casucha destartalada que se temía, estaba lejos de serlo. El hogar de los McClellan era una alquería extensa y grande, estilo español, con paredes de estuco y de tejas rojas. La rodeaban altos árboles cuyas hojas verdes proporcionaban una sombra agradable. Había abundancia de arbustos y el sendero de grava hacia la larga terraza, ante la casa, estaba llena de azaleas de todos los colores.


  —Es muy linda —murmuró pasmada.


  —Sabía que te gustaría. —Kane sonrió—. Entremos —le rodeó la cintura con un brazo y la acercó para conducirla a la pesada puerta de la fachada de oscura madera tallada. Fiel a la tradición de los recién casados, la levantó en brazos y cruzó el umbral.


  Dentro, Carling vio gruesas paredes blancas, decoradas con madera de nogal oscuro y mosaicos color ladrillo antes de que Kane la besara de manera posesiva. Condicionada como estaba por la larga y apasionada noche que habían compartido, ella separó los labios y le correspondió antes de recordarse que no debía hacerlo.


  Kane terminó el beso y la puso de pie de manera tan inesperada como la había levantado. Atontada y débil por la excitación, Carling se aferró a él y apoyó el rostro contra su pecho.


  Pero quedó anonadada cuando escuchó vítores y un nutrido aplauso. Levantó la cabeza y al volverse, vio que, personas de pie en una fila, estaban frente a ella. Sonreían y aplaudían.


  Pero también se llenó de incredulidad cuando Kane le presentó al personal de la casa. ¿Tenía servicio día y noche? Le fue difícil aceptarlo. La ayuda doméstica en casa de los Templeton se limitaba a una señora que iba a hacer la limpieza. Kane tenía a Juanita, la cocinera; Clara y Lena, las camareras; Will el jardinero; Tony, quien hacía de todo y Marcella, el ama de llaves.


  —Más tarde conocerás a Webb Asher, el gerente del rancho y a los demás. Webb y los otros viven en las barracas, dentro de la propiedad, y tienen su propia cocina y comedor. Mañana te llevaré a que conozcas el rancho. Hoy deseo que conozcas la casa y a la servidumbre, sobre todo a Marcella. Ella se irá a finales de esta semana. Se jubilará para irse a vivir a Houston, con su hija.


  Marcella era pequeña y canosa y Carling le calculó sesenta años pasados o cerca de los setenta cuando la mujer se acercó a ella para darle los pormenores de cómo manejar la casa.


  —Marcella es el ama de laves —explicó Kane sonriéndole a la mujer mayor—. Les indica a Clara y a Lena lo que deben hacer, trabaja con Juanita para planear las comidas de la semana y envía a Tony a comprar los alimentos o lo que necesite al pueblo. Lleva con nosotros veinte años y la consideramos como parte de la familia —agregó con cariño.


  —Es estupendo que ahora tenga esposa para que dirija la casa —dijo Marcella sonriendo con cariño a los dos—. Así debe ser.


  —Vamos, cariño, te mostraré la casa. —Kane ciñó la mano de Carling y la condujo por el largo y fresco vestíbulo.


  Carling sintió que la electricidad vibraba en ella cuando la mano de Kane cubrió la suya. Estaba emocionada con la idea de estar a solas con él, pero aceptar eso la puso muy nerviosa.


  —Ahora comprendo por qué decidiste casarte con tanta prisa —el tono cáustico fue lo único que se le ocurrió como defensa. Su cuerpo la había traicionado al reaccionar por su propia voluntad—. Tu ama de llaves se jubilará y necesitabas remplazaría.


  —Créeme, con lo que pagué a tu padre podría contratar a doce amas de llaves con el sueldo que recibe Marcella —respondió calmado—. Pensé que querrías encargarte del manejo de la casa, pero de ninguna manera es un requerimiento. Me será fácil contratar a una mujer aunque pensé que lo haría cuando estuvieras ocupada con nuestros hijos.


  Carling lo miró anonadada. Kane siempre iba un paso delante de ella, por lo que la mantenía desequilibrada con precisión.


  —¿Hijos? —repitió con voz débil—. No estoy embarazada.


  —¿No lo estás? —Se detuvo, le ciñó los hombros y la volvió para mirarla de frente—. Debes saber que no usamos ningún tipo de control de la natalidad, Carly.


  Carling se arreboló. No había pensado en eso cuando Kane la excitó con besos y caricias. Se conmocionó de nuevo al comprender que la posibilidad de estar embarazada no la horrorizaba. Más bien, pensar en una criatura propia la hizo sentirse cálida. Por primera vez en su vida se imaginó embarazada, haciéndose ilusiones sobre cómo se sentiría al tener un nene desarrollándose en su vientre.


  No pensó en el alumbramiento ni en que su adorable y precioso nene también sería hijo de Kane. ¿Para qué estropear una deliciosa ilusión?


  —¿Cuándo te toca tu próxima menstruación? —preguntó Kane con su típica franqueza.


  Carling se ruborizó hasta las raíces del cabello. Sabía que era ridículo mostrarse tímida con él puesto que habían compartido muchas intimidades. Fijó la vista en el suelo porque no podía mirarlo de frente.


  —Dentro de dos o tres días —murmuró.


  —Parece que no escogimos el momento oportuno —sonrió y sus ojos brillaban con malicia—. Pero dentro de unas semanas estarás en el ciclo de la ovulación y es entonces cuando puedes concebir.


  —¿Quieres callarte? ¡No se trata de criar ganado!


  —Me gusta bromear y verte arrebolada, Carly. Eres una paradoja interesante, desinhibida en la cama y muy recatada fuera de ella —le modeló la barbilla con una mano y se inclinó para darle un beso fugaz en los labios.


  Después de aquello, se quedó muy pensativa y no pudo defenderse. Caminó callada junto a Kane por toda la casa y miró las espaciosas habitaciones decoradas al estilo suroeste, los sólidos muebles de madera, los tapices y la cerámica de los indios navajos que conjugaban muy bien con el estuco, la madera y los mosaicos.


  La casa estaba fresca porque el aire acondicionado aliviaba el ya caluroso sol de la tarde de abril. Los veranos dentro de la casa serían agradables, aunque afuera hiciera un calor insoportable. Le encantó el patio interior lleno de frondosas plantas y con una fuente donde nadaba un pez.


  Había una piscina detrás de la casa y el agua azul brillaba a la luz del sol. El patio que rodeaba la piscina tenía varias sillas y camas plegables, una mesa de cristal con sombrilla y variedad de árboles y plantas en flor.


  ¡Y ella creía que Kane vivía en un chiquero! Carling se burló de sí misma por sus imaginaciones y se sintió intimidada. Kane era sumamente rico y poderoso… ella no lo era. Estar ahí, consciente de la riqueza de Kane, la hizo enfrentarse de nuevo con los hechos: ella era propiedad suya y estaba en posición de decidir el futuro de su padre.


  Tragó saliva pensando en lo que le había dicho y en cómo se había portado, Con creciente aprensión, decidió que no era buena idea enfadar a. Kane. Estaría indefensa ante su ira vengativa. Por lo visto no había bastado con que se casaran, tendría que asegurarse de que también lo complacería. Después de todo, un hombre como Kane, con tantos recursos, podría hacerle lo que le viniera en gana, a cualquiera.


  —No tendrás que contratar a otra ama de llaves cuando Marcella se vaya —declaró—. Dirigiré la casa.


  —¿De verdad? —La miró pensativo.


  —Por supuesto. Por lo que Marcella me ha dicho, Juanita cocina; Clara limpia, y Lena se encarga del lavado y el planchado. Yo tendré que hacer la lista y dar órdenes y soy muy hábil para las dos cosas —logró sonreír de manera agradable.


  —¿Qué te hizo cambiar de opinión tan repentinamente? Tenía la impresión de que creías ser el reemplazo de Marcella y que la idea te irritaba.


  —Pues te equivocas. Después de todo, tengo que hacer algo para pasar el tiempo, ¿no? Ahora vivo aquí y debo ganarme el sustento.


  Kane frunció el ceño. Era evidente que la contestación lo molestó. —Eres mi esposa, Carly, no tienes que ganarte el sustento. Si prefieres tener un ama de llaves que maneje la casa, dímelo.


  La llevó a la suite principal que era grande y lujosa como el resto de la casa, quizá un poco más. La sala privada tenía un moderno tocadiscos, televisión en color y videocasetera, como los de la gran habitación familiar. El baño estaba recubierto de mosaicos blancos, verdes y negros y tenía un inmenso jacuzzi, una elegante ducha, paredes con espejos y tres lavabos.


  De regreso a la alcoba, Carling fijó la vista en la inmensa cama de roble con la manta tejida de colores que la cubría y los muchos cojines.


  —¿No tengo que hacer nada que no desee? —inquirió y se humedeció los labios.


  —No trates de decirme que no quieres acostarte conmigo —repuso Kane al tirar de ella hacia el borde de la cama. Había adivinado lo que ella pensaba—. Los dos sabemos cuánto lo deseas.


  Carling no dijo nada. Un extraño temor le oscureció el rostro y eso no le agradó a Kane. Excepto su temor casi virginal por el sexo, Carling nunca le había tenido miedo, pero en aquel momento parecía cautelosa. Kane frunció más el ceño.


  La prefería agresiva y franca. Definitivamente no quería que ella le ocultara lo que pensaba sólo para calmarlo.


  —¿Qué piensa tu pequeña mente conspiradora? —exigió—. Tu repentina capitulación no parece real.


  —Si prefieres que riña y pelee contigo, lo haré. Haré lo que me digas y diré lo que quieras —una leve sonrisa le iluminó el rostro—. Nosotros, los esclavos, debemos complacer, lo especifica el contrato de venta.


  —El papel de mártir no te va, Carly —la abrazó y ella sintió que él le mordisqueaba sensualmente el cuello—. De todos modos, no podrás seguir haciéndolo.


  —Podré —quizá era una esclava, pero todavía le quedaba un poco de orgullo—. Haré lo que tenga que hacer con tal de que no arruines la trayectoria política de mi padre.


  —Ya lo has hecho, dulzura —deslizó las manos bajo el suéter de ella—. Nuestro matrimonio ha eliminado los antecedentes. De ahora en adelante seremos sólo tú y yo.


  Le desabrochó el sostén y, con ternura, le acarició los pezones con los pulgares. En vano, Carling trató de ahogar un gemido.


  —No es tan sencillo, no estamos en el mismo plano, soy tu propiedad.


  Carling gimió cuando él le separó los muslos con la rodilla para amoldar su cuerpo al de ella. El deseo, primitivo e insidioso, crecía dentro de ella. Deseaba aferrarse a él y luchar contra él.


  —Me perteneces —la corrigió Kane. Le acarició la espalda antes de moldearle los senos—. Hay una diferencia entre ser de mi propiedad y ser mía. Desde luego, es muy sutil, pero sigue siendo una diferencia.


  Le presionó la boca con los labios y comenzó a besarla con un ardor que evocó la respuesta esperada. Le levantó la falda corta y deslizó la mano entre sus piernas. Carling se estremeció al sentir los dedos sobre las bragas de seda.


  Ambos cayeron sobre la cama, con los cuerpos entrelazados, respirando con dificultad y, de pronto, oyeron una insistente llamada a la puerta de la alcoba.


  —Kane, ¿está Carly contigo? —gritó Holly desde el otro lado de la puerta—. Quiero saber si desea acompañarme a las caballerizas para ver los caballos.


  El repentino cese de la pasión fue mareante. La frustración, cuya fuerza total ella nunca había experimentado, la invadió y quedó emocionalmente encendida, temblorosa y aturdida. Abrió los ojos poco a poco. Estaba pegada al cuerpo de Kane. De no haber notado que Kane estaba en las mismas condiciones se habría sentido humillada por su evidente falta de control.


  Kane gimió y se volvió para quedar acostado de espalda mirando al lecho, con los párpados entrecerrados y respirando con dificultad.


  —Holly —masculló entre dientes—. Vete.


  Holly volvió a golpear la puerta.


  —Después de ver los caballos, creo que quizá a Carling le agrade ir conmigo a Stanton para conocer el pueblo —giró el picaporte con vigor—. Oye, la puerta está cerrada con llave —rió—. ¿Qué pasa ahí dentro?


  —Holly, si no desapareces cuando acabe de contar hasta tres… —Kane brincó de la cama.


  —No, Kane, espera. —Carling se sentó y le ciñó un brazo—. Trata de ser amable para que yo me sienta a gusto.


  —Nos molesta para que su presencia nos sea intolerable y la envíe a Stanton.


  Carling aceptó que el plan era ingenioso. Pero independientemente de los motivos que Holly McClellan pudiera tener, ella se sentía obligada a ofrecerle la respuesta social correcta. Descorrió la cerradura y abrió la puerta.


  Holly estaba en el pasillo y parecía complacida consigo misma. —Caray, siento haberlos interrumpido— sonrió.


  —Está bien: —Carling trató en vano de no ruborizarse y mantuvo la mirada fija en el suelo.


  —No está bien. —Kane habló a su espalda y la abrazó por la cintura para acercarla a su cuerpo—. En este momento estableceremos unas cuantas reglas, Holly. Tú…


  —Estás demasiado elegante para ir a las caballerizas, Carly —intercaló Holly con animación—. ¿Por qué no lo dejamos para otro día? Pero podemos ir a Stanton esta tarde.


  Carly no desea hacer hoy el viaje a Stanton, Holly —repuso Kane severo. Está cansada del vuelo.


  —¿Por qué no dejas que Carling conteste, Kane? —Holly sonrió con dulzura—. ¿Estas muy cansada para acompañarme al pueblo, Carly?


  —Siento como si me estuvieran atacando por ambos lados —murmuró Carling sonriendo inquieta. El brazo de Kane era fuerte y cálido en su cintura. Si inclinaba un poco el cuello, su nuca descansaría sobre la musculosa pared de su pecho.


  No deseaba ir a Stanton, pero tampoco quería rechazar el ofrecimiento de amistad de Holly. Vagamente, pensó que sería una venganza adecuada dejar a Kane frustrado en la alcoba, mientras ella iba al pueblo con su hermanita. El día anterior no habría titubeado, pero en aquel momento… Meditaba ese inesperado giro cuando Kane gruñó:


  —Deja de intentar causar problemas, Holly. Carly se quedará aquí conmigo. Búscate algo que hacer y déjanos en paz.


  —Bueno, podría ir a Stanton sola —se encogió de hombros—. Quedé con Joseph en que cenaríamos allí y luego iríamos al cine.


  —Muy bien, vete ya —declaró Kane y cerró la puerta.


  —¿En dónde estábamos…? —Se volvió hacia Carling.


  —Eres muy impaciente con tu hermana, Kane, de hecho has sido grosero. Creo que debería ir a buscarla y…


  —Creo que debes quedarte aquí, donde está tu lugar.


  La levantó, la acercó a la cama y la puso de pie frente a él.


  —No te preocupes por dañar el amor propio de Holly, es tan ruda como cualquier empleado del rancho —rió levemente—. Quizá más ruda. Es un milagro que se haya enamorado de un joven dulce y tranquilo como Joe Wayne.


  —Dicen que los polos opuestos se atraen —murmuró Carling y se dijo que, desde luego, no era así entre Kane y ella.


  —Estoy muy contento por la relación que tienen Holly y Joseph, pero no pienso mucho acerca de ello porque recuerdo el antiguo dicho de que uno nunca debe mirar el diente al caballo regalado —se encogió de hombros y Carling sonrió muy a su pesar.


  De pronto tomó conciencia de que los dos charlaban amigablemente, junto a la cama y a punto de hacer el amor, y le pareció muy hogareño. Tras aquel giro de pensamiento, tuvo que reanudar las hostilidades.


  —Desde luego tú no… —comenzó.


  —Calla. —Kane la interrumpió de inmediato—. No discutas ahora.


  Antes de que ella pudiera moverse, hablar e incluso respirar, la boca de Kane se entreabrió junto a la suya; estaba ardiendo, húmeda y buscaba. Carling sintió que la dureza excitada de él la presionaba con insistencia. El cuerpo se le derretía, antes que la mente, capitulando a la pasión que se encendía entre los dos.


  Carling lo deseaba; su cuerpo lo deseaba, pero su mente racional lo rechazaba. Trató de luchar contra la languidez erótica que la envolvía y mareaba. Era demasiado amenazador que Carling, la indiferente y pragmática Carling, se involucrara emocionalmente con aquel dominador y autócrata.


  Pero si descartaba las emociones, sus reacciones seguro que se debían al apetito carnal, pues no era más que una criatura a quien le faltaban los sentimientos más valiosos y delicados…


  El pensamiento le pareció terrible y más amenazador que pensar en enamorarse de Kane. Sería mejor no pensar. Gimiendo, aferrada a él, permitió que sus sentidos la dominaran y la cubrieran de brumas sombrías para que desaparecieran su inhibición y su intelecto.


  Capítulo 8


  Vestida con un pantalón vaquero de diseño, una blusa de seda, zapatos deportivos y con el pelo trenzado a la francesa, Carling estaba lista para recorrer el rancho con Kane y Holly. Los hermanos intercambiaron miradas divertidas al verla llegar al soleado desayuno.


  —Quizá deberíamos ir a Stanton de compras antes de acercarnos al granero —sugirió sonriéndole, Holly—. Tu ropa se estropeará si das un solo paso en falso.


  —Comprendo tu punto de vista. —Kane observó perezosamente a Carling—. Carly, ¿no tienes ropa vieja y unas botas fuertes?


  —¿Ropa vieja? —repitió incrédula.


  —Sí, ropa que no hayas comprado en los últimos tres meses, o incluso en los últimos tres años. —Kane hizo una mueca—. Comprendo que es un concepto ajeno a alguien que adora ir de compras. Lo que tratamos de decirte es que la ropa que traes puesta no es apta para ir a las caballerizas ni para salir a los campos del ganado.


  —Sí, tengo algo de ropa vieja —replicó porque Kane se mostraba condescendiente con ella—. Algunos de mis jerseys, trajes y vestidos de lana son clásicos, así que los conservo, pero se quedaron en casa. Recuerda que no he podido traer todo en tu avioncito.


  Holly rió y Kane se encogió de hombros.


  —Olvídalo —respondió y alzó la vista al cielo—. De todos modos no puedes montar con un vestido de lana. Por cierto, esta mañana llamé a una compañía de transportes para que traigan de inmediato el resto de tus cosas, incluso tu coche. También le llamé a tu madre y ella aceptó supervisar la mudanza.


  Carling estaba a punto de agradecérselo cuando recordó que él no le hacía ningún favor. De no haber sido por su insistencia en que se casaran, ella no habría necesitado que le enviaran sus pertenencias.


  En vez de contestar se sentó en una silla y se sirvió un panecillo de canela recién hecho, huevos, bacon, fruta fresca, zumo y café. Tenía hambre y probó de todo. Ella misma se sorprendió porque no acostumbraba desayunar más que una taza de café o té y una tostada. Pero nunca antes había pasado una noche igual, la segunda en calidad de esposa de Kane McClellan.


  Al disfrutar del recuerdo de la noche anterior la mano le tembló y derramó un poco de café.


  —De acuerdo, iremos a Stanton a comprar unas botas, un sombrero, una camisa práctica y unos vaqueros. —Kane interrumpió su ensimismamiento—. Carly, aquí no acostumbramos ir de compras todos los días —agregó y el tono le hizo apretar los dientes—. No soy partidario de que se acumulen largas cuentas en las tarjetas de crédito cada mes. Aquí en TripleM, ir de compras significa adquirir provisiones, no es un modo de vida. Compramos lo que necesitamos cuando lo necesitamos, pero…


  —Sí, señor, aquí en la prisión estatal de TripleM la vida es dura —intercaló Holly—. A nosotros, los reclusos, sólo se nos permite salir de nuestras celdas para trabajar en el rancho y nos dan unos dólares a la semana para que los gastemos en la tienda de la prisión. No esperes más que cumplir una severa condena, Carly.


  —No te inmiscuyas en esto, Holly. —Kane frunció el ceño con desaprobación.


  —Al contrario, le agradezco que me informe acerca de los reglamentos, celador —dijo Carling tranquila—. Desde luego, Holly no está condenada de por vida, de modo que tiene algunos privilegios que yo no espero tener jamás. Por ejemplo, no espero que gastes un centavo por mí. Usaré lo que tengo. No tendrás que preocuparte por gastos crecientes por mi parte que disminuirían tu preciado capital.


  Si Kane no la hubiera tomado del brazo se habría levantado después de arrojar la servilleta.


  Siéntalo —ordenó él—, interpretas mal lo que digo.


  —No interpreto mal nada. Me lo has deletreado con mucha claridad —repuso tratando de soltarse—. Crees que soy una manirrota irresponsable y extravagante que sin pensarlo, te conduciré a la bancarrota.


  De pronto lágrimas ardientes le quemaron los ojos. «Dios santo», ¿no era eso lo que su madre y ella casi le habían hecho a su padre? Comprenderlo la desmoronó.


  Kane notó la sombra que le cubrió el rostro y poco faltó para que maldijera en voz alta. Se imaginó lo que pensaba ella, alguna tontería sobre su responsabilidad en los problemas financieros de su padre, cuando el orgullo y la mala organización fiscal habían sido los causantes.


  La observó pensativo. Kane no era conocido por su sensibilidad, lejos de eso. Pero comenzaba a comprender a Carling como nunca lo habría creído posible. En seguida se puso a tono con ella, con sus emociones y sus estados de ánimo…


  El cuerpo comenzó a ponérsele rígido. Era increíble, imposible, después de la febril unión de la noche anterior y de la lenta y lánguida pasión de hacía unas horas, pero él comenzaba a desearla de nuevo.


  Recordó sus planes para casarse con ella, para que compartiera con él su hogar y formara y criara una familia. Había sido una idea conveniente y práctica porque le había evitado un noviazgo tonto que quizá no habría terminado en matrimonio. Pero algo había tomado el camino erróneo. Sus sentimientos hacia su esposa no eran convenientes ni prácticos; eran incontenibles y feroces. Ella se convertía rápidamente en una obsesión.


  Además, aseguraba que lo despreciaba. De hecho, tenía derecho a hacerlo. El se había inmiscuido en su vida y la había cambiado de manera irrevocable contra su voluntad. Kane frunció el ceño. Aquello no resultaría. Pero tampoco estaba acostumbrado a recapacitar, nunca había sido presa de las dudas, hacía lo que creía correcto e invariablemente quedaba demostrado que tenía razón. Alejó aquellos perturbadores pensamientos y recurrió a la acción, su acostumbrada panacea.


  —Iremos a Stanton, Carly —declaró con firmeza—. Te compraré la ropa que necesitas.


  —¡La compraré yo! —tronó Carling—. He traído dinero.


  —He dicho que te la compraré y lo haré. Los cincuenta dólares que tienes en tu billetera no te comprarán ni una bota, sin mencionar un Stetson de señora, unos vaqueros y unas camisas.


  —¿Cómo sabes cuánto dinero tengo en mi billetera? —exigió Carling.


  —Lo vi —respondió sin trazas de disculpa.


  —¿Has revisado mi bolso? —Carling estaba muy irritada—. No tenías derecho, es una invasión de mi vida privada.


  —No hay motivos para que haya secretos entre los dos, Carly —respondió tenso—. Ni ahora ni nunca.


  —La vida privada no es lo mismo que los secretos, tonto de ca… —gritó Carling.


  —Su matrimonio es interesante —comentó Holly y la pareja, sorprendida, se volvió hacia ella.


  Habían olvidado la presencia de la hermana de Kane.


  —Sigo aquí —sonrió Holly con malicia—. Y como es fascinante observarlos pueden estar seguros de que siempre estaré cerca. No cuenten con una vida privada o reservada mientras yo siga viviendo en esta casa —se levantó tarareando.


  Confundidos, Carling y Kane se miraron, luego los labios de Carling esbozaron una sonrisa irreprimible.


  —¿De modo que tener una hermanita es esto? —rió a pesar de su decisión de seguir enfadada. De alguna forma, la furia y la indignación habían desaparecido—. Eso me recuerda que quise tener una hermana, desesperadamente.


  —Bueno. —Kane se frotó la nuca—. Ya sabes lo que se dice… ten cuidado con lo que deseas…


  —Porque es posible que lo obtengas —terminaron al unísono.


  Se miraron y se sostuvieron la mirada. Luego Kane se puso de pie y le ofreció la mano a Carling.


  —Vamos al pueblo, Carling —murmuró.


  Carling lo observó y se quedó sin aliento. De pie, tan masculino, viril y fuerte, Kane era el hombre más atractivo que conocía. El pulso se le aceleró y las piernas le flaquearon. Nunca había sentido el deseo con sólo mirar a un hombre, ni aquella tentación de olvidar todo lo demás.


  Sacudió la cabeza para aclararse la mente. Aquella actitud no resultaría. El comenzaba a dominar sus pensamientos como lo hacía con su cuerpo y su vida. No podía permitir que eso sucediera.


  —No quiero ropa nueva —su voz fue tan helada como una capa de hielo flotante—. Me arriesgaré con la que tengo, pero te lo agradezco.


  —¡Irás conmigo y te pondrás lo que te compre, pero te lo agradezco! —La imitó de manera burda. La levantó en brazos y fue al pasillo para salir por la puerta principal.


  Kane estaba a punto de sentarla en el asiento de delante de la camioneta cuando un hombre rubio muy bronceado, alto y fornido y de sorprendentes ojos verdes se les acercó. Era el vaquero típico, desde el sombrero de ala ancha hasta las botas polvorientas.


  —Kane, me enteré de que te casaste. ¿Es ella tu esposa?


  —Lo es. —Kane se volvió para que el otro pudiera ver mejor a Carling.


  El hombre la inspeccionaba y Kane presumía de ella como si fuera en valioso animal de ganado. Carling hervía ante el patente machismo de los dos hombres.


  —Bájame —le ordenó a Kane y él, desde luego, no obedeció. Le presentó a Webb Asher, el gerente del rancho.


  —Permita que le abra la puerta —sugirió Webb con amabilidad exagerada y Kane sentó a Carling.


  —Vamos a Stanton —le informó Kane a Webb—. No sabemos a qué hora regresaremos.


  —Muy bien —asintió Webb—. Ha sido un placer conocerla, señora McClellan —agregó sonriendo y Carling pensó que lo hacía con insolencia.


  —No me agrada tu gerente —anunció cuando la camioneta estuvo en marcha.


  —No es necesario que te agrade. Es muy competente y eso es lo único que importa.


  —Tampoco tú me agradas —lo retó cruzando los brazos.


  —Te equivocas. —Kane no aceptó el reto—. Te mata saber que a cada momento que pasa te gusto más y más, Carly.


  ¿Qué podía responder a eso? La autoconfianza de Kane era inconmovible. No, se corrigió, no era confianza, era arrogancia, una maldita y detestable arrogancia. Como no se le ocurría una buena respuesta, la sugerencia de que encontrara alguna emisora de su gusto en la radio fue una agradable distracción. Durante el trayecto a Stanton escucharon su música preferida.


  Stanton, Texas, era un pueblo, pero no tan pequeño como Carling se temía. Había un centro comercial de dos manzanas donde podía adquirir casi todo lo necesario, incluso algunos lujos. Había una sala de cine, varios bares, un pequeño hotel y un restaurante de estilo casero. También vio una de las famosas sucursales de una cadena de restaurantes de comida rápida.


  Kane le mostró el pueblo, le señaló las iglesias, la oficina de correos, la biblioteca y las dos escuelas: la elemental de Stanton y el bachillerato.


  —Nuestros hijos estudiarán ahí —comentó como si fuera lo más natural del mundo hablar de la futura educación de los hijos—. Los recogerá un autobús de la escuela y los dejará donde la carretera se une al sendero de casa.


  —Es un viaje muy largo, sobre todo para los niños pequeños —comentó Carling. El trayecto al pueblo había sido bastante desagradable sin conversación y en aquel momento, Kane deseaba prolongar el período de paz.


  —Es un trayecto fácil. La carretera es recta y llana y ya has visto que hay muy poco tráfico entre TripleM y Stanton. El autobús de la escuela no tarda mucho en hacer el recorrido.


  —¿De modo que además de enviar a los pequeños a una escuela que queda a sesenta kilómetros de casa, existe el peligro de que un demonio al volante vuele para hacer el recorrido en poco tiempo?


  —Eres muy rápida de pensamiento, siempre estás preparada con una buena respuesta. —Kane rió como dando su aprobación.


  Por lo visto, creía que bromeaba para hacerlo reír. Carling se quedó anonadada. ¿Debería decirle que no era broma y que planeaba reiniciar las hostilidades de la guerra privada entre los dos? La pareció que sería laborioso explicárselo, además de ser inútil, porque era como explicarle un chiste a alguien.


  Lo miró y vio que seguía sonriendo. Fue más desconcertante ver que, sin desearlo, ella también sonreía. Era difícil permanecer enfadada con alguien que la creía ocurrente y entretenida. Kane había dicho que ella era rápida de comprensión y que contestaba con buenas ocurrencias.


  ¿Alguno de sus pretendientes menos entusiastas, no se sorprendería con esa descripción de ella? La consideraban fría, tiesa y falta de sentido del humor y Carling se había ofendido por eso, pero nunca lo reveló.


  Kane le compró ropa práctica, botas y un sombrero y ella le dio las gracias con amabilidad. Se prometió que serían las primeras, últimas y únicas cosas que él le compraría. Se dijo que quizá era una esclava, pero con amor propio. ¡Y aunque su padre había recibido una parte de la fortuna de McClellan, ella trataría de no imitarlo, aunque eso significara no volver a ir de compras!


  La reunión del ganado mayor para contarlo y marcarlo durante la primavera estaba en pleno apogeo en TripleM. Los vaqueros, supervisados por el gerente del rancho, seleccionaban, marcaban y separaban los becerros. Carling vio cómo llevaban a los becerros a un corral con rejas, que se abrían a las dehesas, donde los marcaban. El trabajo era ruidoso y polvoriento y los vaqueros vociferaban y los becerros berreaban. Carling se estremeció. El procedimiento le pareció angustioso.


  —Me dan lástima —comentó mirando la escena—. Primero los separan de sus madres y luego los lastiman con el hierro candente que los marca. ¿No pueden al menos anestesiarles el sitio donde los queman?


  Kane, Holly y Webb rieron por el comentario. Carling se alejó y subió ti la camioneta para esperar a Kane y a Holly.


  —Tenemos más de cien mil cabezas de ganado en el rancho —declaró con orgullo Holly mientras Kane conducía—. En su oficina, Kane tiene una computadora con la relación de cada animal y Webb es el mejor gerente del condado, quizá de todo el estado.


  Carling ya había visto la oficina de Kane en la casa. Tenía un antiguo escritorio de caoba con un moderno equipo electrónico y la combinación incongruente le había parecido graciosa. Se había enterado de que no sólo era ranchero, sino también un hombre de negocios. El le había hablado de sus otras inversiones, acciones, bonos, valores en las carteras de petróleo y bienes raíces, todo aquello constituía la fortuna de McClellan.


  —La clave es la diversificación —le había explicado al sentarla sobré su regazo.


  Se ruborizó al recordar lo que ocurrió después. El hombre no sólo era creativo en cuestiones de dinero, lo era también en asuntos de amor físico. Carling sabía que nunca más podría ver el amplio y pulido escritorio sin evocar el momento que compartieron aquella tarde.


  —Te agradará conocer las caballerizas —declaró Kane y la sacó de la abstracción—. Tenemos unos potros recién nacidos que…


  —Espero que no los marquen también.


  —No, cariño, no marcamos a nuestros caballos árabes de pura sangre —la miró divertido e intercambió una sonrisa con Holly.


  Carling sonrió amable y fingió comprender el humor que los otros dos disfrutaban. No tenía ganas de ver caballos ni las crías. Pensó que en las caballerizas alguien pensaría que ella deseaba montar y lo sugeriría. La verdad era que no tenía el menor deseo de montar. Había logrado posponer la temida visita a las caballerizas durante toda la primera semana dé su estancia allí.


  Pero el momento había llegado y fingió admirar los preciados sementales árabes de Kane, aunque en realidad le parecían terribles con sus miradas locas. También fingió admirar los potros que mamaban, pero prefirió los gatitos que correteaban sobre el aserrín que cubría el suelo. Eran pequeños y estaban abajo, no eran como los caballos que parecían cernirse sobre ella.


  Inevitablemente, Kane y Holly ofrecieron ponerle montura a uno de los caballos para que lo montara: era una yegua fuerte y alegre llamada Lady Slipper.


  Carling miró a la yegua, parecía observarla con alegría diabólica.


  —Mejor regreso a casa —declaró—. Le dije a Juanita que revisaría los menús y le haría la lista de provisiones.


  —Eso puede esperar. —Kane colocó la montura sobre el caballo—. Los animales necesitan ejercicio. No hemos montado juntos desde que llegaste al rancho, Carly.


  —Hay un motivo —murmuro Carling.


  Holly ya estaba sobre su caballo, que relinchaba alegre y pateaba deseoso de salir de la caballeriza. El corazón a Carling se le subió a la garganta. Dio unos pasos atrás porque Kane le acercaba a Lady Slipper. No montaré —anunció.


  —Lo harás —repuso Kane calmado.


  Carling comprendió que él pensaba que ella lo contradecía sólo por irritarlo, pero no era así, trataba de proteger su vida.


  —Permíteme que te lo diga de otra manera. Si quieres que me suba a ese caballo tendrás que dejarme inconsciente y atarme a la montura. —Lady Slipper relinchó y Carling abrió más los ojos—. Ella sabe que no me gusta y yo no le gusto —agregó nerviosa—. Enciérrala y permite que me vaya a casa.


  —¿No montas? —preguntó Holly pasmada—. ¿No te gustan los caballos?


  —Una vez me fue muy mal con un caballo —explicó Carling sin dejar de mirar a Lady Slipper, que parecía no poder estarse quieta. La yegua era la esencia de la fuerza y el poder de los animales y Carling sabía que ella no podría controlarla—: Cuando yo tenía seis años papá y yo fuimos a un rodeo para reunir fondos y alguien me sentó sobre un gigantesco caballo —el temor hizo que el estómago le rugiera—. El animal estaba nervioso por el ruido que hacía la gente y saltó con violencia. Me arrojó al aire. Me rompí una clavícula y un brazo y me golpeé la cabeza. Durante días vi doble y estuve dos semanas en el hospital.


  —¡Caray! —Holly estaba francamente impresionada—. Me han tirado varias veces, pero jamás ha habido que llevarme al hospital.


  —Comprenderán por qué desde entonces evito los caballos —terminó Carling. Se volvió y vio que Kane la observaba con detenimiento.


  —Habías probado también otra cosa antes, te salió mal y prometiste no volver a hacerlo —murmuró.


  El aire se le atoró en la garganta y Carling tuvo que respirar. ¡Kane se refería a su actitud ante el sexo! Es decir, hasta que él se presentó y la cambió completamente.


  —No tiene que ver —insistió ella.


  —¿Tú crees?


  —¡Sí!


  —Yo pienso lo contrario. Los dos sabemos lo qué sucedió cuando insistí en que quebrantaras tu testarudo voto de abstinencia, ¿verdad, Carly? Esto es igual.


  —¿De qué hablan? —preguntó Holly.


  Ésta es una conversación privada que no te concierne, Holly —declaró Kane exasperado—. Hazme el favor de desaparecer.


  —Quizá no me incumba, pero me interesa —replicó Holly—. Si tuviera mi propio apartamento en Stanton no estaría invadiendo su vida privada, ¿verdad, Carly? —Se volvió hacia su cuñada para que se lo confirmara.


  —Cierto. —Carling asintió—. Y no permitiré que me intimides para que monte ese caballo, Kane McClellan. Quiere matarme, lo veo en sus ojos y…


  —Acepto que Lady Slipper es un tanto inquieta para una novata. —Kane rió—. Comenzaremos con la buena y vieja Lucky Charm. Baja y ponle la montura, Holly.


  —No lo hagas, Holly —saltó Carling—. No me importa si la vieja Lucky Charm tiene los cascos pegados al suelo, no la montaré. Me niego a subirme a cualquier caballo y nadie me obligará a hacerlo —enderezó los hombros y se dirigió a la casa.


  Pero volvió la cabeza cuando oyó el sonido de unos cascos. Holly se acercaba a ella.


  —Kane, encierra a Lady Slipper en la caballeriza —gritó Holly—. Parece que has ganado este asalto, Carly. Se me hace difícil creerlo porque nadie desobedece a Kane y sale airoso.


  —Siempre hay una primera vez para todo —respondió Carling satisfecha—. Disfruta de tu paseo, Holly.


  —Lo haré, pero deseo que… —calló porque escucharon un trueno de cascos a sus espaldas—. ¡Dios, parece que después de todo montarás, Carly!


  Carling vio a Kane sobre el inmenso caballo color castaño que se acercaba a ellas. Quiso gritar y correr pero se dominó. Debió imaginar que rechazar a un machista agresivo como Kane era como presentarle un reto irresistible. Ella no se retractaría. Permanecería firme en su decisión, pero trataría de razonar con él.


  Kane disminuyó la velocidad al trote antes de detenerse al lado de Carling.


  —No tienes motivos para temer, Carly —prometió en tono aplacador—. Te subiré al caballo junto a mí para que sientas lo que es montar. Estarás muy segura.


  —Kane, ya te he explicado por qué yo…


  —Quiero que aprendas a montar, Carly.


  —¿Por qué? Es posible llevar una vida plena sin tener que subir al lomo de un caballo y lo sabes.


  —Cuando se vive en un rancho cuya segunda especialidad es la cría de caballos, uno debe conocer cuando menos los rudimentos de la monta.


  —Hablas como si eso fuera una ley, una obligación religiosa o algo así. ¡Es ridículo! Olvídalo, Kane.


  —Lo lamento, cariño —rió pareció lamentarlo, pues se inclinó para levantarla y la sentó frente a él sobre el caballo—. Disfrutarás montando, Carly. Te aseguró que me lo agradecerás.


  Carling se aferró a la silla con las manos. Parecía que el suelo estaba a kilómetros de distancia y que el animal, excitado, hacía todo tipo de alarmantes movimientos. En ese momento gritó instintivamente:


  —¡Me caigo!


  —No, cariño —ordenó secretamente Kane. Tenía en una mano la rienda que controlaba al animal y con el otro brazo rodeaba la cintura de Carling para controlar sus contorsiones.


  —Bájala, Kane, ¡está muerta de miedo! —gritó Holly.


  El animal se asustó cuando Kane, involuntariamente, tiró de las riendas; coceó y se encabritó como un caballo salvaje en un rodeo. Kane, quien había domado muchos caballos salvajes, logró mantenerse sentado, pero no pudo sostener a Carling.


  Ella voló del caballo y cayó ruidosamente. Holly gritó y el caballo de Kane se encabritó aún más. Kane tuvo que valerse de todas sus fuerzas para que el animal no pisoteara el cuerpo inerte de Carling. Después de alejar el caballo a una distancia segura, desmontó y le dio una palmada en el lomo al animal, que se dirigió a la caballeriza.


  —¡Carly! —corrió hacia ella sintiéndose enfermo de horror. Revivió la caída y volvió a sentir cómo ella se le había resbalado de las manos para caer y golpear el suelo con su cuerpo. También recordó las coces del caballo junto a ella, que yacía totalmente inmóvil.


  Holly ya estaba arrodillada junto a Carling cuando él hizo lo mismo.


  —Ay, Kane —fue lo único que pudo decir la hermana acongojada—. ¡Ay, Kane!


  Kane imaginó lo que Holly no decía. «¿Cómo pudiste permitir que esto sucediera? ¿Cómo pudiste hacerle esto? Carly le tiene pavor a los caballos y tú la obligaste a montar».


  —Es culpa mía —murmuró apesadumbrado. Sentía como si le hubieran dado una patada en el vientre porque no podía tragar ni respirar.


  —Tienes razón —murmuro Carling.


  —¡Está consciente! —chilló Holly—. ¡Gracias a Dios! Carly, ¿puedes oírme, sabes dónde estás?


  —Por supuesto, no he perdido el conocimiento —se incorporó para sentarse despacio—. Caí sobre el estómago y el golpe me cortó la respiración. Una no tiene ganas de moverse ni de hablar cuando no puede respirar.


  —¡Está bien! —gritó Holly contenta—. Habla como siempre.


  Kane, pálido y conmocionado recorrió el cuerpo de Carling con sus manos.


  —¿Puedes mover los brazos y las piernas? —preguntó ronco—. ¿Te duele? —Le examinó la cabeza y el cuello con los dedos—. ¿Ves doble?


  Carling lo miró fijamente. No, no veía doble, sólo veía a un Kane acongojado. Tenía el rostro lívido y las manos le temblaban. ¡Kane McClellan! La sorprendía verlo tan conmocionado.


  —Carling, lo lamento muchísimo.


  Había pronunciado su nombre completo y, perpleja, ella se volvió a mirarlo. Sorprendentemente, no le sonó bien en sus labios. Se había acostumbrado al diminutivo.


  —Te llevaré hasta el coche, vamos a la pista de aterrizaje —continuó. Su aspecto y su voz estaban francamente acongojados—. Volaremos de inmediato a Dallas para que te examinen en el hospital Parkland Memorial.


  —¿El hospital de Dallas? —repitió Carling incrédula. Como había caído al suelo pesadamente seguro que le saldrían algunos cardenales. No había sido agradable quedarse sin aire durante los primeros momentos, pero sabía que no había sufrido ningún golpe importante.


  —Estoy bien, no necesito que me examine ningún médico y menos acudir al hospital —declaró.


  Kane la levantó en brazos y se dirigió de prisa hacia la casa.


  —Cariño, sé que eres valiente. Te prometo que te compensaré por esto. Cuando salgas del hospital te llevaré a donde quieras. Si deseas ir a ver a tus padres en Washington iremos allí, en vuelo regular, en primera clase…


  —Kane, estoy bien, no necesito cuidados médicos. Y si no me bajas ahora mismo, gritaré.


  Se sorprendió de que Kane obedeciera. ¿Cuándo había dado resultado una amenaza así con Kane? Parecía atormentado.


  —Carling, no fue mi intención que te hicieras daño —murmuró.


  Carling se sorprendió otra vez al comprender que no le agradaba ver a Kane en ese estado de ánimo. Su confianza y enfurecedora arrogancia habían desaparecido. Creía que se había lastimado por su culpa.


  —Crees saber qué es lo mejor para todos.


  Kane se estremeció. Por motivos que ella no quería analizar, la congoja en el rostro de Kane la afectaba mucho.


  —Ya sé que no pretendías que me cayera —murmuró—. Estoy bien —titubeante, extendió la mano para colocarla sobre el brazo de él—. Es verdad. Ha sido un accidente y debemos olvidarlo.


  —Al verte tirada en el suelo… —Colocó su mano sobre la de ella, respiró profundo y tragó saliva.


  —No has tenido la culpa del accidente, pero es verdad que le tengo pavor a los caballos.


  Kane la abrazó con fuerza y Carling se lo permitió a pesar de que le dolía el torso. Sabía que habían cruzado alguna línea intangible, invisible, poro no quiso pensar en lo que eso significaba.


  —Si así lo quieres, jamás tendrás que acercarte a un caballo —prometió Kane con fervor—. Te prometo que no volveré a sugerirte que montes.


  Kane no solía hacer esa clase de declaraciones, pero se sentía diferente. A pesar de las aseveraciones de Carling acerca de que él no había tenido la culpa, sabía que había sido el causante del accidente. El había decidido que ella montara seguro de estar en lo cierto.


  ¡Pero se había equivocado! Y como siempre, le era difícil aceptar que se había equivocado. Desde que sus progenitores murieron y él se hizo cargo del rancho y comenzó a acumular la fortuna McClellan, asumió la responsabilidad de sus hermanos; nunca había imaginado que pudiera equivocarse. No se habría atrevido a equivocarse porque dependían de él muchas cosas.


  Pero sin la menor duda aquella vez se había equivocado y Carling había pagado el precio. No debió subirla al caballo. Había sido arrogante, estaba cegado tontamente. Carling podía haber quedado seriamente herida o incluso haber muerto. Bajó la vista para mirar a aquella mujer cálida y vital que estaba en sus brazos y pensó qué sería su vida sin ella. Más difícil aún era aceptar que tampoco era infalible.


  Carling llevaba diez días siendo su esposa y no podía recordar su vida sin ella, menos aún imaginar una vida futura sin Carling. Le preocupaba que ella ejerciera tanto poder sobre él. Ninguna mujer lo había hecho. Era un poder despiadado que lo consumía por entero, más que el poder sexual de una mujer deseable. Había comenzado a sospechar que sus sentimientos iban más lejos que el sexo. El incidente de aquel día le había confirmado su sospecha.


  Mientras caminaba despacio hacia la casa el apoyó el brazo en los hombros de ella y daban la impresión de ser una pareja tranquila y pensativa.


  —Con respecto al viaje a Washington para visitar a tus padres… —comentó Kane al entrar en la casa.


  —Dijiste que iría en un vuelo regular, en primera clase y no en tu avioncito de juguete —los ojos azules de Carling brillaban con malicia—. Déjame que adivine, cancelas tu ofrecimiento.


  —De ninguna manera —aseguró Kane—. Quiero saber para cuándo te hago la reserva.


  Carling lo pensó. Regresar a Washington, a casa con sus padres. Almuerzos y compras con las amigas, con su madre, distracciones, visitas a los votantes y colegas de papá, cenas con quien estuviera disponible…


  Pensativa, frunció el ceño. Por algún motivo su modo de vida anterior había perdido su encanto. Pensar en ir de compras perdió su encanto cuando recordó el estado en que se encontraban las finanzas de los Templeton.


  —Creo que me quedaré aquí —respondió escondiendo la mirada de Kane para no revelar… «¿qué?». No estaba segura—. Mis cosas están a punto de llegar y debo estar aquí para desempaquetarlas. Me parecerá un poco tonto irme cuando todo lo mío esté aquí.


  —Ésta es tu casa, Carly —la corrigió con ese aire definido y dogmático de su personalidad—. La casa de tus padres era tu hogar.


  Ella no lo negó y los dos se quedaron pasmados.


  Capítulo 9


  A mediados de mayo los días se tornaron cálidos y soleados, sin la humedad que, después, convertiría los meses del verano en bochornosos y pesados. Carling aprovechó el agradable clima y salió a la piscina tras haber organizado el trabajo de la casa y la servidumbre para ese día.


  Su traje de baño era de una pieza, modesto, negro, sin tirantes, con un volante a lo largo del escote. Era un traje que las mujeres veían con agrado porque no excitaría a sus esposos o a sus hijos. Carling siempre elegía ese tipo de prenda porque sabía que su papel era el de la hija de un senador.


  Antes de llegar al rancho nunca había pensado en usar algo como el bikini azul eléctrico que vio en un catálogo de venta por correo. Permitió que su mente divagara y se imaginó vestida con aquel bikini, tomando el sol junto a la piscina…


  Soñolienta, arrullada por la calidez del sol, no se daría cuenta del momento en que Kane se acercara a ella. El le diría que necesitaba más crema protectora porque tenía la piel muy blanca y sensible. El tendría crema y, desde luego, se la frotaría con movimientos lentos…


  El libro que tenía en las manos se le deslizó de los dedos y, al caer, le golpeó un pie. El repentino dolor la hizo olvidar su ensoñación y regresó a la realidad. Nunca antes de casarse había tenido fantasías sexuales, pero en aquel momento…


  Con el ceño fruncido, se extendió sobre la tumbona amarilla y blanco y abrió el libro, un grueso libro romántico e histórico que Holly le había recomendado.


  Leía una escena especialmente intensa cuando Lena, la camarera, apareció para anunciar la visita de una mujer. Edie Wayne, del cercano rancho Wayne. Carling suspiró para sus adentros y cerró el libro.


  —¡Carly, querida, es un placer conocerte! ¡Mi hijo Joseph me ha hablado mucho de ti! —Edie Wayne saludó efusivamente a Carling con un abrazo—. Me encantó saber que Kane se había casado y tuve que dominarme para no venir antes. ¡Sé que a los recién casados les gusta estar solos!


  Carling sonrió contenta porque no se había ruborizado. Las referencias a la sexualidad ya no la desquiciaban.


  —También para mí, es un placer conocerte, Edie. Tengo entendido que Joseph y Holly, la hermana de Kane están…


  —Ah, sí. ¡Joey y Holly! ¡Son inseparables! —Edie movió la cabeza dando a entender indulgencia maternal—. Seguro que están hartos de ver a mi hijo aquí todas las noches. He intentando explicarle que los recién casados necesitan estar solos, pero él sólo piensa en Holly y olvida todo lo demás. Han sido muy amables invitándolo tantas veces a cenar. ¡Hace semanas que no pasa una velada en casa!


  Carling guardó silencio porque pensó que no había oído bien. ¿Había tomado demasiado sol? Ni siquiera conocía a Joseph Wayne, y menos aún lo había invitado a cenar. Holly lo mencionaba con frecuencia y se llevaba el coche al rancho de Wayne para cenar y pasar un rato con él allí, o se encontraban en el pueblo…


  La lealtad hacia Holly le hizo guardar silencio sobre el sitio donde se suponía que ella y Joseph se encontraban. Edie Wayne y Carling bebieron limonada mientras charlaban. Cuando Edie mencionó que le gustaría ofrecer una gran fiesta para darle la bienvenida a Carling al condado y para celebrar su matrimonio, Carling aceptó encantada. Deseaba conocer a los vecinos y aunque no había echado de menos su intensa vida social, estaba lista para disfrutar de una gran fiesta entre amigos.


  —Pero existe un problema, querida —comentó Edie preocupada—. Si le dices a Kane que hay una fiesta no irá, porque las odia.


  Carling recordó lo que le habían dicho del ranchero solitario antes de conocer a Kane y también que a él le había molestado la recepción que les dieron tras la ceremonia matrimonial.


  —Me doy cuenta de que lo conoces muy bien —comentó y asintió—. Todos los que lo conocen lo estiman y por eso lo invitan, aunque rara vez asiste. —Edie calló y se animó—. ¿Qué te parece si planeamos un pequeño engaño? Puedes decirle a Kane que sólo los he invitado a ustedes dos a cenar el próximo sábado. Y dile que Holly y Joseph también irán.


  Kane disfruta de las pequeñas reuniones y está muy entusiasmado con el romance de los chicos, igual que mi marido y yo. Estoy segura de que irá. Yo también —aceptó Carling. Kane estaba muy contento con el idilio entre Holly y Joe Wayne y esperaba con gusto el día en que anunciaran su boda.


  Edie Wayne se fue un poco después y Carling volvió a la página diecisiete del libro. Había leído dos párrafos cuando Holly, esbelta y ágil, en traje de baño color lima, se presentó a su lado.


  —Kane vendrá dentro de un momento —anunció Holly—. Se está poniendo el bañador.


  El corazón de Carling dio un vuelco. La simple mención del nombre de Kane ejercía ese efecto. Últimamente parecía tener síntomas raros, como no poder quitarle los ojos de encima, como prestar mucha atención a lo que decía, como pensar en él cuando estaba sola y desear que la besara y la acariciara. Se movió porque comenzaba a sentirse así.


  Para distraerse y satisfacer su curiosidad, volcó su atención en Holly.


  —Edie Wayne vino hoy para invitarnos a una fiesta. Kane creerá que sólo estaremos nosotros y los Wayne, pero Edie piensa invitar a todos sus conocidos y los de Kane.


  —Kane lo odiará —ahogó una risita y calló un momento—. ¿No mencionó Edie a Joseph?


  —Me dio las gracias por haberlo invitado a cenar estas últimas semanas. Comentó que son inseparables y que él no ha pasado ni una velada en casa.


  —¿Le dijiste algo distinto? —Holly se desplomó en una silla junto a la de Carling.


  —¿Que nos has dicho que pasas allá casi todas las veladas? No.


  —Gracias Carly —suspiró de alivio—. Te debo un favor muy grande.


  —Entonces me gustaría que me lo devolvieras ahora, Holly. ¿Qué sucede? Por qué le mientes a los Wayne, a Kane y a mí. ¿Dónde pasan el tiempo Joseph y tú?


  —Ay, Carly, por favor no me lo preguntes —su rostro se encendió.


  De pronto Carling comprendió. Como hacía poco que llevaba una intensa vida sexual reconoció la torpeza de Holly. El vecino y novio también era el amante de Holly y como los dos vivían con sus respectivas familias se citaban en sitios clandestinos. Se preguntó dónde. ¿En el pequeño hotel de Stanton? ¿En el granero? ¿En el campo? ¿En la parte de atrás de un coche?


  Carling se estremeció. Con razón había sido tan mala candidata para correr aventuras sentimentales. Todos los sitios que se le ocurrían le parecían incómodos e inconvenientes.


  —No insistiré en que me des los detalles, Holly —habló de forma tranquilizadora—. ¿Pero no sería conveniente que Joseph y tú pensaran en casarse pronto? Si tuvieran su propio apartamento y su propia… —se aclaró la garganta—… cama, no tendrían que… —Bajó la vista—… esconderse.


  —Seguro. —Holly rió nerviosa—. Gracias por comprenderme, Carly. ¡Eres una cuñada estupenda! —corrió a la orilla de la piscina, se zambulló con gracia y comenzó a nadar.


  De ninguna manera le mencionaría ese pequeña conversación a Kane. No quería ser ella quien le dijera que su hermanita se ocultaba para reunirse con su amante. Ya conocía bastante bien a Kane como para saber que aquello le dolería mucho, aunque le agradaran Joseph y su familia.


  Kane se reunió con ellas unos minutos después, llevaba un traje de baño negro. Tenía el torso descubierto y sus piernas eran largas y musculosas. ¡Hasta su andar era sensual y masculino! Las chispas que se habían encendido antes con los pensamientos eróticos, explotaron en una llamarada.


  Su cuerpo lleno de deseo se tensó y se estremeció al imaginar la unión. Ya no era la mujer inhibida de hacía seis semanas y media. Kane había liberado a la mujer apasionada que había en ella y le había hecho disfrutar los placeres de su propia sexualidad.


  —Tenía entendido que debías atender unos asuntos en tu oficina —comentó tratando de hablar con indiferencia. Pero el pulso se le había acelerado y sentía que sus piernas se debilitaban.


  —Ya he terminado. He hecho algunas llamadas a Dallas y a Nueva York. Ya estoy libre —sonrió con aquella sonrisa peligrosa y rapaz que alteraba los sentidos de Carling.


  —¡Los veré más tarde! —gritó Holly saliendo de la piscina para dirigirse a la casa—. Esta noche cenaré en casa de Joseph. No me esperen temprano.


  —¿Holly tiene la consideración de dejarnos solos? —preguntó Kane en tono burlón—. No puedo creerlo. Quizá finalmente ha descartado la idea de irse a vivir a Stanton.


  Carling se sorprendió de las ganas que tenía de decirle la verdad. No le parecía correcto guardar el secreto. Pero ¿no tenía derecho Holly a tener su vida privada? Ya era adulta y era capaz de tomar decisiones. Además, había cosas que una mujer joven quizá no compartiría tranquilamente con un hermano mayor protector. Su vida sexual era una de ellas. Aunque Carling no tenía hermanas, comprendía a Holly.


  Kane deslizó un dedo a lo largo de su piel tersa, justo por encima del volante del traje de baño de Carling.


  —Eres muy blanca y debes cuidarte del sol para no quemarte.


  Carling observó su recatado traje y deseó haber comprado el atrevido bikini azul.


  —¿Insistirás en darme más crema protectora? —preguntó ronca.


  —Después de nadar un poco —le ciñó las manos y la puso de pie—. Vamos. El último que entre al agua tendrá que…


  —No quiero meterme en el agua, me mojaré.


  —El agua moja, tu teoría es interesante —bromeó. La levantó en brazos y avanzó decidido hacia la piscina—. Comprobémoslo —se dispuso a dejarla caer al agua.


  —Uno, dos…


  —¡Kane, por favor, escúchame! Si vas a echarme al agua, hazlo donde no cubre. ¡No… sé nadar!


  Kane detuvo inmediatamente el juego y la puso de pie.


  —¿No sabes nadar? —repitió incrédulo.


  —Cuando tenía cuatro años me caí a la piscina de unos vecinos. Cuando me vieron yo ya estaba en el fondo y tuvieron que reanimarme. Mamá y papá se pusieron histéricos y me prohibieron volver a acercarme al agua.


  —No te obligaré a entrar en el agua, pero creo que deberías sobreponerte al miedo y aprender a nadar. Ya no eres una chiquilla asustada, eres una mujer adulta. Aquí tenemos piscina y tendremos hijos que la usarán…


  —No le tengo miedo al agua, hace años que no le temo —repuso ella. No quería que él la considerara una persona con demasiadas fobias—. Quise aprender a nadar cuando llegué a la adolescencia, pero todos mis amigos sabían nadar y aceptar que yo no sabía habría hecho que me sintiera tonta. Decía que no quería bañarme para no mojarme el pelo.


  —¿Ningún chico lo tomó como un reto y trató de tirarte al agua?


  —Ninguno se atrevió.


  —¿Incluso a esa edad la Princesa de Hielo congelaba a cualquier muchacho, a veinte pasos de distancia?


  —Exactamente.


  —Suerte que yo no estaba cerca —sonrió de manera atrevida y desafiante—. Sabes lo que yo habría hecho, ¿no?


  —Me habrías obligado a meterme en el agua, a pesar de mis protestas y me habrías dicho que era bueno para mí… que lo necesitaba… que me sentiría más contenta y tranquila si descargaba toda mi energía… en la piscina.


  La sonrisa y las palabras de Carling eran provocadoras. Igual que la inclinación de su cabeza y el sutil movimiento de sus caderas. Seis semanas antes se habría escandalizado por esa osadía, pero la Carling de ahora estaba encantada.


  —Ay, pequeña, éstas pidiéndolo a gritos —gimió Kane observándola.


  La acostó en la tumbona y le bajó el corpiño del traje de baño. Al ver sus senos blancos, suaves y bellamente formados, con los pezones rosa erguidos, la sangre se le excitó. Sabía que nunca se cansaría de admirarla, de desearla. De no estar ebrio de deseo, quizá le habría preocupado pensar que ella lo obsesionaba.


  Le besó un pezón y Carling se arqueó y gritó: le ciñó la cabeza y le acarició la nuca con el pelo entrelazado en los dedos. Kane no pudo pensar más que en lo agradable que era tenerla en brazos, saborearla y proporcionarle placer.


  Primero le acarició un seno con la boca, luego el otro hasta que ella se contorsionó estremecida, deseando quedar totalmente satisfecha. Lo deseaba tan dentro de ella que sentía un vacío palpitando entre sus muslos.


  —Kane, por favor —murmuró y le deslizó las manos debajo del cinturón del bañador para sentir la dureza viril.


  —Sí, pequeña, sí, cariño —murmuró ronco ayudándola a quitarle el bañador.


  Pero cuando él trató de desnudarla la tela pareció estar adherida a su cuerpo como una segunda piel. Tiró de ella torpemente apremiado por la fuerza del deseo.


  —¿Tienes pegado el traje o qué? —preguntó exasperado.


  Carling lo ayudó. ¿Por qué no se había dado cuenta de lo difícil que era quitárselo? Se sintió como una señora obesa que tratara de quitarse la faja muy apretada, la imagen no era muy halagadora.


  Cuando finalmente lo lograron, Kane arrojó el traje de baño al suelo y masculló:


  —¡Maldita prenda, podría ser un cinturón moderno de castidad! Carling rió. Estaba excitada, sus nervios vibraban y sus emociones estaban a flor de piel.


  —Supongo que un bikini sería más apropiado para la seducción junto a la piscina.


  —Desde luego. La próxima vez ponte uno —se inclinó sobre ella.


  —Lo siento, pero no tengo bikini —sonrió y la abrazó.


  —Entonces tendremos que comprarte uno, ¿no? —La acarició íntimamente. Carling cerró los párpados y gimió. Sentía que se quemaba, que explotaba de calor.


  —Kane, ahora. ¡Por favor!


  Sintió que su cuerpo se extendía y se llenaba. Se aferró a Kane y lo envolvió. El vacío había desaparecido, Kane ya era parte de ella. El placer fue tan intenso que olvidó todo lo demás.


  Kane se movió dentro de ella con más fuerza, rapidez y profundidad, hasta que sintió que Carling se convulsionaba y murmuraba sensuales sonidos sin control. El clímax de ella desencadenó el de él y las olas explosivas lo estremecieron cuando cedió al placer máximo.


  Durante un rato permanecieron acostados con los cuerpos unidos.


  —Kane —murmuró para escuchar el nombre en sus labios. Deseó decir algo más, algo profundo que hiciera comprender a Kane lo que ella sentía, pero no supo qué decir.


  Kane se incorporó despacio y ella quiso rogarle que se quedara a su lado.


  El la observó con ojos penetrantes. Carling sintió que los párpados le pesaban, tenía los labios húmedos y entreabiertos. Su expresión era la de una mujer deliciosamente satisfecha. Kane se sentía el hombre más fuerte y deseable del planeta sabiéndose el causante de aquel estado emocional de Carling.


  Quería decirle algo para que ella supiera lo que sentía a su lado, lo que sentía por ella, pero no pudo. No supo qué palabras usar, no estaba seguro de lo que deseaba decir.


  En silencio, se miraron un largo rato. Luego, Kane suspiró, tomó su traje de baño y se lo puso.


  —¿Estás lista para tu primera clase de natación?


  —¿Ahora?


  —Sí.


  Carling se desperezó moviéndose lenta y sensualmente, y se sentó. Consciente de que Kane la observaba, vio su traje de baño, arrugado en el suelo.


  —¡Ug! —gimió haciendo una mueca. No deseaba repetir la escena de la mujer gorda con la faja. Bastante torpe había sido ante los ojos de Kane turbados por la pasión. De ninguna manera repetiría aquella escena.


  El le siguió la mirada y sonrió con malicia.


  —¿Quieres tomar la clase desnuda? No hay problema, tu maestro hará lo que desees.


  —No lo dudo, pero me vas a disculpar un momento porque voy a buscar otro bañador —tomó la bata amarilla y se la puso.


  —Ya que vas a adentro tómate un minuto para encargar aquel bikini que viste en el catálogo.


  —¿Me viste? —Se inquietó un poco. No creía que se le hubiera notado tanto.


  —Noto todo lo que te concierne, Carly.


  El tono firme y tranquilo, además de ser muy seductor, la hizo estremecerse en olas de calor. Pero recordó que se había prometido no gastar el dinero de Kane en cosas personales.


  Tengo bastantes trajes de baño, Kane, no necesito un bikini.


  —Si los demás trajes que tienes se parecen a esa armadura de plástico que hay en el sueño, sí necesitas uno, Carly. De todos modos, no lo habrías dicho aunque lo quisieras. Cómpratelo.


  —No puedo.


  —¿Por qué?


  Carling respiró hondo.


  —Kane, nunca podremos devolverte los miles y miles de dólares que le has dado a mi padre. No quiero aumentar la deuda de los Templeton.


  —La deuda de los Templeton… —repitió con cuidado—. Realmente te molesta, ¿no? Pero ya te he dicho muchas veces que la olvides. No existe deuda alguna.


  —No puedo olvidarla. ¿Cómo puedo hacerlo si ha cambiado mi vida?


  Si Kane no le hubiera dado el dinero a su padre, ella no estaría casada con él, no estaría ahí de pie, cálida y húmeda por el sexo, ni se estaría preguntando si estaba embarazada… llevaba una semana de retraso.


  Nunca olvidaría cómo se había convertido en la esposa de Kane. Pero era algo que con el tiempo perdería importancia ante el hecho de que ella era su esposa y que, quizá, dentro de nueve meses sería la madre del hijo de Kane.


  Kane no se imaginaba lo que ella estaba pensando y solo reaccionó riendo.


  —¿De modo que volvemos a lo mismo?


  Los ojos de Kane brillaron en un repentino enfado. Odiaba que Carling le recordara cómo se había casado. Tuvo que aceptar que él había obrado de forma un tanto extraña, pero se habían casado y el matrimonio iba muy bien. Por lo tanto, el resultado podía justificar los medios.


  Kane sabía que Carling estaba contenta de ser su esposa aunque ella quizá fuera demasiado orgullosa y testaruda para aceptarlo. Y él… bueno, también era feliz. Más de lo que lo había sido durante años, quizá en toda su vida. No era tan orgulloso y testarudo como para no aceptarlo.


  De pronto comprendió lo que deseaba y esperaba de ella, pero era imposible. Deseaba que Carling olvidara aquella extraña historia previa a la boda y que considerara que ambos habían querido casarse; que actuara como si se hubieran conocido, enamorado y decidido casarse, igual que otras parejas.


  Kane frunció el ceño. ¡Qué tonto era! Desde el principio, Carling había manifestado sus sentimientos sobre ese matrimonio, y hacia él, con mucha claridad. Desde luego, le correspondía en lo físico. No dejaba de ser una joven mujer apasionada que había reprimido su cálida y cariñosa personalidad durante mucho tiempo. El era hábil en la cama, conocía bien el arte de excitar a una mujer y la había despertado al mundo de la sensualidad.


  Sin duda había química entre los dos, pero se engañaba tontamente si pensaba que su esposa era una compañera voluntaria en otra cosa que no fuera la cama.


  Kane sintió una rabia fiera y primitiva. Aún más sabiendo que su furia era lógica. Apretó la boca.


  —Puesto que pareces decidida a regodearte en tu imagen de esclava comprada, no trataré de disuadirte. De ahora en adelante te hablaré como tu amo y no como tu esposo. Cuando te diga que debes comprarte algo, obedecerás y harás todo lo que te ordene. Vestirás como yo quiera —sonrió con frialdad—. ¿Necesito decir más o has comprendido la idea?


  Carling lo miró muy nerviosa. ¡Kane estaba fuera de sí! Era la primera vez que lo veía realmente enfadado y le daba miedo.


  La respuesta cáustica que le habría espetado antes murió en sus labios. La ira de él apagó la suya.


  —Quiero entrar en casa ahora —dijo tratando de mostrarse serena y dando a entender que no regresaría para aprender a nadar.


  —Entra y medita lo que acabo de decirte —respondió con dureza.


  Carling corrió a la casa asustada por el tono.


  Desganada, pensó que se había convertido en una mujer sumisa y servil. La antigua Carling jamás habría permitido que le hablaran de manera tan dominante.


  Aceptó que ya no era la misma de antes y las lágrimas le velaron los ojos. Lo peor era que ya no deseaba volver a ser la Carling de antes, lo cual era más preocupante que lo que Kane pudiera haberle dicho o hecho.


  Se evitaron el resto del día, pero se encontraron a la hora de la cena para comer en silencio y muy tensos. Cuando Kane terminó, arrojó la servilleta y, muy decidido, se puso de pie. —Voy al rancho de los Wayne para hablar con Sam acerca del potro que quiere comprarme— declaró.


  Carling sintió que su corazón dejaba de latir para recomenzar al triple de velocidad. Kane no debía ir al rancho de los Wayne; se suponía que Holly estaba allí con Joseph, el hijo de Sam y Edie. Desde luego, sabía que Holly no estaba allí por la revelación que Edie Wayne le había hecho aquella mañana.


  Con desagrado, imaginó la escena. Kane, de mal humor, iría al rancho esperando encontrar a Holly y a Joseph. Haría algún comentario y la locuaz Edie mencionaría que la joven pareja pasaba mucho tiempo en TripleM. Incluso podría decir que le había dado las gracias a Carling por las frecuentes invitaciones que le hacían a su hijo. Kane sabría que ella había ayudado a Holly a engañarlo.


  Carling se estremeció. No quiso pensar en el humor que tendría Kane a su regreso. Pero había algo más, algo que ella no quería aceptar todavía: no quería que Kane pensara que lo había traicionado. No estaba preparada para enfrentarse con lo que eso significaba.


  —¡Kane! —gritó y corrió detrás de él por el vestíbulo.


  —Dime —se detuvo y se volvió hacia ella.


  Carling estaba realmente nerviosa. Cualquier cosa que dijera la sumiría más en aquella tonta e involuntaria conspiración de Holly.


  —Creo que no debes ir.


  —¿Porqué?


  —Uno no debe ir de visita cuando está furioso. No es…


  —Lástima que como esclava no puedas dictarme lo que debo hacer —respondió calmado.


  —¿Tendría alguna influencia como esposa? —preguntó.


  —¿Qué tratas de decirme, Carly? —Regresó y se detuvo frente a ella.


  —No estoy segura. Quizá que deseo ser una esposa y no una esclava —sus palabras no sólo sorprendieron a Kane, sino también a ella.


  —Eso significa que tendrás que olvidar esa tontería de aumentar la deuda de los Templeton —colocó las manos en los hombros de Carling y ella levantó la cabeza para mirarlo a los ojos—. Tendrás que…


  —¿Gastar tu dinero? —lo interrumpió con un brillo malicioso en los ojos. La riña, o lo que hubiera sido, había terminado. Lo sabía. De pronto, se sintió mareada y más ligera que el aire.


  —Lo necesitarás para comprar bikinis, ropa íntima y conejitos para tu infernal colección que invadió el salón de la familia —esbozó una sonrisa—. Pero tendremos que negociar en cuanto a la cantidad que…


  —Lo sé, me explicaste las reglas McClellan sobre las compras —bajó el tono de voz para imitar el de él—. Ir de compras no es una vocación para nosotros, compramos lo que necesitamos cuando lo necesitamos, pero…


  —Quizá mi sermón fue un poco severo, condescendiente y paternal —aceptó Kane.


  —Fue detestable y ofensivo.


  —¿Eso crees?


  —¿Kane?


  —Dime —le ciñó las manos.


  —¿Es muy tarde para que me des la primera lección de natación? —Se olvidó de los Wayne y de Holly y de que por qué no podía permitir que Kane fuera al otro rancho. Lo principal era estar con él y si eso significaba aprender a nadar, tanto mejor.


  —La piscina está caliente e iluminada. Si quieres, vamos.


  —Quiero.


  —De acuerdo, vamos —apoyó un brazo en el hombro de ella y se dirigieron a la alcoba para cambiarse.


  Capítulo 10


  Kane tuvo una agradable sorpresa el viernes siguiente, un día antes de que Carling, Holly y él cenaran en casa de los Wayne, al ver a sus hermanos menores, Scott y Tim. Estaban invitados a la gran fiesta en honor de los recién casados y como bienvenida para Carling, pero naturalmente, le ocultaron a Kane el alcance de la fiesta.


  Carling no recordaba exactamente cuándo había empezado a divertirse, en vez de irritarse, con la aversión de Kane a las grandes reuniones sociales. Su cambio de actitud parecía haberse desarrollado con naturalidad. Se decía que Kane no era un genuino misántropo. Tenía amigos con quienes disfrutaba, fuera de uno en uno o en pequeños grupos. Sin embargo, era exigente en cuanto al tiempo que les dedicaba y Carling sabía que ella era una de las elegidas.


  Kane prefería estar a solas con ella y le disgustaba estar en una habitación llena de invitados por más encantadores, ilustres o útiles que pudieran ser. Eso la halagaba, aunque no hubiera sabido ponerle una etiqueta al porqué y al cómo esa atención y preferencia la afectaban, la conmovían y la excitaban tanto.


  Muy orgulloso, Kane la presentó a sus hermanos. A las pocas semanas Tim se licenciaría con grandes honores en la Universidad Rice y tenían planeado un viaje para asistir a la ceremonia de graduación. Tim se iría de inmediato a Nueva York, donde lo habían admitido en la Facultad de Medicina.


  —Ojalá pudieras tomarte unos días para descansar aquí un poco, Timmy —le dijo Kane al hermano más joven mirándolo con afecto. Tim rió.


  —Igual que tú, no puedo estar ocioso. Estoy listo para mudarme a mi nuevo apartamento y comenzar mis estudios.


  —Tim es como Kane, es el chico maravilla —murmuró Scott muy bajo para que Kane no lo oyera, pero Carling, quien estaba más cerca, captó sus palabras. Sabía que Holly también había oído porque la joven le sonrió con comprensión a Scott y asintió con un movimiento de cabeza.


  Después de aquello, Carling no dejaba de observar a los hermanos. Era evidente que Kane estaba igualmente orgulloso de Scott y su puesto en el Banco de Dallas. Pero parecía ser un monólogo. Scott sólo dijo alguna que otra palabra acerca de su trabajo, de la banca o de las finanzas. Tampoco parecía tener nada que decir acerca de su vida social.


  Carling se recordó que ella no tenía experiencia en relaciones fraternales. Quizá era normal que el hermano mayor hablara todo el tiempo, aunque no era así entre Tim y Kane. Tim estaba impaciente por contarle todo a Kane: habló de sus clases, de sus citas con chicas, de sus intereses y actividades. Scott, en cambio no compartía nada de su vida en Dallas.


  Mientras Carling caminaba hacia las caballerizas se dijo que tenían diferentes personalidades y por lo tanto la relación de cada uno era distinta. Se había acostumbrado a ir a ese sitio cada tres días, pero guardaba en secreto sus visitas. No tenía intención de subirse al lomo de ninguno de aquellos gigantes de cuatro patas, pero al menos toleraría su presencia. Los potros le parecían adorables y los acariciaba cuando la madre estaba a una distancia razonable.


  La decisión de sobreponerse a su temor por los caballos no tenía nada que ver con ningún deseo de amar a la especie o de aprender a montar, aunque fuera con paso reposado. Ella no sería una de esas madres que transmiten sus propios temores tontos o sus obsesiones a sus hijos.


  ¡Dentro de poco tiempo sería madre! Carling no dejaba de dudar entre una temerosa reverencia o la incredulidad ante su estado. Llevaba ocho días de retraso, fenómeno extraordinario en un cuerpo que antes había sido tan preciso como un reloj. Por eso había comprado una caja en una farmacia de Stanton para hacerse la prueba del embarazo. Los resultados fueron positivos, pero Carling no quería creerlo. ¿Un bebé gestándose dentro de ella? Recordó lo mucho que había deseado en su niñez tener un hermanito. Ahora parecía que recibiría el regalo de un hijo o de una hija.


  Pasadas dos semanas compró otra prueba para estar segura. De nuevo, los resultados fueron positivos. ¡Realmente estaba embarazada!


  Ya llevaba tres semanas y cuatro días de retraso y eso significaba que estaba por terminar el primer mes de embarazo. Debía pensar en hacer cita con un ginecólogo. Carling se colocó una mano sobre el vientre. Últimamente ése se había convertido en un gesto automático, como si estuviera protegiendo y consolando a la diminuta vida que crecía dentro de ella. Estaba serena y contenta, sentía paz y calma como nunca en su vida.


  No le había dicho nada de eso a Kane. Estaba consumida por la maravilla de tener un nene dentro de sí y se sentía muy orgullosa de aquel logro sorprendente. Pero cada vez que pensaba en decírselo a Kane se ponía nerviosa y titubeaba. Era su nene y algo en ella se negaba a compartir el secreto con Kane.


  Con tristeza Carling se recordó que no tenía sentido fingir que eran una pareja casada normal y que Kane era un esposo locamente enamorado, estuviera embarazada o no. Aunque ella no se consideraba como una esclava comprada, los hechos no habían cambiado. Kane McClellan era su dueño porque el futuro político de su padre estaba en sus manos. Ella era su rehén y Kane la guardaba a cambio de la carrera de su padre y la criatura por nacer sería lo mismo.


  Carling se obligó a no pensar más en ello. Era muy doloroso pensar en un nene como rehén, un nene producto del chantaje. Los ojos se le anegaron en lágrimas. Últimamente estaba muy sensible y confusa. Sólo una cosa le parecía inviolable, mientras guardara su secreto su criatura seguiría siendo libre.


  La puerta de las caballerizas estaba abierta y Carling entró y se dirigió automáticamente a la cuadra de Winsome. Winsome ya le parecía menos impresionante que los demás caballos porque no hacía ruidos amenazadores cuando Carling se le acercaba. Una vez, habría asegurado que el caballo le hacía una seña maternal de aprobación porque Carling la había acariciado y le había hablado con ternura a su potrito.


  Dejó atrás la cuadra de Lady Slipper, la yegua que la tiró, y dio un brinco cuando hizo un repentino movimiento hacia ella.


  Carling se irritó por su nerviosismo y cuando Lady Slipper relinchó burlona, definitivamente había sido un sonido burlón, ella le sacó la lengua.


  Se detuvo al escuchar la voz de Holly primero y la de Scott después. Iba a saludarlos pero escuchó que mencionaban su nombre, así que calló.


  Dicen que los que escuchan sin ser vistos, nunca escuchan nada bueno de sí mismos, pero Carling dudaba que eso le impidiera a la gente seguir haciéndolo. A ella no se lo impidió. Se apoyó contra un lado de una de las cuadras, fuera de la vista y se dispuso a escuchar.


  —¡No sé cómo decírselo, Holly! —exclamó Scott. En su voz había franca angustia y resentimiento—. Cuando se casó con Carling esperaba que se concentrara sólo en ella, pero se inmiscuye en nuestras vidas como siempre.


  —Así es Kane —respondió Holly con tristeza—. Siempre está dispuesto y preparado para dirigir la vida de las personas que quiere. Simplemente ha añadido a Carly en su lista.


  —No creí que Kane se casara, debe estar loco por ella —comentó Scott pensativo—. ¿Podría convencerlo ella? ¿Podríamos valemos de ella como aliada?


  —No estoy segura. Ella también está loca por él. Temo constantemente que le diga lo que sabe de Joseph Wayne y de mí.


  ¿Scott y Holly pensaban que Kane y ella estaban locamente enamorados? Carling sintió que un ridículo mar de lágrimas le inundaba los ojos y se burló de sí misma por su tonto sentimentalismo. Era cierto lo que se decía: que las emociones se desencadenan en las mujeres embarazadas. De no ser así, ¿por qué le daban ganas de llorar al oír la errónea suposición de Holly y de Scott?


  —Ay, Scott, ¿qué nos pasa? —Holly gemía cuando Carling volvió a concentrarse en la conversación—. ¡Somos unos cobardes sin agallas! Merecemos que Kane dirija nuestra vida puesto que se lo permitimos. Nunca nos oponemos a él.


  —¿Cómo se le dice eso a alguien que nos ha dedicado su vida, que ha descartado sus propios planes e ilusiones, que sólo desea lo mejor para nosotros y que está seguro de que nos hará felices…? —Scott calló para tomar aire—. ¿Cómo se le dice que nos permita tomar nuestras propias decisiones?


  —No lo hacemos —Holly suspiró. —En vez de eso mentimos y nos escabullimos a sus espaldas. Somos peor que cobardes, Scott, somos unas chinches y merecemos que Kane se entere de la verdad. De hecho, casi deseo que eso suceda.


  Vivir en las arenas de la política no era muy diferente de la vida en el teatro y Carling había aprendido el valor que tenía el momento oportuno y el mérito de una entrada dramática. Se valió de las dos cosas para salir de su escondite.


  —¿De verdad quieres que tu deseo se cumpla, Holly?


  Holly gritó, Scott dio un brinco y los dos miraron a Carling con la boca abierta como si fuera una aparición.


  —¿Nos espiabas? —exigió Scott—. ¿Te lo pidió Kane?


  —¿Qué has oído? —preguntó Holly.


  —No soy espía y lo único que he oído es que se consideran un par de chinches mentirosas y solapadas. —Carling se encogió de hombros—. No estoy de acuerdo con ustedes, pero si piensan eso, ¿por qué no se lo dicen a Kane y dejan de mentir y de engañar?


  —Claro. —Scott rió de manera burlona—. Kane cree que la banca es la mejor carrera para mí, pero yo la odio. Es verdad, Carling. Kane se ha valido de sus influencias para conseguirme ese puesto y sé que alguien con ambición y a quien le guste ese trabajo mataría por estar en mi posición, pero cada día en ese banco para mí es una condena.


  Carling recordó lo orgulloso que Kane estaba de la futura carrera de Scott en el banco. ¿No era lo que Kane había querido hacer, es decir, dedicarse a las inversiones bancarias antes de que el fatal accidente los privara de sus padres y lo obligara a regresar al rancho para encargarse de sus hermanos menores?


  —Estoy segura de que no está inscrito en piedra que debas ser banquero, Scott —habló de manera razonable—. Es posible que Kane deseara eso para sí mismo y que lo haya proyectado en ti, pero si le dijeras lo que sientes, ¿no crees que lo comprendería? Hay otras profesiones y tú…


  Holly y Scott la interrumpieron con unas risas que no eran de alegría. Carling tragó saliva con un ominoso presentimiento. —¿Qué tipo de carrera tienes en mente, Scott?


  —Soy cantante de rock, el mejor —declaró animado—. Toco la guitarra y el teclado y he compuesto algunas canciones. Nos han contratado en fiestas en los últimos tres años los fines de semana en varios centros nocturnos de Dallas y Fort Worth. Queremos ir a Los Ángeles, pero tengo que dejarme crecer el pelo —agregó llevándose la mano a su corte de pelo y haciendo una mueca de disgusto—. Además, necesito ponerme al menos un pendiente. Comprenderás que esta pinta de hombre de negocios daña mi imagen. ¡Cuando tocamos llevo peluca!


  Aunque Carling no era experta en bandas de rock, sabía lo suficiente como para saber que eran la antítesis del banquero conservador.


  —Quieres ser una estrella del rock —dijo.


  —No se trata de una falsa ilusión. Tengo la esperanza de lograrlo —arguyó Scott como si le hubiera adivinado el pensamiento—. Tengo talento y me dedico mucho a la música. Lo único que necesito es una buena oportunidad y haré que se presente. Ayer me despedí del banco y me voy a Los Ángeles este fin de semana, después de la fiesta de los Wayne. Se… se lo diré a Kane allí.


  —¡Ay, no! —exclamó Holly preocupada—. ¿Por qué no me lo dijiste? Pude irme a visitar a mi compañera de Atlanta para no presenciar una explosión como la de la bomba de hidrógeno.


  Carling estuvo de acuerdo con Holly. Sabía muy bien que Kane estaba acostumbrado a que todo marchara como lo había planeado. También estaba acostumbrado a que la gente hiciera lo que él deseaba. Que Scott cambiara una prometedora carrera en la banca por tocar la guitarra eléctrica, con un pendiente en la oreja, no era factible en el mundo de Kane McClellan.


  —¿Cómo te mantendrás en Los Ángeles hasta que se te presente tu gran oportunidad, Scott? —preguntó Carling amable. Esperaba fervientemente que el joven no dijera que Kane lo mantendría pues ella sabía que Kane jamás lo haría y no deseaba que la relación de los dos hermanos se destruyera.


  Carling le había deseado una vida de infelicidad a Kane, incluso se había prometido dársela, pero en aquel momento él estaba a punto de enfrentarse a la desilusión y quizá a una ruptura fraterna y no pudo soportar la idea de que Kane fuera desgraciado. Quiso protegerlo aunque Kane era rudo y fuerte y no necesitaba la protección de nadie.


  Scott suspiró.


  —No te preocupes, no cuento con mi hermano mayor para que me mantenga, no lo haría. Kane piensa que uno debe trabajar y lograr el éxito a base de esfuerzo. Nuestro padre estaba muy endeudado y el rancho iba cuesta abajo cuando Kane tomó las riendas. Lo hizo prosperar y acumuló una fortuna con otros negocios. Podía haberse quedado con todo, pero depositó fideicomisos para Holly y Timmy, y para mí. Financieramente estamos seguros, pero no obtendremos un centavo sino hasta que hayamos cumplido treinta años. Kane quiso que aprendiéramos a mantenernos y no a ser niños ricos con el dinero que no ganamos.


  —Fue muy inteligente —comentó Carling al recordar que ella nunca había tenido un rumbo fijo. Había tenido mucho tiempo libre, sin metas, responsabilidades ni ambiciones. No le agradaría que un hijo suyo llevara ese tipo de vida.


  —Es lógico que pienses así —gruñó Holly—. Pero Scott podría irse a Los Ángeles y vivir bien si tuviera ahora su dinero.


  Scott movió la cabeza.


  —No, Kane tiene razón. Además yo no podría comprar un contrato para grabar. Tengo que ser muy bueno para que me hagan una propuesta. Calculo que regresaré al banco, para que mi dinero trabaje para mí, si no he logrado el éxito cuando haya cumplido los treinta años.


  Carling sonrió porque o se acostumbraba a la idea de que Scott era cantante, o comenzaba a pensar que sus planes no eran tan descabellados como había pensado al principio. Se lo dijo.


  —Ojalá Kane lo considerara como tú, pero no hay posibilidades de que eso suceda —comentó Scott con tristeza—. ¿Me ayudarás a que le dé la noticia, Carling? Pero no antes de que termine la fiesta. Guardemos el secreto hasta entonces.


  Carling aceptó y mientras los tres regresaban a la casa trató de pensar como presentarían el plan de Scott de la manera más favorable. O menos horripilante.


  —Tengo que hacerte una pregunta para prepararme de algún modo, porque los McClellan parecen tener un gusto especial por los secretos —murmuró—. ¿Los planes de Tim de licenciarse y luego estudiar medicina son reales o son patrañas? ¿Tiene alguna ambición secreta, como vivir en una tienda de campaña en la playa y dedicar su vida entera al windsurf?


  —Tim no lleva una doble vida —aseguró Scott—. Siempre ha sido el que más se parece a Kane y consigue lo que intenta. Es franco, abierto y honesto —hizo una mueca de desdén—. Es todo lo contrario de nosotros dos que, aunque deseamos complacer a Kane, terminamos traicionándolo.


  —No creo que trabajar en otra cosa que no sea un banco sea una traición —respondió Carling tranquilizándolo—. Ni que Holly y Joseph quieran estar solos, aunque les dé vergüenza…


  —¿Holly y Joseph Wayne? —La interrumpió Scott riendo con desdén—. ¡No me digas que también tú te has creído esa historia! Creía que sabías que…


  —Calla, Scott —gritó Holly enfadada—. Si dices una palabra más le diré a Kane que ya no trabajas en el banco.


  —Y yo le diré que frecuentas al gerente del rancho desde hace diez meses y que te cubres con Joseph Wayne —tronó Scott.


  —¿El gerente del rancho? —preguntó Carling boquiabierta—. ¿Webb Asher y Holly? —Era difícil creerlo—. ¿Y Joseph Wayne? Su madre me dijo que él, que tú…


  —Joseph y yo nos pusimos de acuerdo porque los dos necesitábamos salir de casa y sabíamos que nuestras familias no se opondrían a que nos viéramos —explicó Holly enfurruñada—. Eso nos permite salir todas las noches, hasta la hora que queramos, sin que nos hagan preguntas, porque Kane, Sam y Edie están encantados con la idea de que Joe y yo seamos pareja.


  —¿Todas las veces que, se suponía, estabas con Joseph, estabas con Webb Asher? —Carling miró a la joven sin poder creerlo—. ¿Por qué, Holly? Kane estima a Webb Asher. No creo que Kane se negara a que lo frecuentaras.


  —¿Frecuentarlo? —preguntó Holly en tono despectivo antes de soltarse en llanto—. Me acuesto con él siempre que podemos. Vive en las barracas, pero hay una mampara alrededor de su cama, de modo…


  —¿Las barracas? —Carling se escandalizó. Había visto las barracas, incluyendo las más grandes, de paredes como de papel que dividían el dormitorio del gerente de las otras diez. Con razón Holly se desesperaba por vivir en su propio apartamento en Stanton. «¿Amarse en la barraca?», Carling se estremeció—. Holly, ése no es un sitio muy romántico.


  —Webb no me da romanticismo, sólo desea acostarse conmigo. No me ama y nunca fingió amarme. Frecuenta a otras mujeres y alardea de eso. No quiere echar raíces ni casarse.


  —Webb es el prototipo de los vaqueros del antiguo oeste —explicó Scott—. Le gusta beber, reñir y vagar de un lado a otro. Ha estado aquí cinco años y hace muy bien su trabajo, pero seguro que se irá pronto porque no quiere echar raíces.


  —Si Kane se entera de que ha estado aprovechándose de Holly terminará echando raíces en el cementerio —murmuró Carling sombría—. ¡En la barraca! —Hizo una mueca. La falta de aislamiento, la inmoralidad, el olor… se sintió confusa—. ¿Por qué, Holly? Acepto que Webb Asher es apuesto en su terquedad, pero tú eres linda e inteligente y tienes todas las de ganar. ¿Por qué aceptas un tratamiento semejante de un hombre?


  —No es cualquier hombre, Carly, sólo él, sólo Webb —gritó más fuerte Holly—. Lo amo, Carly, me encanta mirarlo, tocarlo y lo que me hace sentir. Haré cualquier cosa por estar a su lado cuando me desee. Piensa en lo que tú sientes por Kane… ¿qué harías si él no te amara también y te quisiera sólo por el sexo? Amándolo como lo amas, ¿no acudirías a él cuando te llamara? ¿No…?


  —Presiento que si Kane invitara a Carling a la barraca para acostarse con ella, ella se negaría sin la menor dificultad —interrumpió Scott a secas.


  Holly dejó de llorar el tiempo suficiente para darle un codazo en las costillas a Scott y Carling no la culpó por ello. No era momento para chistes. Las palabras de Holly le habían paralizado algún nervio: «Me encanta mirarlo, tocarlo y lo que me hace sentir». ¿No describían perfectamente esas palabras lo que ella sentía hacia Kane?


  Carling comenzó a temblar al comprender la realidad con toda su fuerza. «¡Dios, lo amo!», se dijo. Quiso llorar y reír al mismo tiempo. ¡Por supuesto que estaba enamorada de Kane! No podía haber otra explicación para aquellos sentimientos y cambios dentro de ella, sentimientos y cambios que se había negado a examinar y aceptar profundamente. Pero en aquel momento lo estaba haciendo. Kane se había convertido en el centro de su vida, ella lo amaba, pero él…


  El no la amaba. Carling se obligó a enfrentarse con la realidad y el dolor fue muy grande, mucho peor que cualquier dolor físico que hubiera sentido. «¿Qué harías si él no te amara también y te quisiera sólo por el sexo?». La descripción de Holly de la deprimente relación que ella tenía con Webb Asher describía su matrimonio con Kane, y Carling fue presa de la desesperación.


  Kane no la amaba, la poseía y la controlaba. Cuando pensaba que lo odiaba, al menos había tenido la suficiente fuerza y el ánimo para luchar contra él, pero ahora… Estaba embarazada y había aceptado que estaba locamente enamorada de él. Ahora corría el riesgo de quedar completamente subyugada al dominio masculino, ya que el amor le debilitaría y ya no sería una digna contrincante para el indomable Kane.


  Se imaginó débil y encogida, sin voluntad propia, temerosa. Y decirle a Kane lo que pensaba de él, que él podía estar equivocado y… maldición, ¡a veces lo estaba! ¿Qué tipo de madre sería una sombra como ella? Era posible que sus hijos terminaran igual que Scott y Holly, confusos y mentirosos, ya que considerarían a Kane como un tirano inaccesible, a pesar de que sus motivos pudieran ser loables.


  Se cubrió el vientre, todavía plano, con las dos manos. Su criatura merecía una familia feliz con unos padres fuertes que se amaran. En vez de eso tendría una madre necesitada de cariño, sin voluntad, y un severo dictador como padre. ¡Pobre criatura!


  —Carly, no llores. —Holly la abrazó—. Eres muy amable preocupándote por nosotros.


  Carling comprendió que Holly pensaba que ella lloraba por empatía y que no se daba cuenta de que lloraba por sí misma, por su hijo y por el lío en que se encontraba. Se había enamorado de Kane, un hombre que no la amaba y que siempre se salía con la suya.


  —Más vale que dejen de llorar para que Kane no las vea —las amonestó Scott con fraternal desdén—. Si no se dominan tendremos que buscar un motivo que explique su llanto. No sé si puedas hacerlo pero en este momento no se me ocurre ninguno.


  —Podríamos decir que Joseph Wayne terminó conmigo —sugirió Holly poco animada—. Quizá así tengamos una excusa para no ir a la fiesta… será terrible. Por primera vez en mi vida odiaré una fiesta tanto como Kane porque Webb se divertirá flirteando con todas las chicas del condado y Joe y yo fingiremos estar enamorados.


  —Si Joseph aceptó tu engaño, ¿también él necesitaba encubrir una aventura clandestina? —preguntó Carling. En realidad no le importaba, pero siempre le había sido más fácil hablar de banalidades que enfrentarse con sus sentimientos más profundos, sobre todo cuando éstos eran deprimentes.


  —Pobre Joey. Su situación es peor que la mía —comentó Holly con tristeza—. Está enamorado de una chica llamada Maya, una apache. Es asistente social de la reserva india, a unos ciento cincuenta kilómetros al suroeste del pueblo.


  —Y los Wayne odian a los indios, sobre todo a los apaches —intercaló Scott—. Realmente los odian. La palabra prejuicio es demasiado leve para describir sus sentimientos. Si Joseph se casa con ella lo desheredarán. Y él la quiere de verdad. Ella también lo ama, pero creo que su relación está maldita.


  —¡Qué horror! —gimió Carling al olvidar por un momento su propio infortunio.


  —A Tom Wayne, el bisabuelo de Sam, le quitaron el cuero cabelludo durante una pelea contra un apache, por lo menos eso dicen —explicó Scott—. Según Kane, Tom Wayne era un ladrón de ganado y recibió su merecido. Desde luego, los Wayne no lo ven así. Durante generaciones han educado a los Wayne para que odien a los indios.


  —¡Es odioso! —Carling estaba indignada—. Estamos en los noventa y no en el siglo pasado.


  —Trata de decírselo a los Wayne —intercaló Holly—. Ahora comprenderás por qué Joseph se alió conmigo, aunque sabemos que sólo compramos tiempo. Tarde o temprano tendrá que saberse la verdad.


  —¿Qué tal si posponen la verdad hasta que yo esté lejos, en California? —sugirió Scott.


  —¿Siempre tienes que ser tan impertinente? —Holly lo miró irritada.


  Comenzaron a discutir y Carling estaba demasiado cansada para que le importara. ¡Qué día! Sentía que se encontraba en una maraña de espejos que distorsionaban todo. Nada era como parecía. Kane pensaba que Scott trabajaba a gusto en un banco de Dallas y que Holly estaba enamorada de Joseph Wayne. No sabía que ella estaba embarazada ni que lo amaba. El vivía en una realidad diferente y a Carling se le hacía difícil seguir con el engaño. ¡Eran demasiadas cosas para acordarse!


  Sería más fácil evitar a Kane y eso hizo después de la cena pretextando un dolor de estómago. Fingió estar dormida cuando él fue a verla. Más tarde, cuando Kane se acostó a su lado de la cama, Carling mantuvo los párpados cerrados y la respiración regular y profunda.


  Kane se acercó y le tocó un brazo. Sintió la calidez de su piel femenina y aspiró su dulce aroma. Todos los músculos del cuerpo de Kane se tensaron. Estaba listo, deseaba amarla en aquel instante. Sólo Carling lo afectaba con tanta intensidad. Todos sus sentidos respondían a la vista, al sonido, al olor y al contacto de ella. Y cuanto más estaban juntos, más crecía su deseo.


  El deseo se había convertido en una necesidad y él lo aceptaba porque no habría ganado nada negándolo. La amaba, y tampoco podía negarlo. Pero decírselo… ¿se atrevería? Estaba acostumbrado a analizar a fondo cualquier situación antes de hacer una inversión y en aquel momento hacía lo mismo. Pero ¿declararle su amor? Ella no lo amaba, él la había obligado a casarse con él y le había truncado su vida…


  Para él era una novedad estar enamorado y titubear. Era irritante, desesperante, no poder controlar las emociones de Carling ni las suyas. Trató de pensar en otra cosa, cualquier cosa, el precio del petróleo, el joven toro que quería comprarle a Bobby Killeen, de su rancho de sementales; en la incomparable pechuga frita con salsa de leche de Juanita, pero nada lo distrajo mucho tiempo. Carling reclamaba sus pensamientos, su corazón y su cuerpo.


  Se preguntó si ella estaría embarazada. Estaba casi seguro de que sí. Buen observador del ganado y sus caballos, sabía mucho de la crianza. Esbozó una sonrisa. No convenía usar esos términos con Carling, se sentiría insultada.


  Deseaba que ella le revelara su estado. Esperaba que se lo dijera, pero ella callaba. ¿Era posible que Carling no fuera consciente de su embarazo? No lo creyó posible. De todos modos prefirió pensar eso a enfrentarse con el hecho de que ella le ocultara la noticia.


  Aquella noche ella había cenado muy bien antes de decir que se sentía mal. Su aspecto era bueno, pero él no le hizo preguntas cuando ella anunció que se iba a la cama. Sabía que la fatiga y las náuseas eran síntomas del embarazo.


  ¡Ella estaba gestando un hijo suyo! Pensarlo lo llenó de tanto orgullo y amor que creyó que iba a explotar. De hecho, su cuerpo añorante estaba a punto de explotar. Era la primera noche, desde que estaban casados, que no habían hecho el amor y se estremecía de pasión y deseo.


  —¿Carly? —murmuró y como no le contestó repitió el nombre más fuerte. Pero ella parecía estar profundamente dormida porque no se movía y seguía respirando tranquila.


  Eso le hizo comprender que ella fingía, porque normalmente se despertaba con facilidad. Bastantes veces la había despertado a media noche cuando el cuerpo le ardía de deseo. Ella había planeado fingir estar dormida sin saber que su actitud la traicionaría.


  —¿Qué sucede? —Kane no se dio cuenta de que había hablado en voz alta sino hasta que oyó su voz rompiendo el silencio de la habitación.


  El corazón de Carling dio un tumbo y se volvió para quedar acostada sobre el vientre con el rostro oculto en la almohada. ¿Se había enterado Kane de los problemas de Scott y Holly? Kane pensaría que ella era cómplice y que había temido su desaprobación tanto como su ira. Pero aquella noche no estaba de humor para reñir con él. Estaba exhausta por el embarazo, por los golpes emocionales del día y por fingir estando alerta y tensa.


  —Deja de fingir, Carly, sé que estás despierta. ¿Tienes ganas de decirme por qué quieres engañarme?


  Carling no se movió ni respondió.


  —Los enfermos en coma reaccionan más que tú. Basta, Carly —habló con severidad y el enfado creciente resultaba agradable en comparación con la pasión que seguía estremeciéndole el cuerpo—. Si no quieres sexo, dilo, me gusta la franqueza.


  El corazón de Carling se encogió. Kane había dicho «si no quieres sexo». No había dicho «amar». Sólo la deseaba para satisfacer sus necesidades sexuales. Era como Webb Asher, que llamaba a Holly a la barraca sólo para divertirse un rato.


  Aquello la hizo comprender otra cosa que la angustió. Kane, muy serio, había dicho que le gustaba la franqueza y ella no era franca con él puesto que lo engañaba al no revelarle lo que sabía de Scott y la banda de rock, de Holly y el gerente del rancho y de Joseph y su novia apache. Kane no sólo no la amaba, tampoco toleraría su presencia cuando supiera la verdad.


  Era demasiado para sus emociones, muy frágiles por la tensión del embarazo. Carling se odió por comenzar a sollozar y a estremecerse como una boba. Las lágrimas se deslizaron por sus mejillas y, como tenía el rostro apoyado en la almohada, humedecieron la funda.


  —Carly, ¿qué te pasa? —preguntó genuinamente alarmado. Se sentó en la cama y trató de abrazarla.


  Ella luchó por separarse sintiéndole falsa e indigna de que él la consolara. Pero había mucho más. Se negaba a que un hombre que sólo deseaba en la cama, sin amarla, la consolara; un hombre que la había dejado embarazada sin amarla, la había hecho enamorarse de él, sin amarla a su vez.


  —Vete, déjame sola —sollozó, pero logró dar la impresión de furia y congoja.


  Kane ya estaba seguro de que Carling estaba embarazada. La observó y, a regañadientes, se alejó de ella. En cualquier otro momento habría permanecido a su lado para abrazarla y acariciarla hasta hacerla gemir de deseo y que la tensión y la hostilidad entre los dos se derritiera con el calor de la pasión.


  La parte más ruda de él, la que nunca desistía, le sugirió que hiciera justamente eso, pero su parte protectora y paternal ganó y se plegó a los deseos de Carling. Ella estaba embarazada y lo sabía, por eso lo odiaba. Kane estaba seguro de que era eso, porque explicaba su deseo de estar sola, sus lágrimas y su rabia. Jamás se había sentido tan mal.


  —Está bien, te dejaré sola, esta noche dormiré en una de las habitaciones para huéspedes —murmuró.


  Salió sin hacer ruido y cerró la puerta. Carling se sentó en la cama y, conmocionada, observó la habitación vacía. ¡Kane la había abandonado! Era la primera noche desde la boda que él no le hacía el amor. No, era la primera noche que no había sexo entre los dos, se corrigió mentalmente, y con la misma rapidez con que lo pensó, decidió olvidarlo. No importaba lo que significara para Kane, para ella era un acto de amor porque lo amaba con locura.


  Se levantó y fue a la ventana donde observó la luz de la luna deseando que él regresara. No tendría que decir nada; ella se entregaría encantada. Además, se enfrentó con lo impensable: se acostaría con Kane en una barraca si él se lo pidiera.


  Regresó a la cama. Decidió que si Kane no regresaba en quince minutos, iría a su lado, aunque tuviera que buscarlo por todas las habitaciones. Lentamente, cerró los párpados. Se había prometido que espiaría quince minutos, pero se durmió a los cinco.


  Capítulo 11


  Carling había asistido a su primera fiesta a la tierna edad de dos semanas, y había ido a muchas otras durante los siguientes veintiocho años, pero ninguna que ella recordara se igualaba a la de los Wayne. Fue la más traumática y horrible de su vida, casi como para que detestara las fiestas tanto como Kane.


  El día comenzó mal. Despertó sola en la cama y se enteró de que Kane se había ido a Dallas sin avisarle. Pero el había dicho a Juanita, la cocinera, que Carling debía ir a cenar con los Wayne, con Holly y los chicos, y que él se reuniría con ellos después.


  Cuando Kane llegó, la fiesta estaba en pleno apogeo. El comprendió la magnitud de aquella extravagancia social al ver las filas de coches frente a la casa de los Wayne. No era la cena familiar que él esperaba. No había visto a Carling en todo el día y sólo la pudo saludar con un movimiento de cabeza mientras un grupo de personas se lo llevaba para felicitarlo. Ella se tuvo que quedar con los nuevos vecinos hablando de banalidades.


  Todos se mostraban simpáticos y deseosos de informar a la joven esposa acerca de los detalles de la vida de Kane antes de casarse.


  —No puedo creer que Kane haya aceptado el lazo —comentó incrédulo Hobby Killeen, de la misma edad que Kane—. Pensé que no se casaría después de no haberlo hecho con Missy Howser. ¡Ése sí que fue un idilio encendido! Todo el condado hacía apuestas —rió y giró los ojos hacia arriba—. ¿Te contó Kane alguna vez que durante una de las riñas más enconadas que tuvieron Missy y él, ella, como venganza, se presentó en una fiesta con un vestido transparente y sin ropa íntima? ¿Y luego participó en una contradanza? —sonrió abiertamente por lo que, sin duda, era un recuerdo agradable.


  —No —respondió Carling esbozando una falsa sonrisa—. Nunca me lo ha contado.


  —¡Bobby, cállate! —lo amonestó su esposa—. Estamos hartos de esa historia y a Carling no le interesa porque eso pertenece al pasado.


  Carling emitió algo que esperaba fuera una risita amable. ¿No era la misma Missy a quien le gustaba la canción favorita de Kane?


  —¿Qué sucedió con esa Missy? —preguntó con curiosidad, muy a su pesar.


  —Se casó y se divorció y regresó a Stanton a principios de este año —respondió Bobby—. Está allí, al otro lado de la habitación. Es aquella hermosa mujer morena del vestido negro ceñido. Ah, parece que ha visto a Kane.


  Carling sé volvió justo a tiempo para ver cómo la belleza morena y voluptuosa se acercaba a Kane y lo miraba con negros ojos adoradores. Era evidente que tampoco llevaba ropa íntima aquella noche.


  Carling observó su vestido de algodón rojo con lunares blancos; el corpiño era entallado y la falda, amplia. No se atrevió a compararse con la sensual y voluptuosa Missy; su «ego» no estaba para ese tipo de reto.


  Huyó del efervescente Bobby y de su esposa y se acercó al hermano mayor de Joseph, T.R. Wayne y a su esposa, para charlar con ellos. La pareja no tenía mucho que decir de Missy Howser.


  —Sabíamos que Kane no se casaría con ésa mujerzuela —pero recordaron con cariño a Robin Sue Taylor con quien, al parecer, Kane había tenido otro «tórrido romance».


  —Kane y Robin Sue dejaron de verse porque ella no consentía tener que compartirlo con los hermanitos y, por supuesto, Kane no los abandonó —comentó Janie suspirando—. Después de eso creí que no se casaría nunca. Desde entonces, salió con muchas chicas.


  —¿Está aquí Robin Sue? —preguntó Carling resignada. Seguro que también era bella y sensual. Era ese tipo de velada y ese tipo de fiesta. Una fiesta en el infierno.


  —¡Claro! —exclamó encantado T. R.—. Aquella hermosa pelirroja.


  —La que se acerca a Kane —comentó Carling. Se sentía deprimida y estaba celosa. En su propio pasado aburrido no había nadie a quien pudiera catalogar como su gran amor. Kane era el único gran amor de su vida.


  Uno de los momentos más tristes de su vida, fue cuando vio que las dos mujeres que Kane había amado se disputaban su atención. ¡Tenía que hacer algo! Desesperada, inspeccionó la habitación y vio a Webb Asher, el gerente del rancho TripleM besando a una rubia que reía exageradamente porque había bebido más de la cuenta.


  Carling vio a Holly, sentada al lado de Joseph Wayne en un sofá, en un rincón. Los dos jóvenes parecían muy tristes. Joe seguramente deseaba que la mujer a la que amaba estuviera allí y que su familia la aceptara. Los ojos de Holly no se apartaban de Webb, quien presumía con su bella y joven compañera.


  Carling entrecerró los ojos azules y apretó la boca. Deseaba hacer algo y regañar a Webb Asher sería perfecto.


  —Deseo hablar con usted —declaró decidida antes de volverse hacia la rubia para hablarle con dureza y descortesía, algo que nunca había hecho durante los años en que había sido la hija perfecta de un senador—. Piérdete.


  La rubia dejó de reír y desapareció entre la concurrencia. Webb Asher dijo con insolencia:


  —¿Quieres algo, Carly? ¿Te traigo una bebida? Dime qué veneno quiebres, cariño.


  ¡Aquel insecto creía que ella coqueteaba con él! Carling lo miró con disgusto.


  —Primero, quiero que siempre se dirija a mí como la señora McClellan; segundo, a menos que esté dispuesto a casarse con mi cuñada, dejará de verla a partir de este momento.


  —¿Lo saben? —Se quedó boquiabierto, desconcertado.


  Lo había sorprendido y Carling aprovechó su ventaja.


  —Sí, y lo único que me detiene para decírselo a Kane en este instante es el hecho de que él tardaría unas semanas en encontrar un nuevo gerente. Tan pronto como…


  —Señora McClellan, no quiero irme de TripleM. —Webb Asher sudaba y estaba lívido—. Es el mejor trabajo que he tenido y lo más cercano a un hogar que he conocido.


  —Entonces ya sabe lo que debe hacer, ¿no? —Carling no se enterneció.


  —No puedo casarme, ¡no soy un hombre hogareño! —exclamó aterrorizado.


  —Entonces, termine su relación con Holly sugirió con frialdad. —Pienso vigilarlo y si se atreve a aprovecharse de ella para satisfacer su placer egoísta, lo despediré de inmediato— calló para causar mejor efecto. —Después le diré a Kane todo y él se asegurará de que jamás vuelva a trabajar en un rancho.


  No estaba segura de si Kane cumpliría su amenaza, pero Webb Asher parecía convencido. Bajó la vista al suelo y derrotado, también bajó los hombros.


  —Sí, señora —murmuró sin brío.


  Carling lo observó alejarse, sabía que Holly sufriría por el rechazo pero estaba convencida de que había hecho lo correcto. Le tenía cariño a su cuñada y no podía permitir que un insensible patán se aprovechara de ella.


  Sintió que la tomaban del brazo y se sobresaltó. Amenazar a Webb Asher había sido una distracción tan divertida que no había visto a Kane abandonar su club de admiradoras para acercarse a ella.


  —Nos despediremos de Sam y Edie y nos vamos.


  —Estoy segura de que no has terminado de ponerte al corriente con Missy y Robin Sue.


  —Tengo buenos amigos, pero hablan demasiado —gimió Kane.


  —Es porque les has dado mucho de que hablar —murmuró con dulzura—. Tu reputación de ranchero solitario es falsa, eres un ranchero amante de los idilios. ¿Cuántas ex novias rondan por el condado? ¿Están todas aquí esta noche?


  Kane frunció el ceño y sus ojos se ensombrecieron de ira.


  —Toma nota de que no me río, si es que pretendes resultar graciosa.


  —Comienzo a comprender por qué no te agradan las grandes fiestas —continuó sin inmutarse—. Debe ser muy incómodo que todas las compañeras de tu romántico pasado estén entre…


  —Olvida a Sam y a Edie, nos vamos ahora mismo —se abrió camino por entre los asistentes, sin soltarle el brazo.


  Carling, siempre con buenos modales, sonrió automáticamente y se despidió mientras Kane tiraba dé ella. A nadie pareció importarle que los huéspedes de honor se fueran temprano. Los demás invitados bromeaban y reían como si hubieran esperado que eso ocurriera.


  Hicieron el trayecto a casa en silencio. Carling observaba de reojo a Kane intentando averiguar de qué humor estaba. Trató de imitar su actitud retraída, pero no pudo sostenerla mucho tiempo. Cuando llegaron a TripleM, Carling tenía los nervios de punta. No le convenía ponerse así dado su estado. Debía cuidarse y cuidar al nene y estar nerviosa no era lo ideal.


  —Kane, esta situación me está volviendo loca —anunció cuando entraron en el vestíbulo tenuemente iluminado—. No pasaré otra noche igual a la de ayer.


  —Anoche dormiste como un nene —replicó Kane—. Lo sé a ciencia cierta porque volví a verte diez minutos después de haber salido de la alcoba —hizo una mueca—. Mi «ego» recibió un duro golpe al encontrarte profundamente dormida en vez de estar enfurruñada por mi ausencia.


  —Ah —lo miró a los ojos bien abiertos.


  —Sí —se encogió de hombros, avanzando por el pasillo—. Ven a mi oficina —fue una orden y ello lo siguió porque la angustia le impedía rebelarse.


  Una vez dentro de la oficina, Kane le entregó una gruesa carpeta.


  —Todo está ahí —habló en tono áspero—. Los datos completos de las transacciones financieras entre tu padre y yo. Sólo existe el original y cuando lo destruyas no quedará ninguna evidencia de las dudosas actividades del senador Clayton Templeton.


  Carling miró la carpeta y luego el impasible y duro perfil de Kane. ¿Qué significaba aquello? La mente se le ofuscó y en vano trató de pensar.


  —Estás libre, Carling —declaró Kane como contestando a una pregunta que ella no había hecho. Su voz era tan severa como su expresión. Además la había llamado «Carling».


  —¿Por qué? —murmuró ella—. ¿Por qué lo haces? —Apoyó una mano sobre su vientre, justo encima de la criatura de ambos. Había soñado con destruir aquellos documentos pero, al tenerlos en la mano, no supo si los quería o no. Dependía de los motivos que habían impulsado a Kane a dárselos.


  Sintió un dolor agudo como un flechazo cuando se le ocurrió: ¿y si aquel ofrecimiento de libertad fuera un ardid para deshacerse de ella?


  —¿Tiene algo que ver que has visto esta noche a Missy o a Robin Sue?


  —¡Por favor! —tronó echando chispas por los ojos—. Hoy fui a Dallas a recoger estos documentos. Pensaba dártelos antes de ver a Missy o a Robin Sue en esa maldita fiesta. Y puedes estar segura de que ninguna de las dos me interesa en lo más mínimo. De haberlas deseado habría podido tenerlas hace años. Ellas quisieron casarse conmigo, pero yo no quise casarme con ninguna de ellas —agregó con restos de su franqueza típica—. No quise casarme con Missy, con Robin ni con ninguna otra, Carly. Sólo contigo. Siempre has sido tú y siempre será así. Pero ya no te obligaré a quedarte conmigo más tiempo. La carrera política de tu padre ya no depende de que te quedes o te vayas. Eres libre para elegir.


  Carling se aferró a la carpeta. Su mente se había despejado y veía con extrema claridad. Su corazón brincó de alegría.


  —Entonces, ¿esto es mi Proclamación de Emancipación? —Una llamarada de amor explotó dentro de ella—. Dices que si quiero puedo irme. Que no me lo impedirás ni tratarás de influir en mí para que decida sonrió de manera seductora y sus ojos azules parecían dos estrellas brillantes. —No liarás ni dirás nada para convencerme de que me quede.


  —Por Dios, no hagas más difícil dejarte ir —murmuró ronco y Carling lo miró sorprendida. Ella bromeaba, pero él la había tomado en serio. Se sorprendió de que no comprendiera lo que ella trataba de decirle. Por lo general, Kane era muy ágil de mente.


  Pero el dolor que le oscurecía el rostro debió apagar su capacidad de percepción.


  —No debí hacerlo. No debí aprovecharme de la deuda de tu padre para obligarte a casarte conmigo, Carly —habló despacio, con remordimientos.


  Carling se apoyó en el respaldo de una silla, estaba anonadada. ¿Kane McClellan aceptaba que se había equivocado? Recordó el día de la boda cuando él le informó con su acostumbrada mezcla de inquebrantable confianza y enloquecedora arrogancia que casarse contra la voluntad de ella era aceptable porque sabía que harían una buena pareja.


  Ella se habría irritado antes que aceptar que él había tenido razón siempre. Eran perfectos como pareja. Se habría alegrado de que él aceptara haberse equivocado. Pero esa época estaba en el pasado. Los dos habían andado un largo trecho en poco tiempo. El amor los había reformado y redimido. —¿Tratas de decirme que te arrepientes de haberte casado conmigo?— preguntó. Aunque sabía la respuesta, quería que se lo dijera.


  —¡No! —exclamó con fiereza—. Casarme contigo es lo mejor que he hecho en mi vida. Te amo, Carly, te amo tanto que yo… —calló y fijó la vista en el espacio—. Quiero que me ames, que te quedes conmigo como esposa porque lo quieres así y no porque…


  —Me compraste con dinero contante y sonante —agregó Carling al tratar en vano de dominar una sonrisa burlona.


  Kane la observó con detenimiento. Ella casi pudo ver cómo la mente de él se despejaba. Sintió el alivio y la felicidad de Kane por haber descubierto la verdad. Ella pudo elegir y decidió amarlo.


  La estrechó en un largo beso, con una pasión que nunca se extinguiría. —Te amo —murmuró Carling cuando él apartó los labios—. Ay, Kane, te amo con locura —las lágrimas se deslizaron por sus mejillas y ella se las enjugó sonriendo a manera de disculpa—. Lo siento, últimamente lloro mucho, esté contenta, triste o enfadada.


  —¿Porqué? —sonrió.


  Carling se alejó un poco, le rodeó el cuello y lo miró a los profundos ojos grises. Con ternura, Kane deslizó las manos por su cintura y su vientre. —¡Sabes lo del nene!— exclamó ella.


  —No estaba seguro de que también tú lo supieras, esperaba que me lo dijeras.


  Carling suspiró feliz y se acurrucó contra él. Aquél era el momento más dulce de su vida y no se sorprendió cuando los ojos volvieron a anegársele.


  —Estoy embarazada, Kane. Me he hecho dos veces la prueba para estar segura —lo abrazó con fuerza—. Y no te atrevas a decir nada sobre los ciclos de fecundidad —agregó mirándolo con ojos risueños y cariñosos.


  —Ni una palabra, te lo prometo —se inclinó para volver a besarla antes de preguntar muy serio—: ¿Estás contenta por el niño, Carly? Yo quería tener un hijo en seguida, pero nunca te pedí tu opinión. Debimos hablar del asunto antes de que quedaras embarazada, ahora lo sé.


  —Lo liaremos la próxima vez —decidió—. Ahora estoy encantada porque vamos a tener un hijo, Kane. Pero quiero que me prometas algo. —Cualquier cosa, cariño, dime qué.


  —Que me ayudes a ser el tipo de madre que quiero ser. Ya sabes, darles mucho cariño a nuestros hijos para que sean ellos mismos. Si alguna vez se me ocurre influir en nuestros hijos para que sean unos buscadores de votos para el abuelo, te ruego que me recuerdes esta conversación. También, si alguna vez intentan hacer algo y no les resulta y temen volver a intentar otra cosa, ayúdame a convencerlos de que quizá no sea tan mala idea.


  —Serás una madre maravillosa, Carly, la mejor. Te prometo que yo seré el mejor padre que pueda ser.


  —¿El tipo de padre que me ayudaría, en vez de enfadarse con un hijo con talento para la música y que deseara ser una estrella del rock en vez de… un banquero?


  —Hmm. —Kane se puso pensativo—. Si fuera joven y ya hubiera terminado sus estudios y sin esposa ni hijos que sostener, quizá lo haría —se aclaró la garganta—. Digamos que no me escandalizaría.


  —Eso me basta por el momento. Y si tenemos una hija que se relaciona con el hombre equivocado no la sermonearías, pero sí la ayudarías a sobreponerse al sufrimiento, ¿lo harías? Y si tenemos un joven vecino que se enamora de una apache y en cuya familia odian a los indios, ¿harás todo lo posible por convencerlos de que están equivocados? Lo lograrías porque Kane McClellan siempre logra lo que quiere.


  Los párpados de Kane se entrecerraron.


  —¿Son hipotéticas esas situaciones y esos chicos? —Cuando ella le sonrió nada le importó más que saber que Carling lo amaba y que por su propia voluntad deseaba seguir a su lado y ser la madre del hijo de ambos.


  —¡Qué diablos, juntos podemos enfrentarnos con cualquier cosa! —habló en tono ligero, diferente de su usual seriedad—. Toma, abre el regalo que te compré en Dallas.


  Le entregó una caja de regalo y ella la abrió de inmediato.


  —¡Conejos! —exclamó encantada tras haber desenvuelto pieza por pieza. Los colocó sobre el escritorio de él—. ¡Una boda de conejos! —Estalla emocionada—. Un novio y una novia, las damas de honor y el padrino, incluso la niña con las flores y el niño que lleva los anillos —lo abrazó—. Ay, Kane, son preciosos, nunca había visto algo igual.


  —Créeme, yo tampoco —respondió—. Esta tarde los vi en una tienda de regalos en Dallas. Normalmente evito esas tiendas igual que tú evitas a los caballos, pero tuve que entrar para comprártelos —sus ojos brillaron de risa—. Me pareció que, de alguna manera, una boda de conejos… era un símbolo.


  —Tienes razón —murmuró sin aliento.


  Los dedos de Kane ya descorrían la larga cremallera de la espalda del vestido de Carling.


  —Por supuesto, siempre tengo razón —la levantó en brazos.


  —Excepto cuando te equivocas —le besó la línea de la mandíbula—. Pero no te preocupes porque estaré contigo para decirte cuándo te equivocas. Te amo, Kane, me encanta ser tu esposa y seré feliz criando a nuestros hijos.


  —En eso tenía yo razón —declaró satisfecho—. Debemos estar juntos, Carly, sabía que esto resultaría.


  Carling comenzó a desabrocharle la camisa.


  —¿Me vas a llevar a la cama o te vas a quedar aquí regocijándote?


  Llegaron a la alcoba en treinta segundos exactos.


  FIN
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    BARBARA BOSWELL siempre ha sido una fiel seguidora de las novelas de Harlequín de los años 70, pasando ratos maravillosos cuando estaba en casa en compañía de sus tres hijas. Cuando, en 1983, la menor de ellas alcanzó la edad escolar, Barbara quiso hacer algo con su tiempo libre. Pensó volver a su antiguo trabajo de cuidadora, pero no le agradaba la idea de volver a entrar en un hospital.


    A menudo creaba en su cabeza historias que le gustaría leer, por lo que le pareció buena idea escribir ella su propia historia. Por supuesto, le llevó más esfuerzo y organización que cuando se las imaginaba, pero el resultado fue una obra que sabía que gustaría a la gente. Así vio publicada su primera obra, inspirada, según ella, en todo lo que leyó con anterioridad y un poco de imaginación.


    Otro seudónimo que usa es Betsy Osborne.
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